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El Mal. para él. estaba personificado por quien. al 
arrimar sus enemigos al paredón de las ejecuciones, 
remozaba. al cabo de los siglos, el gesto del príncipe 
asirio cegando a sus prisioneros con una lanza, o del 
feroz cruzado que emparedara a los cátaros en las 
ca\'emas del 11.lont Segur. 

Alejo Carpentier 

De algún modo. quien se pregunta por el poder plantea dilemas. Y estos espejismos suelen 

disfrazar preferencias y prejuicios; ocultan espacios y posiciones concretas, la inserción 

social de aquel que inquiere y el marco mismo de sus intereses. Los extremos apenas 

encubienos por la pregunta son. a querer o no, la sociedad y el Estado: los sujetos y la 

representación ordenada que establecen de su convivencia. 

Por ejemplo. Manín Lutero, en 1532. expresó: "Los príncipes del mundo, dioses: el 

vulgo, Satanás" (l'ri11cipes numdi mnt dei. l'lllgus esr Satan). Contradictorio como era, el 

agustino renovador también escribió: "Es sabido que si hay que gastar el dinero de alguien. 

debe ser el dinero de los príncipes. Porque ser príncipe sin ser ladrón de alguna manera. es 

cosa imposibk o casi imposiblc". 1 Tit:·mpo después. el abate Nicolás Spedalieri insistiría: 

... el príncipe~ todos aquellos con quienes él divide la soberanía. gravitan por la misma ley 

del amor propio sobre la nación ~· se esfuer.lall a achicarla cuanto mas pueden il fin de 

comparecer ellos mas grandes. De aquí resulta la exorbitancia de las contribuciones, el 

corrompimicnto de los juicios. In ,·cnta de las gracias y fa\'ores, y finalmente, esta es, la 

causa de las supercherías. del fausto y de la insensibilidad a todo lo que no es corte.' 

m,...,. .... r- ... ~ "·I .·. . .. ,, .. ,,. 
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A contracorriente bien podrían alirrnarse otros atributos. otros adjetivos. Sin embargo, los 

dilemas surgen siempre por allí, a hurtadillas y haciendo de las suyas. Tal vez, y esa es la 

pretensión de las líneas que siguen. una noción articulante. como la de dominación. mitigue 

las disyunti,·as. Pero nada extraño resulta que ofrezca --<le paso- mi personal Yersión; los 

apetitos del LeYiatán y las razones del !\linotauro. Así. al dilema añado la paradoja. Quizá 

teniendo en mente dualidades semejantes. Virgilio espetaba: "rrahar .rna q11e1111q11e 

\'0/11pws. ".3 Sobre todo en las indagaciones que nos involucran íntimamente, esas que 

encuentran sus orígenes en el universo del poder. Entonces. ciascuno segua e/o che gil 

piace ... 

¿Por qué el Est.:ido y la dominación? Quizá por esa capacidad que sólo la literatura 

tiene para desentrañar el rasgo intimo. el detalle inadYertido. aquello que termina por dotar 

a los sucesos de sentido e intencionalidad. Desde esta perspectiva no me quedaría más 

remedio que aceptar una condición peculiar a la reflexión política: su falta, el afán 

frustrado por percibir y apreciar puntualmente las facetas y los momentos de su objeto. 

Siempre ap:irece la pregunta. el porqué: ¿cuál es. entonces, la 11/rima rario reg11111? 

Discrepo de los cañones de cierto monarca francés. reniego de la servidumbre voluntaria 

de La Bo.!tic. tampoco creo en el halo de racionalidad que circunda al poder político 

institucionalizado. 

Las lineas que siguen pretenden ofrecer una respuesta posible a tal enigma; en rigor, 

una entre otras. Quisiera convencer -y convencerme- de que hemos perdido demasiado 

tiempo en delimitar el carácter del Estado. ¿Sujeto? ¿Objeto? Habría, acaso. que intentar 

,·incular. de nueva cuenta. al Estado con la sociedad. ¿Cómo? A través de una categoría 
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oh·idada de la teoría política: la dominación. Descifrar. como si se tratase de una materia 

propia para cábalas y exorcismos. especulaciones y anes adi\'inatorias, si no el fenómeno 

político en sí mismo. tarea de corte ontologizante, sí las fronteras de su quehacer. Al modo 

de Theodor \\"icsengrund Adorno.~ pensar su espacio y comprenderlo en tanto constelación: 

figura en la que todo n:mitc a todo. Dicho procedimiento recuerda uno de los fragmentos 

atribuidos a lleráclito: "Una sola cosa es lo sabio. conocer la Razón. por la cual todas las 

cosas son gobernadas por medio de todas".; 

Se trata de una posición de excepcional humildad epistémica, que se contenta con 

esbozar aspectos de su comportamiento. a despecho de quienes creen a pie juntillas en el 

saber positi\'o: aquellos que afirman la posibilidad de predicar algo de cierto objeto. Mas 

allá de la explicación, irrumpe la compresión de sentido como vía de acceso al campo 

problemático de la distancia gobernantes-gobernados. Por incierto que parezca, este camino 

s.:- funda en una concepción relacional del poder, la que subyace en la tesis misma de la 

dominación: ,·ínculo entre el poder :· la conciencia. lo político y la política. las instituciones 

: los ciudadanos. 

Cabe apuntar que los nexos entre el Estado y la sociedad constituyen relaciones de 

mutua representación: de sí mismas. de su opuesto (por con\'ención analítica). del tiempo 

histórico y. sobre todo. de sus aspiraciones. Así las cosas. el poder político 

institucionalizado no es representación de algo concreto. sino que lo es de muchas cosas a 

la \W .. Utilizando una licencia literaria: un escenario estratégico de la confrontación social. 

un (aparente) punto de reposo entre las fuerzas en pugna. también una cristalización 

7 



jurídica del equilibrio de los grupos y las clases sociales. entre \'arios aspectos. Señalo un 

tránsito: del mundo al Estado. como \'Oluntad y como representación. 

Considero que cada Estado histórico. singular y detenninado. es decir, nacional. 

cumple la función de ser su propio modelo. su intransferible paradigma. De tal suene. 

parece improbable la \'alidez de todo esfuerzo encaminado a fundar una teoría general del 

Estado. Empero. cienos rasgos comunes de estructura y sentido permitirían deri\'ar un 

marco global -lo elástico que se quiera- de lo que es y de cómo opera el ejercicio de la 

dominación y la toma de decisiones en la modernidad. 

Mediante procedimiento analógico exploto. a lo largo del ensayo pero, sobre todo en 

su primera pane. el valor comprensivo de algunas fonnas políticas del barroco en general. y 

de su etiqueta conesana. en particular. Tales usos y recursos no suponen un tratamiento 

intensi\'o y a la letra. Son alternativas de trabajo. modalidades de interpretación. En lo que 

hace a ese periodo histórico. acepto que el uso que realizo de él es en su calidad de 

concepto de época y no de estilo.• 

El resto del ensayo lo dedico a indagar y reformular viables aproximaciones 

hcnncnéuticas al fenómeno de la dominación. Se revisa la oposición tradicional 

explicación-comprensión. el papel de la conciencia. la voluntad y la memoria (futuro 

anterior-evocación). la distancia lenguaje-realidad. el conflicto ideología-interpretación, las 

opciones de la verdad y del sentido. el proceso de tecnificación de la política. la 

especialización de la administración de lo público. la participación colectiva en la toma de 

decisiones. entre otras facetas. 
"!"'"'"' ..... ·"¡ 
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Ambos momentos de la reflexión (la indagación conceptual )' la aproximación 

hermenéutica) reposan en un punto compartido: la interpretación concebida como 

reconstrucción conjetural de la realidad. ~o reina la necesidad, tampoco impera el azar. La 

proporción exacta de tales sustancias. en la pócima politica. persiste en la sombra, nos es 

desconocida. Vale señalar que la política se mueve por en medio de los extremos del \'alor: 

admirable y despn:ciable, encama un doble mo\'imiento: el de las fuerzas sociales que 

aspiran a con\'ertirse en fom1as jurídicas. y el de la norma que se afana por transformarse 

en mando. Viaje desde las instituciones -el marco jurídico, lo político-- hasta el 

enfrentamiento de las fuer.laS sociales -la politica-. Luego entonces. el problema teórico 

no reside en predicar \'erdad o falsedad de los hechos. sino en precisar los hilos de la trama: 

los intereses en pugna. Ja construcción de lo posible. el ritmo de la eficiencia. 

Semejante empresa exige elementos analíticos de precisión, casi exactos, pero la 

reflexión comprcnsi rn. propia de Ja teoría política. no cuenta con ellos; incluso carece de 

una epistemología propia. Las más de las \'eccs se tienen solamente versiones del proceso. 

Las mediciones consabidas entre pensamiento y realidad: las prácticas discursivas que 

buscan inspirar temor 0 animar a la acción. de ser cierta la frase de lbdn Jaldún en Al­

.\l11<¡addimah. • 

Las pistas regadas con anterioridad desean bosquejar un retrato hablado del dios 

mona! -d Estado según Thomas Hobbes8
- y trasladar el núcleo político sustantivo de él 

hacia la dominación: ampliar las fronteras de la reflexión. perseguir a la comunidad 

histórica en su relación con la autoridad. en el establecimiento de la soberanía. Dejaríamos, 

pues. de pensar al poder político de modo unitario. tal si fuese una entidad metafisíca 
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autosuficiente. Al menos en lo que hace al discurso crítico, la sociedad ocuparía el sitio que 

le corresponde en tanto paridera e interlocutora del Leviatán. No sugiero una lectura de la 

dominación desde la atalaya de pureza de la sociedad. Muy lejos de ello. dirijo mis baterias 

a la eventual riqueza que se encuentra encerrada en el linde entre lo público y lo privado. 

Pudiera ser que en ese intersticio repose una capa de sentido insospechada para la 

interpretación. 

Si de adjetivaciones se trata, la Biblia se ha bastado por sí sola con suficiencia. 

Ninguna descalificación más contundente y funesta del monstruo -la serpiente tortuosa en 

la poesía de Job- que bautizarle como rey de todos los soberbios. Sin embargo. pensar es 

una tarea de enonne complejidad. Trasciende el simplismo del valor, lo que no significa 

que pueda abstenerse de él. hasta adentrarse en la definición de conocimiento de los 

antiguos: distanciarse de si. enfrentarse el enigma de la voluntad. de esa razón práctica que 

se quiere responsable. 

Creo justo reivindicar la paternidad del trabajo y su estilo. Quizás en el fondo de 

toda escritura se esconda una necesidad por saberse distinta. por erigirse en una especie de 

alteridad discursiva. El propósito de una fonna expositiva sui ~cneris -pues aunque no lo 

par..,zca se está .:n presencia de un documento acadcmico- resulta pertinente en función de 

su objeto. En este caso. un fenómeno que huye. escurridizo. dificil de asir: el ejercicio de la 

autoridad. los soportes del poder. los mecanismos del consentimiento, el papel· de la 

sociedad. entre otras faceu1s de la dominación. 
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No es en rigor. pues. la presentación un problema de orden mental. claridad teórica 

en la investigación o. simplemente. de sentido común. Manifiesta una exigencia del 

universo de análisis: el poder politico institucionalizado que se muestra y oculta con una 

facilidad extrema. ¿,Será posible que la frase de Hermann Hellcr. en su obra póstuma. sea 

ciena cuando consigna que: "El Estado existe únicamente en sus efectos"?.º Habria que 

aceptar. o al menos conferirse la duda. que el problema de la dominación está abicno y que 

el debate continua. Luego. de ser valida la petición anterior. surgiría un dilema: o la teoría 

ha sido incapaz. pese a sus ilustres personajes. de poner los juntos sobre las íes. o la 

naturaleza. si cabe el uso del término. de lo politico impide un tratamiento formal. 

La letra al desnudo. inconsciente de su propia ignorancia. no constituye garantía de 

objetividad. Llaneza no significa precisión conceptual. Este trabajo no se pretende 

desarrollo científico. ponderado y corroborable. Ensayo viene de exagium, latinismo 

aplicado inauguralmcnte por Jl.1ichel de Montaigne. 10 que no es más que prueba y 

posibilidad comprensiva. El texto es eso. un ensayo: una tentativa. una especulación 

fundada. un riesgo. que se afana en rendir cuentas de algo. como creía Johan Huizinga, 11 

pagar tributo al pasado. 
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Notas 

1 !'ri11cipe111 es.le et 11011 a/iq1w pal"le /atronem es.<e. a111 11011 u11t l'ix possible est: eoque 
muior.·m q110 maior pri11c1¡u.'s _lúerit. tomado de la CorrL'spondencia ( 1884-19.::!3 ), \'O lumen 
111 d<: X\"111. compilada por Endcrs. p. ::!19. 
~ Dacclws del homhn:.· S<'i" lihros. en los cuales se man(fies/a. que la mas "cj!111·a c11stodiu 
de los mismos derecho.1 en la .rncicdad cil'il e.1 fo rd1}:w11 cristia11a: y que el pro.wclo mas 
111i/. y el 1111ico en /u, pn:.H·nte.' ,·irc:iontuncia.fi. c.\ i:i de iz,u.:,·r rt.~!lorccer la mism" rt!ligivn. 
traducida p0r d docwr d0n Juan Bautista de :\reched~rreta. prebendado de la Santa Iglesia 
\ktropolitana de \kxico y rector del Colegio Sacional de San Juan de Letrün. !\léxico. 
Impresa c:n la Olicina a carg'' de \lanin Ri1c:ra. 18.::!-l. 67-7 pp. má;, indice. El pasaje en 
cuestiún corrcsponJc: a la p~gina 148. 
-'El poc:ta man101ann apl•na su fr~"" mdancólica en el lamente> amoroso de Coridón. en la 
Segunda ( 651 de sus .1· {g/ug11.1, lntroduccic'>n y nota.< de :\ntonir> To1·ar. J'vladrid. Consejo 
Superir>r d"· lm c:stigaciunc:s Científicas. Instituto .-\ntonio de l\:ebrija. Serie Clásicos 
Emérita. 1951. 2'. edici"" 1-10 pp .. p. -13. 
• Thcodor \\'ie,engrund Adorno. La idco/ogía rnmo /c11g11c1¡'c. Madrid. Taurus. 1971. 241 
pp. De gran intc:res resulta obs.:n ar las disertaciones de: este critico alemán con respecto a 
!a t:CU3ción su.kto-lcnguaje. 
'Rodr>lfo ~londL1lfo. lfercidito IL'.\'to.1 _1 prohlcmas de Sil imcrprl'tacicin, prólogo de Disieri 
Frondozi. traducción de OberJan Calcai. 1 " . .:dición. ~léxico. Siglo XXI. 1966. 37.::! pp .. p 
J5. espccialrnt.:ntc fragrnt.:nto 41. 
' fosé :\ntonin \tara' ali. l.a rnltura del hurruco. Ariel. España. 1982. 432 pp. Quizá dio 
mismo magnifiqu.: contadas señas dc idc:ntidad del uni1 <:rso politico. Además. intento 
d.:Jimitar las implicaciones y los alcancc:s de temas políticos básicos: concepto de Estado. 
rMón de ... consenso. kl!itimidad. k~alidad. 1·iolcncia. justicia. asi sea someramente . 
. lhdn Jaldun. l11trud1u:t'iá11 a fo 1itl((ma 1111innal. ~kxico. FCE. 1977. 1165 pp. Véase 
con espc:cial atc:nción la intrcxlucción qu<: .:ste filósofo magrehbi nos legó para entender 
nic·jor la 1·isiL>n 11•' occidental del desarr0llo del hL1mbr.:. 
' ·1'twmas l lobbe>. l.c·1·iatha11 o la mataia. Jim11a y poda dc una Rcplihlica eclesiástica y 
<'il'il. \kxk<>. FCE. 1971. (> 18 pp. El mas connotado de: los contractualistas inglcs.:s 
rc:c<>nocia qu.:- d pod<:r politico tic:ne un origen humane>. tc:rrenal y 110 guarda nada de divino 
~ que la cor.stitu.:iun de c:stc ''bed.:cc: a un pacw 1contrat,11 .:n dond.:- el rL'Y nr> ¡:ianicipa ya 
que·"' g;1ra111c:. c,111 J,1 cual se canc.:la .:1 dcrc:clw a la r.:-sistencia por parte de los slibditos. 
" l krman 1 kller. li:oria del b1,1do \ kxico. FCL 1 Q.J~. p. 219. Este legalista alemán 
suj.:ta l:.i r;.i1c'•n Je ser Jcl Jc:rc:ch,, a Li e'.istencia Jc:l Estad<'. sin c:I cual se sospecha que 
aqud no tenJria 1 aliJct y c:fceti1 idad en Ja nnrmali;ación de las rclacir>n<:s de lo que 
Jt..'1Hl111illalll(lS puhJicll. 
'" \tichd de \h1ntaigne'. Lº11.,,1_rn.1. \kxico. Conaculta. 1999. 535 pp. Esta obra de gran 
';ilor 4ue el C«111dc: de \lontaigne nos lega. inaugura propiamente dicho el ensayo como una 
categoría dentro de la aeti1 idad de 13 pluma tal y c0mo hoy lo conr>cemos. Véanse 
c:spc:cialmentc los ensay os politicos de esta 0bra. ya que el talento del franccs abarcó 
dil·erso.' tc:mas. cnm'' se puede apreciar. este imponantc trahajr>. 
11 

.loba:: l luizinga. El co11apto de la hi.1turir1 y otros .:11.wyo". México. fCE. 1980. p. 87. 
\'case que la pwblcmatica que lluizinga se plantea define la historia como un suceso. algo 
que' ha ai:ac:cido: una narración. el relato de algo que ocurrió: o bien. como la disciplina o 
ciencia que se: empeña en relatar lo acontecido. 
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l. Poder, memoria y utopía 



l. Del recurso del tiempo y del arte de la memoria 

La \'Íe, c'est quelque chose d'admirable. a+il declaré. 
absolument un phenomcne de hasard. On peut calculer 
le nombre de possibilitcs existant dans l'ordre des 
chromosomes. mais les chances qui s'offrent á un 
nou\·eau-né. pcut-on les pré\'oir? 

Gao Xingjian. 

El sentido común nos indica que la historia' guarda relación con el tiempo: y también nos 

enseña que el fluir temporal viene dado y está dándose en modalidades distintas. Tan sólo 

pensar en las obsesiones astrológicas y astronómicas del pasado, encarnadas en calendarios 

propios de cada civilización que se haya preciado de serlo. así lo revelaría. ]\;o habría 

necesidad. entonces. de recordar que todavía en la actualidad, por sus credos. chinos, 

judíos. católicos. hindi o musulmanes vi\'en y transitan en épocas )' años diferentes: 

además de que cada una d.: estas culturas y religiones entiende justamente por "duración" 

significados equidistantes entre si. Como sorpresa resulta que el tiempo es una con\'ención 

humana. un artificio fabricado. o mejor aún, diseñado. para beneficio y utilidad de sus 

creadores. 

Cuando Karl R. Popper se detu\'O a desentrañar los misterios de la cosmología 

nl!\\10niana en el pensamiento de lmmanud Kant. d problema central de si el universo 

tenia o no un comienzo en el tiempo. no pudo menos que glosar la conclusión paradlijica 

del filósofo de KCienigsberg: 

1'uestras ideas de espacio ~ tiempo son inaplicables al universo como un todo. 
Podemos. por supuesto. apli;:ar las ideas de espacio y tiempo a los objetos 
fisicos ordinarios y a los sucesos fisicos. Pero el espacio y el tiempo mismos no 
son objetos ni sucesos: ni siquiera se los puede obserrnr. son más huidizos. Son 
una especie de armazón para las cosas y los sucesos. algo semejante a un 
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sistema de casillas. o un sistema de registro. para las observaciones. El espacio 
y el tiempo no forman pane del mundo empírico, real. de cosas y sucesos, sino 
que son parte de nuestro equipo mental. de nuestro aparato para captar el 
mundo.~ 

La potencia del sujeto que piensa su derredor y que se piensa a si mismo. reside en su 

imaginación. Para hacer del planeta un lugar más habitable. y no por ello mas humano. lo 

domina y conquista con instrumentos. Se apropia del escenario gracias al despliegue de la 

técnica. la civilización: pero. de modo especial. mediante la aprensión conceptual o la 

reconstrucción conjetural. la cultura. que resulta eficaz en grado superlativo. Somos la 

única especie que, literalmente, inventa "su mundo", el espacio, el tiempo y la memoria y lo 

hace por mediación de la palabra y la reflexión. Ya se sabe que: el hombre ha llegado a ser, 

por así decirlo. un dios con prótesis: bastante magnífico cuando se coloca todos sus 

anefactos, pero éstos no crecen de su cuerpo y a veces aun le procuran muchos 

sinsaborcs''.3 

De allí que la historia no se constriña a una objetividad providencial. gozando de 

una verosimilitud a toda prueba. sino que, antes al contrario. sea decisión )' voluntad 

humanas. Estamos en presencia de un modelo de conocimiento guiado por un tipo 

especifico de interés. 

El amplio espectro de la reflexión que integra eso que denominamos. no sin cierta 

dosis de ambigüedad y escepticismo. "las disciplinas sociales o históricas". se pregunta por 

su estatuto científico de manera permanente. Estos gajos del conocimiento quisieran anclar 

sus razones en los datos duros, en la contundencia de los estudios prospectivos, añorando 

siempre el escurridizo ideal de la verificación: siendo su limite el error rectificado. No lo 

_..,.,,~ :•1"\11.T 
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logran. justo porque la humanización del mundo, la construcción que el sujeto hace de su 

circunstancia, se da en el tiempo y en la memoria: las mas fnigiles de las materias primas, 

con que están hechos y con que cueman los hacedores de historia. En algún pasaje de su 

espkndido homenaje al tiempo perdido y recobrado. la hazaña perversa del barón de 

Charlus. ~larcel Proust señala: ..... el Tiempo que de costumbre no es visible: que para serlo 

busca cuerpos y donde quiera que los halle. se apodera de ellos para enseñar por su medio 

su limema mágica". 

Deducimos que la elasticidad de la duración si bien necesita del alma pennanente, el 

ser como tal o soplo sagrado, requiere todavía mas de la carne mudable, los seres 

efoctivamcnte \ivos y reales. para transmitir sus designios y evidenciar (construyendo) sus 

intenciones. La "linterna mágica" de,·iene razón práctica: la voluntad del sujeto en el 

quehacer de su historia. en la doble dimensión de tiempo efectivo (lo que realmente 

acontece) y de tiempo deseado (la reconstrucción de lo ocurrido). En suma, la recuperación 

y/o postulación de aquello que pudo suceder. el futuro anterior. el devenir sido. 

Si el sujeto, el prolagónico "yo" dclibcra111e. se estructura al desmontar su 

traycctoria. al buscar las razones de lo que ha hecho de si mismo. la historia corno reílexión 

sistem:itica dc·\·icnc una reconstrucción conjetural con arreglo a fines. Se trata. entonces. de 

una fuerza comprensiva utilitaria. que se pretende eficiente. empcr1ada en fundar un estado 

posible del mundo y de la participación conductora de los ac:ores. sean éstos individuales o 

cokctivos: cl héroe desde Caliclcs hasta Carlyle. el todo social en Vico o la lucha de clases 

en ~larx. 
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Sin ambages, la historia es la mirada que dirigirnos al pasado desde un futuro 

imaginado. Resulta un esfuerzo de refundación discursiva: capaz de elegir ciertos aspectos 

de entre muchos otros. porque estos factores seleccionados "iluminan" la marcha del deseo. 

la órexis de los griegos. rumbo a la plenitud de su cumplimiento: su n:alización material o 

simbólica. Desde 1710, Vico nos sorprende con su sentencia de que: "El criterio y la regla 

de la verdad es el haberla hecho".~ 

Esto se logra porque el sujeto que es intérprete despliega su imaginación (en latín, 

fantasia) pensando en los motivos y matizando Jos apetitos de una \'ida que ha hecho suya 

en la evocación: con los intereses y las pasiones teje una red ávida de por\'enir: la de las 

intenciones. Con razón Jose Ortega Spottomo profiere que: 

La historia. es decir. eso que le ha pasado al hombre en su andar por el tiempo. 
en Jo que Cl ha participado vulgar o genialmente. siendo protagonista o simple 
comparsa. a veces c0mo héroe. a veces como criminal, es una realidad muy 
peculiar en nada sem~jante a la de la naturaleza. Sus leyes no obedecen, como 
las de ésta. a la lógica ni a la le~ de los grandes números. porque influyen en 
ella las pasiones humanas. c:l modo de ser masculino y el modo de ser 
femenino. el ímpetu dc un pueblo y la suene y la ad\'ersidad. 6 

Porque las disciplinas sociaks pretenden ser ciencias, y entre ellas la historia más en su 

calidad de soberana de tan r:ecario dL1minio. los interrogantes sobre su alcancc y cobertura 

devienen estratégicos. Inquieren. entonce;. sobre conceptos de indolc cuasi-religiosa: el 

origen y el sentido de las acciones indi' iduales. de las acciones sociales. En suma de qué y 

de cómo surgen. se mueven y modifican las comunidades o los colecti\'os. Estas serian las 

<mínimas) set1as de identidad de la Historia que se escribe con mayúscula. Suma y valor 

agregado de las múltiples historias que. con modestia epistérnica y austeridad conceptual. 
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se escriben con minúsculas. Somos espectadores privilegiados de un tránsito. el que va del 

singular. lo abstracto. al plural. lo concreto; como lo quería la Escuela de los Anales." 

El tiempo presente está congelado por el ansia de absoluto, de eternidad. es una 

modulación transiti\·a de la afirmación del sujeto. Experiencia lúdica que, siendo un 

proceso continuo. resulta objeto de múltiples dise.:dones para ser comprendida. San 

Agustín formula una precisa concepción del tiempo en Confcsione.~. Para el magnifico 

pecador redimido. todo tiempo es tiempo presente. ya que sólo existen por convención 

analítica los otros modos de la duración. Así tendríamos, el presente del pasado que es la 

memoria; el presente del presente que es la atención. y el presente del futuro que es la 

expectación. 8 

Tales artificios de la duración, que crecen y se postulan unos a expensas de otros. 

adquieren pleno sentido en su carácter o calificación. Se diluyen en un flujo. ya sea por su 

intención. la voluntad de hacer en el mundo. propia del tiempo significante (carácter); ya 

sea por su conciencia. la selección de los rasgos que perdurarán, propia del tiempo 

significado (calificación). 

Otra vez el obispo de Hipona (secularizado) atina. al apuntar en el diálogo que 

entabla el ser pensante como realidad dada (el hombre1 con su conciencia como realidad 

dándose (el alma): 

Es en ti. alma mía. donde yo mido el tiempo. So me molestes. porque es así. Y 
no te alteres ante la cantidad de impresiones que trastornan. Repito que yo mido 
el tiempo en ti. La impresión que las cosas al pasar producen en ti y que perdura 
una n~z que han pasado. es todo cuanto yo mido presente. no las cosas que han 
pasado y que produjeron esa impresión. Cuando yo mido el tiempo. es esta 
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impresión la que mido. Luego o esta impresión es el tiempo o yo no mido el 
tiempo.º 

La fragilidad define el esfuerzo por comprender al mundo y por comprendemos; y pende de 

un hilo finísimo: el de la memoria de aquello que nos ha convenido en Jo que es y en lo que 

somos: el de la capacidad reconstructiva del pasado y sus experiencias (seleccionadas) 

como patrimonio. el de Ja evocación de las fuerzas y energías que dotan de sentido al 

proceso mismo de apropiación de lo real. Hilo que. de tan ddgado. no forma madeja. es ni 

más ni menos que un cabo suelto: el de la memoria. en su cualidad dual de referente y 

fuerza productiva que hace del sujeto. uno en posición de polemizar con su circunstancia. 

Consciente de ello. José Saramago nos adviene en Los cuadernos de Lan=aro1e; 

La memoria es un espejo viejo. con fracturas en el estaño y sombras detenidas: 
hay una nube sobre la cabeza. un borrón en el lugar de la boca. el vacío donde 
los ojos debían estar. Cambiamos de posición. Jadeamos Ja cabeza. buscamos. 
por medio de yuxtaposiciones o por mo,·imicntos laterales sucesivos de los 
puntos de vista. recomponer una imagen que sea posible reconocer como 
todavia nuestra. cncadcnable como ~sta que hoy tenernos. casi ya de ayer. La 
memoria es tambi~n una estatua de arcilla. El viento pasa y Je arranca. poco a 
poco. panículas. granos. cristales. La llm ia ablanda las facciones. hace decaer 
los miembros. reduce el cuello. Cada minuto lo que era dejó de ser. y de la 
estatua no n:staria 111:is que un hulw informe. una pasta primaria. si también 
cada tninuto no fu(-~t:mo~ n.:swurandl'. de: m~moria. la n1c1noria. La csto.tua \'a a 
mantt:ncrsc: dc pie. no 1..':- !J. misn1a. pero no es otra. con10 c:1 ser \'i\·o cs. en cada 
momento. otrn y .:1 mi>mo. Por e><' Jcberiamos preguntarnos quién de nosotros. 
o cn OllSOlros. tit:rh: ¡111.:rnllria. ~ qué mt:nll'ria es C:sta. ~13s aún: n1c pregunto 
qu~ inquietante 111c111L,ria '" la que a 'ec.:s se impone de ser yo la memoria que 
ti.:nt: ho~ algu1.:n que ~a fui. como si al pr.:scntc le fu.:se finalmente posible ser 
memoria de alguic·n qu.: huhi.:se sido. I<• 

D.: manera panicularrncnte inquietante. el noYelista ponugués confia en que la historia, 

como tal. se construye gracias a que los sujetos no confian plenamente en la conciencia o 

ésta posee limitaciones estructurales que nos favorecen: ya que estamos "restaurando. de 

memoria. la memoria"". Así. una ciena dosis de irresponsabilidad explicaria el porqué nos 

'l'r.'(.'Tl"t CON " • ··.:J.;) 
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movemos en esa fábrica llamada el tiempo. y. sobre todo. haciéndolo a tientas, acertando y 

arando en un relevo sin fin: ajenos a la premisa deducida de que. final y literalmente, el 

sujeto hace su (y la) historia. claro está. eligiendo de entre opciones acotadas no 

forzosamente por él mismo. En la hislOria aquello que corresponde a la acción y/o reílexión 

humanas tiene su pertinencia. al igual que el dic111m contenido en el fragmento de 

Heráclito: "Lo sabio es uno, entender el designio según el cual todo tiene que ver con 

1ado": pero. simultáneamente, esa misma totalidad de intenciones, decisiones e intereses le 

resulta indiferente. 

La historia opera. se mueve y construye. avanza y retrocede trascendiendo los 

cauces que le son impuestos: funcionando a partir de una lógica multimodal que responde a 

elecciones sucesivas de los sujetos que la hacen en escenarios plurales, complejos y 

siempre cambiantes. Donde unas. las elecciones, y otros. los escenarios, son de naturaleza 

acumulativa: están allí resguardados. y cuando menos se les espera aparecen o irrumpen. 

Cuenta si, con una lógica. pero de la situación general. Elude, por tanto. los marcos rígidos 

de la re, elación como ,·ia sah ifica. del determinismo como cumplimiento de un fin 

predeterminado. do:! caos fonomtinico como creación cx-nihilo de un malvado demiurgo. el 

último de los eones. el ángel caído qul" fecunda la nada. Pistis sophia: del azar como 

sorpresa permanente que prohíja la libertad sólo en la medida en que evita las 

prescripciones. 

Elección humana en escenarios acotados. por lo que se conoce. por lo que se ignora, 

por lo que se acumula: como resultado. una responsabilidad más que relativa, una 

conciencia más que reh~jada. Pues. " ... si antes de cada acción pudiésemos prever todas sus 
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consecuencias. nos pusiesemos a pensar en ellas seriamente, primero en las consecuencias 

inmediatas. después. las probables. más tarde las posibles, luego las imaginables. no 

llegaríamos siquiera a movernos de donde el primer pensamiento nos hubiera hecho 

detenernos" .11 Ante semejante tragedia. el místico recomienda "perderse para encontrarse" 

(fray Juan de los Ángeles). y conquistar así la condición de ser moral. 

Ecos del sabio jeque sufi Abd Rabbih al Taih. cuando le presta su voz imaginaria al 

cronista egipcio por excelencia de nuestro tiempo, Naguib Mahfuz, al musitar en una 

especie de oración fúnebre que: "La crueldad de la memoria se manifiesta al recordar lo que 

se ha dcs\'anecido en el olvido". 1 ~ Frase que engarLa con la sentencia de Onega: "Toda 

realidad es percibida como fragmento". recordada por Maria Zambrano. 13 Evocación 

dolorosa y limitación de nuestro empeflo cognoscitivo. El ser humano de\'iene sujeto con 

dirección. incapaz de crear propiamente lo suyo: y al fracaso de producción de lo real, de su 

misma historia. habría que afladir su imposibilidad para registrarlo. siquiera. en el esplendor 

de su derrota. 

A los intérpretes y exegetas no queda otro placer que el de deambular gozosos en el 

uni\'erso material de la fórmula de Tácito: 1' por los confines de la historia en mo\'imicnto 

(rerum ge.Ha1·11111) y con los símbolos de la historia en reposo (res geslíw): el flujo de 

aquello que está dándose y el patrimonio de aquello que está dado. Suma de lo que 

construimos en el presente y de los referentes que poseemos de lo que hemos hecho en el 

pasado. 
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Los (nue\'os) henncneutas están buscando respuestas. acotando escenarios, 

reconstruyendo tendencias. exponiendo teorías. pero sobre todo con,·encídos de la utilidad 

del saber de los antiguos: preguntando. así el gerundio ratificaría el triunfo de lo construido 

sobre lo dado. tal como procedían los mexicanos de la lejanía con la palabra compartida de 

lo~ huchuctlatolli:1.• con\'ersando. La tradición oral. el intercambio simbólico )' fonético, 

que se preser\'aba de \'iejos a jóvenes, al modo de relevos )' postas. fvlodalídad de 

actualización del discurso histórico que hacia de la tradición una fuerza vi\'a. una razón 

práctica. una \'Oluntad de cambio y resistencia. 

\'enciendo las tentaciones de la revelación )' el azar. sin sucumbir a sus encantos, 

Jorge Cuesta 16 --quizá la más lucida y con seguridad la más atormentada mente mexicana 

en nuestro atribulado siglo XX- señalaba con su natural contundencia. pensando en los 

avatares de nuestra (informal) nación: 

.. .la naturaleza y la historia carecen de lógica. no poseen ningún orden racional: 
la inseguridad es su condición: el azar. su sustancia. Que exista en el país una 
inseguridad politíca es una condición natural. ordinaria. lo extraordinario y 
realmente peligroso seria que no existiera y que vi\'iéscmos en un mundo tan 
seguro que pudiéramos prescindir de nuestra inteligencia y de nuestra capacidad 
de pre\ isión. 

En mimesis y correspondencia con el alquimista de: Camo a 1111 Jivs min.·ra/, habríamos de 

cncontra: refugio en una com icción primigenia: aquella que hace de la teoría. hipótesis del 

nrnndo: siempre probabilidad. jamás certeza. La duda metódica como divisa. la teoría 

critica como compromiso. 17 Así. una de las principales \'entajas de concebir a la historia en 

calidad de comprensión (wissl'nd1qfi). renunciando a la aspiración de rendir cuentas de las 

cosas y los hechos por sus causas (explicación: erk/aren). consiste dualmente: en invitar a 

la rcílexión imaginativa y critica. el saber que privilegia las conjeturas y sus refutaciones: y 
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en recuperar ese hábito en decadencia denominado pensar, disfrutando los dilemas 

fundam.:ntales: el ser y el tiempo, el sujeto y la memoria, la sociedad y la historia. 



2. De la necesidad de la utopía 

A map ofthe world that docs not include Utopia is not 
\\Orth even glancing at. for it leaves out the one country 
at which Humanity is always landing. And when 
Humanit' lands there. it looks out. and secinl! a bettcr 
country. ~ets sail. Progrcss is the realisation of Utopias. 

Osear \\'ilde. 

Folie dt• grandeur. la voz utopía se concibe como un atajo para llegar al cielo. Tan fértil 

palabra se yergue. victoriosa y maltrecha. sobre un campo de cadáveres: las señas de 

identidad de una realidad social que. en el consumo voraz de tiempo histórico, nos deja 

siempre insatisfechos. a la zaga de nuestros apetitos y deseos. Nada extraña que pese a la 

impotencia de materializar en el mundo las formas ideales del pensamiento. nos resistamos 

-gozosos y convencidos· al acertijo atesorado en el "Insomnio" de Rafael Vargas: .. Si no 

puedes soñar. escribe"". 18 

Las mil y una caras de ese ente fantástico denominado utopía simbolizan nuestras 

aspiraciones y representan una fómrnla e\·asiva de nuestra esterilidad. Predicar los modos 

de ser del mundo resulta empeño más sencillo que transformarlo o reconstruirlo. Asi. el 

reino de las palabras ofrece la posibilidad singular de modelar un escenario propiamente 

humano. mcritocrático. sensible a las diferencias y anacrónico. Lo paradójico consiste en 

que al hacerlo. de manera tan generosa y equitativa. terminan siendo también. las utopías. 

modalidades del horror. la programación exhaustiva. incluso del placer; la ausencia de 

,·oluntad y. en más de un sentido. el fin de la historia. entendida ésta como oposición 

creadora ~· dialt!ctica productiva. 



Quizá semejante contradicción. acaso una antinomia. entre fines buenos ~· medios 

perversos o entre medios buenos y fines perversos, encuentre su origen en la construcción 

arbitraria que Thomas More (1478-1535¡ hiciera del término "utopía" en 1516. Semejante 

noción carece de etimología cierta e inequi\'oca: se trata de un neologismo que remite a dos 

palabras griegas: eutopia (buen lugar) y outopia (no-lugar¡. lo cual explicaria el carácter 

paradójico que le atribuyera a su propio discurso el Canciller de Enrique Vlll. 19 Al respecto 

Lcwis l'vlumford ( 1895-19901 ha señalado: 

The word utopia stands in common usagc for thc ultimate in human folly or 
human hopc-vain drcams of pcrfcction in a Nc\'cr-J'.;ever Land or rational 
cfforts lo rcmakc man's environmcnl and his ins1i1u1ions and C\'cn his O\\TI 

erring naturc. so as to enrich thc possibilities of the common life. Sir Thomas 
More. the coincr of this word. was aware of both implications. Lest anyone else 
should miss thcm. he claboratcd his paradox in a quatrain which. unfortunatcly. 
has somctimc> bccn omi11cJ from English translations of his Utopia. the book 
1ha1 al last ga\c a namc· 10 a much carlier series of cfforts 10 picture ideal 
common\\calths. \!ore \\as a punster. in an agc \\hen the kecncsl minds 
delighted lo pla> tricks with language. and when it was not always wise 10 
speak loo plainly .~" 

Asi las cosas. la C'topíu~' de ·inomas l\fore podria significar más una critica a un régimen 

autocrático. el de Enrique Vlll. incapaz toda\'ia de prefigurar los excesos del gobierno del 

fundador del anglicanismo. que una propuesta moralizante de naturaleza filo-edénica. 

defensora de un deber ser en la organización de la cil'i1as o la polí1cia. La cauda d.- textos 

s.:m.:jamcs que desde el siglo XVI han aparecido y lo continúan haciendo -Cil'ilas So/is 

Po«líca: Idea Rep11h/ímc Philo.<ophiae de Tomasso Campanclla (160:!). The .\'cw A1/a111ís 

d.: Francis Bacon (16~6¡. Thc Commcm-IJ'ea/1h ofOcecma de James Harrington (1656), Les 

.·11«'11/lll'l!S de Télémaque de Francois de Salignac de la Mothe Fénelon. arzobispo de 

Cambrai (1699). Gullh·e1"s fral'(:/s de Jonathan Swift (1726). Candíde de Voltaire (1758), 

S11ppleme111 au l'oyage de Bougam·i/le y Les E/ewheromanes de Diderot (1796 y 1884). 



Bral'e Scw lf'urld. Apc and Euenc« o Is/ami de Aldous Hu.xlcy (1932. 1948 y 1962) o 

198-1 de George Orwell ( 1948: nótese que el titulo es anagrama de la fecha de edición). por 

citar los casos más notables- tendría. al menos en pane. relación con este carácter de 

"espejo diferido" de un orden social. contemporáneo a los distintos autores, decodificado e 

incluso repudiado. a panir de la construcción de un mundo \'icario o una realidad 

ahcmati,·a posible. 

El discurso utópico denuncia la opresión y la desigualdad de la realidad fenoménica; 

e\'ade la censura del poder: y resiste la represión de sus instrumentos de control al 

refugiarse en el uso y el abuso de metáforas literarias próximas a la ilusión, cienamente 

distantes del enfrentamiento político. Tal mecanismo de traslación del sentido crítico evoca 

Les /e11n•s persanncs ( l 721) de Charles-Louis de Secondat. Barón de Montesquieu ( 1689-

1755). feroz puesta en ridículo de la cone del Rey Sol y de la Iglesia. a tra\'és del espacio 

simbólico propio del intercambio epistolar entre emisarios diplomáticos del Gran Turco. De 

tal suene que las conciencias europeas permanecían tranquilas suponiendo que Jos estigmas 

recaían en el "exotismo islámico". cuando en \'crdad se trataba de desnudar la monarquía 

tanto como a sus cómplices. desde la seguridad del exilio pem1itido. especie de ostracismo 

autoimpucsto. de la com:spondencia . 

.-\ querer o no. el utopismo genera una discusión insal\'able sobre la vinud y el 

\'icio. que se remonta en Occidente a las propuestas y los modelos del Timeo y el Crltias de 

Platón y. claro está. al escenario de aislamiento -la isla Atlantis- que desde entonces le 

es propio. Lo bajo y lo alto. lo \'Íl y lo sublime, se suceden sin fatiga en una espiral 

argumentativa que demuestra cuan limitada es la organización social vigente frente al 
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delirio del porvenir. Esta lógica de onirismo exacerbado, cuando se "cree" a pie juntillas en 

la utopía. o de pesimismo prospectivo, cuando se duda de la posibilidad misma de 

establecer una sociedad igualitaria y por lo tanto se muestra la "monstruosidad" de tan 

arrogante empresa. recuerda la pregunta limite de la g<'nc'a/ogía de la moral: "¿Qué 

ocurriría si en el [lo] 'bueno· hubiese también un síntoma de retroceso, y asimismo un 

peligro. una seducción. un ,·eneno. un narcótico. y que por causa de esto el presente viviese 

tal vez a costa del fwuro?" 22 El pensamiento utópico oscilaría en los extremos de la 

ingenuidad y la sed de absoluto: en tan ambiguo y precario espacio se mueve buscando su 

pertinencia y ubicación (topología). 

Las utopías como "proyectos efervescentes" contrarrestan el asesinato de la 

esperanza: y. de acuerdo con la visión libertaria de Emst Bloch, ··cuando un día, comience 

a alumbrar una pequeña edad dorada, algunas imágenes del deseo serán exagerablcs. pero 

ninguna será ya caricaturizable".2
) Semejante optimismo explica -aún hoy día- la 

sobrevivencia y popularidad de las metáforas justicialistas. Un dejo romántico. animador de 

la acción. atraviesa dichas propuestas cuando se presentan como "cualitativamente 

mejores" que el orden estatal desde donde son formuladas. 

Empero. si la visión que ofrecen -las kakotopias:J_ equivale a una afirmación 

negativa del presente por la desacreditación del futuro -por ejemplo, las anti-utopías de 

.-\ldous Huxlcy y George Orwell que confunden y casi identifican comunismo y fascismo-, 

resultan promotoras del inmo,·ilismo y de la contemplación desinteresada. Tales discursos, 

tambi.!n. extrapolan metalógicam~nle. de hecho postulan. el carácter pétreo y duradero de 
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la historia de las modalidadi:s de la asociación colecti\'a y del contrato social; recuerdan los 

primeros \'ersos de un soneto justamente del ··utopista·· Tommaso Campanella: 

11 mondo é un animal grande e perfetto, 
statua di Dio. che Dio lauda e simiglia: 
noi siam \'ermi impcrfctti e' il famiglia. 
ch"intra il suo ,·emrc abbiam \'ita e ricetto.~5 

Hasta el autor de la ciudad del sol desconfia de la bondad y de la potencia transformadora 

de los seres humanos: pues está con\'cncido de las gracias y \'irtudes de ese ente moral 

denominado ··mundo'': emanación de la voluntad di\'ina. Bien lo sabría él ya que purgó 

treinta aiios de prisión (veintisiete en l'\ápoles. 1599-1626; y tres en Roma, 1626-1629, en 

la cárcel del Santo Oficio) por haberse ocupado en instaurar terrenalmente su utopía 

teocrática en contra de la presencia española en Sicilia ~· Campania. 

La acumulación de siglos ha terminado por desfigurar el sentido exacto del término 

utopía. haciendo de él un auténtico concepto oceánico: elástico. abarcante y expansivo. 

Pero. ante todo. necesario. Aparece siempre por allí, en la funda de un dilema. en el disfraz 

de una paradoja. Es una figura central del \·ocabulario moderno. Desde el Renacimiento nos 

acompaña. siknciosa. como una llamada de atención que obliga a los sujetos. en su versión 

de ciudadanos h.:m1eneutas. a compulsar lo real con lo posible. lo deseable con lo 

«•nstruibk Desarrolla tan prometéíca tarea al modo en que se cumple un destino: sin 

estridencia. tan sólo con la ,·anidad de que se sabe ad\'ertencia y alarma de la solvencia de 

las razones y las fuerzas que fundan y soportan el todo social. Inquiere siempre sobre el 

s.:mido de la organización y. por ello. a pesar de los grados delirantes que alcanza. indica 

rutas al señalar preocupaciones. Así lo entiende Karl Mannheim cuando nos advierte acerca 

del costo de su e\'entual fuga y extinción: 

,,..T'.'r:r<: f"'QN .......... ""' 
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La desaparición de Ja utopía produce una inmovilidad en Ja que el mismo 
hombre se convierte en cosa. Tendriamos que enfrentamos en tal caso con Ja 
mayor paradoja imaginable. a saber. Ja de que el hombre. que ha llegado al 
grado más ele' ado de dominio racional de su existencia. privado de ideales. se 
convertiría en una criatura de meros impulsos. Así. dcspucs de un tortuoso. pero 
heroico desarrollo. en el apugco de su concio:ncia. cuando la historia va dejando 
de S<.!r un ciego destino y se cnn,·ierte poco a poco en la creación del hombre. al 
aband,rnar Ja ut,,pia. el hombre p<.!rderia Ja voluntad de esculpir la historia y al 
propio tiempo su facultad J.., compn:ndcrla.'0 

Hipótesis del mundo y pronóstico moralizante. Ja utopia es una fuerza productora de 

realidad: situada por fuera de la duración propia de Ja historia. estimula Ja acción 

concertada de sujetos antes dispersos -y quizá confusos ad perpe111a111- para edificar 

material y tcrrenalmcnte su ideal de Arcadia. Ofir o Nueva Jerusalén. Inútil resulta 

identificar si se trata del sueño de Ja razón que se propone Ja recuperación del Paraíso, o de 

la razón del sueño que anuncia el advenimiento del Apocalipsis (fin de los tiempos, juicio 

universal y Parusia). Porque las razones prácticas. esas voluntades enunciadas por el viejo 

Kant. tem1inan imponiéndose. Ya Jo sost.:nía Diego de Saavcdra Fajardo en su sátira de las 

ciencias. las artes y las letras: .. no son felices las repúblicas por Jo que penetra el ingenio, 

sino por Jo que perfecciona Ja mano". 'e Trabajo 1·ers11s imaginación. intervención práctica 

contra conocimiento especulativo. en Ja versión del caballero de Ja Orden de Santiago y 

mi.:mbro del Consejo Supremo de las Indias durantc el reinado de Felipe IV. 

La utopía de,·iene un modo del condicional. remite a aquello que podría ser si -y 

sólo si- existen determinadas condicion.:s de posibilidad. Su nexo con el sueño reposa en 

que ambos procesos resisten lo dado. Ja desigualdad y/o Ja insatisfacción. al impulsar lo 

construido. un estado distinto que surge como alternativo. Sin embargo. una distancia 

aparece y no es por cierto banal: el sueño es creación continua (vál\ ula de seguridad del yo, 
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en Freud: instrumento de reconstrucción de la personalidad perturbada en Adlcr; en un caso 

protección subjeti\'a. en otro rcinserción del indi\'iduo al entorno social) durante el 

simulacro de muerte que equi\'ale al desplazamiento onírico: mientras que la utopía está 

anclada en la \'igilia: junto con el mito y la ideología. es una forma de la imaginación 

contestataria que elude la producti\'idad del sistema dominante.~8 

··optimismo militante ... como lo define Emst Bloch. el utopismo social relevante, 

ese que pretende transformar la realidad mediante el compromiso práctico y la imaginación 

igualitaria. entiende que lo existente en el mundo es un proceso y por ello mismo su 

naturaleza es modificable y abierta. dinámica y permisible. Así. desde tan singular punto de 

\'ista. el escenario de lo real constituye una oportunidad de cambio. encama y manifü:sta un 

.. no-ser-todavía-concluso ... En El principio esperan=a se afirma con elegancia dialéctica: 

La fantasía concreta y la imagincria de sus anticipaciones mediadas formentan 
en el mismo proceso de lo real y se reproducen hacia delante en el sueño 
concre10: elementos anticipadores son parte constituti\·a de la realidad misma. 
O lo que es lo mismo. la \oluntad de utopía es compatible en absoluto con la 
tendencia ,·inculada al objeto: más aun. queda confirmada por ella. y en ella se 
encuentra en su elemento.~" 

:\lás allá del delirio que le ;11ribuimos a toda propucsta de sociedad ideal. y en este adjeti\'o 

se encierra una cauda enorme de desprecio ~ descalificación dada la hegemonía de un 

··logocentrismo·· acrítico e incucstionado. se impone una confianza esencial: esa que 

concibe a la historia como una construcción humana. Y este empeño colccti\'o. la suma de 

\'oluntades prácticas que com·ergen en la "bondad .. de un fin o un interés compartidos 

( intersubjeti\'osl. es racional justo porque resulta como cons1ruc10 de un proceso 

delibcrati\'O que calcula las posibilidades del can1bio sin ruptura, es decir, de la 

modi licación de un presente rediseñado a pan ir de sus propias caracteristicas genéticas, las 
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que lo han hecho ser lo que es desde su propia tradición. Esta afirmación vale para la 

propuesta blochiana si bien pone en tela de juicio los espejismos de las cucañas y las 

arcadias, orientados a resolver el problema de la equidad )' la justicia considerando un 

cambio radical en el abasto de satisfacciones.30 

De cualquier modo. el duende de la duda cartesiana ronda el deseo, desconlia del 

futuro pr<imisorio que se anuncia corno ine\'itable. Pareciera que la razón acompaña a 

Cioran cuando afirma: ··Dans tout hornrne sornrneille un prophete, et quand il s"éveille il y a 

un peu de mal dans le rnondcºº. 31 Pero. ~ pesar de las e\'idencias que respaldan la idea 

misma de que el sueño d<.' la razón produce monstruos. habrá que insistir en la utopia, 

arriesgando toda\'ia más para fundar: 

... un mundo en el cual el espíritu creati\'o esté vi\'O. en el cual la vida sea una 
a\'entura llena de gozo ~ esperanza. fundada más en el impulso a construir que 
en el deseo de retener lo que poseemos o de apropiarse lo que poseen los 
demás. Ha de ser un mundo en el que el afecto pueda ser desplegado 
libremente. en el que el amor cst~ purgado del instinto de dominación. en el que 
la crueldad y la em·idia hayan sido disipadas por la felicidad y por el desarrollo 
sin trabas3 ~e todos los instintos que constituyen la vida y la llenan de placeres 
mentales. • 

.·\nuncio y reclamo de resonancias senequistas que conlia en la virtud humana de 

transfonnar d mundo mediante la critica a lo dado (hisloria res ges/ae) y el diseño del 

dandose !historia raum µ<•s1w·11m1 y· compromiso con la posibilidad misma de fundar un 

mundo distinto. alternativo al vigente que no satisface salvo a sus contadísimos 

beneficiarios. Por ello. el imperatho utópico. la motilidad del pensamiento que se quiere 

ecualizador. considera un doble proceso: la denuncia del orden de la realidad y· la 

decodificación de la realidad del orden. 
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Surgiría entonces una sentencia dL' convicción positiva y con sabor arcaico: sólo lo 

que se comprende puede transfonnarse. Tan apasionado asunto bien recuerda la distancia 

ctica que plasma el cronista imperial de Carlos \"en .\fenosprecio de cone y alaban;a de 

aldea. respecto del poder y sus simboios: 

Quédate adiós. mundo. rucs no hay que fiar de ti ni tiempo para gozar de ti; 
porque en tu casa. o munJ,-,, lo rassado ya passó. lo presente entre las manos se 
passa. lo por \·enir aun n<' comic·nc,:a. lo más íinne ello se cae. lo más recio muy 
presto quiebra ) aun le' más perpetuo luego fcncscc: por manera que eres más 
defunc10 que un defuncw ) que en cien años de 'ida no nos dexas bi\'ir una 
hora. Quédate adiós. mundo. pues prendes ) no sueltas. atas ) no aíloxas. 
lastimas y no consuelas. r<•bas) no restitu) cs. alteras y no pacificas. deshonras 
)' no halagas. acussas sin que a) as quexas y sentencias sin oyr panes: por 
manera que en tu casa. o mundo. nos matas sin sentenciar y nos entierran sin 

. " nos monr.·-



3. De la expansión del sujclo 

Es triste tener algo que decir y no tener a quien decirlo. 
pero es más triste buscar algo y encontrar que nadie 
tiene nada que decimos. 

Benolt Brccht. 

Superar la antinomia existente entre \'erdad y política. hechos e ideales. necesidades y 

sat1sfactores, exige que los sujetos que ··fabrican .. la historia recuperen la conciencia de 

ello. asumiendo su doble condición de productos y productores de tiempo, mediante el 

ejercicio de su capacidad de juzgar la realidad social ~- política, y sobre todo sus efectos 

paniculares en los destinos indi,·idualcs. Ello funda la rcapropiación del universo de lo 

público. a despecho de la tendencia marginalizante de las mayorías por los expenos, desde 

la rei\'indicación de la opinión del "ciudadano ordinario .. a panir de la simple y modesta 

emisión de su ··opinión". 

Más allá del orden corroborath·o de la realidad. resulta necesario recuperar una 

confianza nuclear en el sentido común de los sujetos responsables. es decir en la capacidad 

dclibcrati\'a de los ciudadanos. Se trata de reencontrar la pcnincncia política de los sujetos 

>llcialcs en su habilid.:d para Yalorar. mc..iiantc la fom1ulación de juicios. el escenario que 

,icupan y en el que participan de muy distintas maneras. además de calificar el desempeño 

de IC's actores públicos. La experiencia política. como un modo especifico de ser en el 

mundo. se constitu~·c por el lenguaje. por la capacidad de los seres humanos de apropiarse 

-humanizando- su mundo a tra\'és de la comunicación, el discurso y la simple 
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predicación acerca de lo que se comparte y dispone mediante la formulación de juicios 

intersubjetivos.'4 

Es posible que juzgar signifique aquella cualidad de la mente. en el sentido en que 

se predica que alguien tiene un buen o sano juicio. o cuando se sostiene que se confia en el 

juicio de determinado sujeto. El hecho mismo de juzgar remite a algo que hacemos cuando 

tenemos que decidir sobre un curso de acción. y esto se da exclusi\'amente como 

deliberación práctica. Esta modalidad del juicio se vincula con la construcción de futuro, 

resultando de naturaleza prospecti\'a y que encuentra en la "oportunidad" su valor último y 

justificación plena. 3 ~ Su orientación básica radicaría en eludir el acertijo de Polanyi: 

"nosotros sabemos más de lo que podemos decir'', 

A despecho de Kant. quien en la Critica de la ra:ón práctica afirmaba categórico 

que sólo las acciones \'crdaderas son acciones útiles. habría que reconsiderar la eticidad de 

la voluntad y la conciencia. pues los "juicios buenos" propios del esp7ctador y las 

··acciones buenas" rclati\'aS al actor. pennanecen como tales sean aceptadas o no, 

derrotadas o no. en la práctica. El acto de juzgar está \'inculado. en su estructura lógica y su 

manifestación concreta. con la responsabilidad y el compromiso dado que el sujeto que 

,iu1.ga media el concepto uniYersal ~ el objeto panicular. El juicio retlcxi\'o (inteligencia 

hennenéutica) es el medio constituti\'O de la \'ida política y de su discurso; constituye por 

tanto la mediación \'álida y permanente de la politica.3" 

Así pues, la realidad pareciera configurarse desde el pronunciamiento y la 

postulación que los sujetos hacen de ella. Al respecto Bloch apunta: 

34 



El mundo inacabado puede. más bien. ser llevado a su final. el proceso 
pendiente de él puede ser conducido a un resultado. como también puede ser 
revelada Ja incógnita del punto principal real-oculto en si mismo. Pero no por 
hipóstasis pn:cipitadas ni por determinaciones esenciales tijas que bloqueen el 
camino. Lo pwpio en si o esencia no es algo dado conclusarnentc como el agua. 
el aire. el fuego o Ja in,·isible idea del todo. o como quieran llamarse. 
absolutizados o hipostasiados. estos datos fijos-reales. Lo propio en si o esencia 
es aq11cllo que todm·ía 110 e.1. lo 'I"' em¡wia luKIÚ sí t'll el núcleo de lw ,·u.rns, 
lo lJllL' aguarda su g<'ne.\i.1 en la 1e11Je11cia-/are11cia de! proceso: es en si mismo 
esperanza fundamentada. esperanza real-objeti\'a. Y su nombre se roza.. en 
último t~nnino. con el ·ente-en-posibilidad' en d sentido aristotclico ... 3 -

El reto de modificación del entorno. Ja aut.:ntica humanización del orbe que habitamos 

como especie. supone y requiere de un sujeto constructivo pleno. uno que consciente de si 

abata sus necesidades de poder. dominio y propiedad. De tal manera que se requeriría de 

una legión de artesanos de Ja historia que fuesen dignos herederos de Epicteto. aquel 

pensador que en la decadencia de la Roma imperial asumiera y promo\'iera una libertad 

capaz de suspender el efecto de\'astador de los apetitos, desacti\'ando Jos propios deseos.38 

Pero dado que el estoicismo no ha adquirido materialidad temporal alguna, continúa siendo 

necesario configurar un sujeto expansivo capaz de reivindicar el carácter construible y 

modificable de la historia y. por ende. de los escenarios sociales. 

Una de las desconfianzas nucleares en el mundo posterior a la Ilustración reside en 

cómo resolver el problema de identidad del su_icto transformador de la historia. Habría que 

matizar la expresión con el animo de c\·adir la estratagema hegeliana de conferir la ""razón 

totalizante"" al proceso histórico especifico de un Estado-nación (Prusia) representado por 

una forma de organización política concreta (la monarquía). y en la figura de su 

representante-beneficiario tel emperador). Al contrario. tendría que plantearse la creciente y 

progresiva institucionalización de procedimientos de formación racional de la \'oluntad 

colccti\'a.30 Sin que el proceso mismo de su constitución y establecimiento suponga 
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eliminar las diferencias rei\'indicadas por minorías organizadas que postulan su peculiar 

"mundo de la ,·ida·· (/ehen.nrc/l). 

La condición humana y· la política como con\'i\'encia no elegida demuestran que la 

figura de la afirmación negati\'a suele detem1inar sus posibilidades y sus limitaciones. Así, 

el ~o sólo existe como abstracción de un conglomerado de sujetos. en tanto expresión 

simbólica de una suma de paniculares. De tal suene que entre ese uno figurado y la 

multitud se inscriben los retos de la politica y del cambio. Hannah Arendt resume las 

implicaciones de tan intrincado proceso: 

l\lan·s inability to rcly upon himselfor to ha\'e complete faith in himself(which 
is thc samc thing l is thc pricc human beings pay for frccdom; and the 
impossibility or n:maining uniquc mastcrs of what they do. of knowing its 
consequ.:nccs and relying upon thc future. is the price they pay for plurality and 
n:ality. for thc jo~ of inhabiting togcthcr with others a world whosc reality is 
guaranteed for cach by the prcscnce of ali.'º 

La desconfianza se diluye. sin eYaporarsc del todo. en la medida en que la necesidad de 

sobrevi\cncia indi\'idual se impone al modo de un dic111m incuestionable: asociación. pacto 

o contrato son fómrnlas del enlendimi.:nto diseñadas para intentar aprehender ese fenómeno 

caracterizado por la motilidad cokctiYa . .-\cenadas o no. dichas conYcncioncs analíticas no 

pueden ser probadas o n:fu1adas. sah·o interpretadas en sus propios términos de 

composición lógica Y'º contrastadas con otros modelos de organización de una experiencia 

supuesta o ideal (ways of discoYery 1·ers11s ways of \ alidation de Karl Popper y su 

correspondiente teoría de la ··faJsacíónº°). 

Sin cm bargo. la dimensión conflictiva del sujeto en su doble condición de fabricante 

del y de fabricado por el orden social permanece. formando densas capas del sustrato 

36 



histórico-cultural compartido por los individuos de una comunidad determinada. Y es en el 

intersticio de cómo los particulares comparten los modos y las significaciones de su "ser 

asociado··, la fértil intersubjetividad, donde reposan las posibilidades de plena apropiación-

construcción de lo real. 

Alfred Schulz captura el núcleo problemático de la objetividad concebida como 

punto de encuentro entre las percepciones de los sujetos. es decir la postulación no dada 

sino dandose del mundo que estructuran los seres humanos en su propia ontogénesis. En 

este sentido habría que comprender la asc\'eración: 

Pero el mundo de mi \'ida cotidiana no es en modo alguno mi mundo privado, 
sino desde el comienzo un mundo intersubjeti\'o. compartido con mis 
semejantes, experimentado e interpretado por Otros: en síntesis. es un mundo 
común a todos nosotros. La situación biognifica única en la cual me encuentro 
dentro del mundo en cualquier momemo de mi existencia sólo es en muy 
pequeña medida producto de mi propia creación. Me encuentro siempre dentro 
de un mundo históricamente dado que. como mundo de la naturaleza y como 
mundo sociocultural. existió antes de mi nacimiento y continuará existiendo 
después de mi muerte. Esto significa que este mundo no es sólo mi ambiente 
sino también el de mis semejantes: ademas. estos semejantes son elementos de 
mi propia situación. como >o luso> de la de ellos. Al actuar sobre los Otros y al 
recibir las acciones de cllus. co1w1co esta relación mutua. y este conocimiento 
también implica que ellos. los Otws. experimentan d mundo común de una 
manera sustancialmente similar a la mia. Tan1bicn ellos se encuentran en una 
situación biogralica única dentro de un mundo que está estructurado. como el 
mio. en tcrmim1> de alcance actual y P''tencial. agrupados alrc·dedor de su Aquí 
y Ahora actuale' en el cclltr<' de bs mismas dimensiones y direcciones de 
cspacio y tiempo. un mundo históric;unentc dado de la naturaleza. la sociedad y 
la cultura." 

Resistir la ilusión de 0bjcti\'idad o. lo que resulta sinónimo. asumir que la realidad. como 

aprehensión intelectual. es por principio y pri,·ilegio intersubjetiva. Y la acumulación de 

mediaciones y puntos de contacto entre sujetos pennite el surgimiento de eso que 

denominamos "lo nuevo ... situación resultante de las variedades combinatorias de los 

factores orgánicos y estructurales del ser del mundo. en oposición al creacionismo propio 
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de .. la alteridad". Quizá por ello. los dispositi\'os de transmisión de estos saberc•s. empeños 

por conciliar razón. \'oluntad y realidad efccti\'a, de\'ienen estratégicos en el quehacer de 

producción y ampliación del estado de cosas que ofrece la historia. 4~ 

La humanización literal del mundo manifiesta una cenidumbre esencial: la de que 

los sujetos, en su infinita \'ariedad de interacciones y nexos, resultan intelectual y 

operativamente capaces de imprimir su impronta y sus señas de identidad al escenario de lo 

n:al. Y que para lograrlo requieren. además de proyecto e imencionalidad. de tiempo. Sin 

embargo. este carácter constructi\'O de la realidad no es controlable por completo: guarda 

relación de dependencia con un sinnúmero de lógicas azarosas propias del accionar 

colecti\'o de los indi,·iduos. de su organización en grupos. estamentos y clases. y -sobre 

todo-- de cómo se \'inculan unos con otros. 

Así. si bien puede contarse con modelos de intervención politica y material, éstos no 

se cumplen e instrumentan en los hechos a cabalidad. dado que no responden a leyes 

generales ineluctables. sino a eso que denominamos la .. lógica objetiva e impersonal de los 

ª"''ntecimicntos''. Pudiera ser que esta sea una de las razones sustanti\'as por las cuales. en 

la actualidad. el utopismo padezca de un desprestigio radical. 

A propósito de las pretensiones de toda .. transformación providenciar·. la critica de 

lsaiah Berlin es radical y despiadada: 

\\'hcn we think of Utopians as pathetically attempting to overtum institutions or 
alter the nature of individuals or States. thc pathos derives not from the fact that 
thc;ore are known laws which such menare blindly defying. but from the fact that 
the) take their knowledge of a small portian of the sccnc to cover the entire 
scene: bc>eause instcad of realizing and admitting how small our knowlcdgc is. 
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how e\ en such knowlcdgc as we could hope to possess of the relations of what 
is clearJy \'isiblc and "hat is not cannot be fonnulatcd in the fonn of laws of 
gcncrali~ations. thc: prctcnd that ali that nccd be known is knO\\TI, that they are 
working with open cycs in a transparcnt mcdium. with facts and laws accurately 
laid out heforc thcm. inst<:ad of groping. as in fact thcy are doing. in a half-light 
\\hi:n: sorne ma\ scc a littlc furthcr than othcrs hut \\hcrc neme sccs hcYond a 
certain point. and. likc pilots in a mist. must rcl: upon a general scnse ot=wherc 
thc: are and ho" to na\ igatc in such \\eathcr and in such watcrs, with such hclp 
as they ma: dcriYc from maps drawn al othcr dates hy men cmploying difforcnt 
con\ entions. and h' thc aid of such instrumcnts as give nothing hut thc most 
general infonnation. ahout thcir situatiL>n.'' 

La Yoluntad humana no estaría en entredicho: la suspensión del juicio (epojé) recaería sobre 

lo delirante de ciertas aspiraciones filosóficas y teleológicas. Ello, insisto. no descalifica la 

condición de "ente-en-posibilidad'' de las fonnacioncs sociales. señala a conirario .wm.m lo 

ahistórico y arbitrario de ciertas proposiciones de modificación radical o impacto 

reYolucionario que consideran prescindible a la realidad y a su pasado. Como si se tratara 

de asuntos propios de una voluntad autónoma habilitada para establecer condiciones y 

ténninos de lo real con tan sólo enunciar unas y proferir otros, al modo en que lo hacen los 

profetas. 

La reestructuración de lo social ordenado es una opción impulsablc por los sujetos 

colectivos siempre y cuando desde su fonnulación y diseño se integren y consideren las 

dctcnninaciuncs de lo real histórico. el mundo como ontogénesis. para que justo las 

modificaciones contemplen y se limiten a lo real posible. De tal modo que los 

,·oluntarismos carecen de materialidad producti\'a concreta. por más que -en ocasiones-'-

la acti\'idad onirica se desarrolle durante la vigilia. lo que vale por igual para los dos 

lenguajes básicos de la politica: el del poder y el del bien común. El destino en la historia es 

resultado-suma de una serie de procesos múltiples y di\'ersos que, en sus cori1binaciones. 
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generan escenarios no deseados o, aún más. situaciones planteadas en el modelo mismo 

como directamente e\·itables. La prognosis. entendida en tanto lógica de la situación 

general que opera a través de conjeturas y refuwdones. jamás deviene predicción. 

La confusión entre lo ideal y lo necesario tiene en el marxismo a uno de sus mejores 

ejemplos, y quizás el de proporciones más descabelladas por la construcción de un ,·asto 

aparato hermenéutico--analitico que camufla. con un toque de cientificidad. una profccia 

utópica. Esto en razón de su condición dual: teoria explicativa y discurso justificativo 

orientados a hacer ciencia de la revolución. 

Sobre este panicular Luis Villoro afirma: 

[l''"larx] no había elegido la sociedad ideal por ser la que con necesidad traería la 
acción rernlucionaria. sino. a la inversa. había anticipadCl la necesidad de la 
revolución hacia una soci.:dad futura por ser esta última la sClciedad más 
valiosa. Sin embargo. !\1arx no pndia admitir expresamente esta proposición. 
sin r<.'cClnocer la independencia de la elección de la sociedad comunista respecto 
de su 1"oria científica causal. Para no contradecir esta última. se inclinó por otro 
recurso: reducir la ei<:cción del tin valioso a un elcmentCl de la actividad 
pre,·isihlc del ··pan.:w de la historia ... Asi podía considerar la elección de un 
valor cornCl previsión de un hecho histórico.'"' 

D. 11. Lawrencc sostenía. tal 'cz al ca\ ilar sobre 1ópicCls parecidos. que los .. so1iadores 

diurnos·· son los más pcligrosCls. Los pronunciamientos febriles suelen ser mas atractivos 

qu.: sus opuestos, los razonamientos críticos. Las posibilidades de una praxis comprometida 

con un cambio ideado y promovido por el sujeto expansirn se inscriben en el tránsito del 

deseo fundante a la prudencia constructiva. Qucdarian desechados los extremismos de la 

voluntad autárquica y del determinismo ineludible. a favor del proceso de devenir que es la 

autommovación husserliana del ser humano. En la revistaja¡xinesa Tite Ka=io, que significa 
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literalmente "renovación-. el promotor de la fenomenología escribe a principios de la 

década de los veinte: 

Como punto de partida tomamos la capacidad de autoconciencia que pertenece 
a la esencia del hombre. Au10CC1nciencia en el sentido genuino del autoexamen 
personal (inspectio rni) y de la capacidad que en el se funda de tomar postura 
reflexivamente en rcla.:ión '"'n uno mismo y con la propia vida: en el sentido, 
pues. de los actos personales de auwconocimiento. auto,·aloración y 
autodctenninación practica 1 nilición referida a uno mismo y acción en la que 
uno se hace a si mismo). Ln la autovaloración .::1 hombre se enjuicia a si mismo 
como bueno o malo. conw 'ali oso o carente de valor. \'alora sus actos, sus 
motivos. sus medios y sus lines. lkgando hasta los fines últimos. Y no valora 
sólo sus actos. moti' os~ fines rcal<'s. sino también los que son posibles para él. 
contemplando el dominio integro de sus posibilidades prácticas. Finalmente 
valora también su propio ·carácter' práctico y sus peculiaridades de carácter: 
cada uno de sus talentos. capacidades y habilidades. en la medida en que 
determinan el tipo y la dirección de su posible acción. tanto si han precedido a 
toda actividad. cual hábito anímico originario. como si surgieron de la práctica 
o incluso del aprendiwjc y el ejercicio de ciertos actos." 

El a priori fenomenológico acierta tcndcncialmentc porque no le otorga. de antemano, al 

sujeto todas y cada una de las facultades relativas a la decisión; más allá del marco 

existente de la voluntad. esta se concibe como acotada por los otros y por la realidad. El 

sujeto dueño de si que. desde el confinan1icnto de su yo-centro. desata una expansión 

materializante de circunstancia histórica rechaza el calificativo de utópico. en la medida en 

que su aportación en la conservación o modificación de las condiciones objetivas encuentra 

su origen en posibilidades efectivas de lo real. y. evidentemente. de su propia inserción en 

el mundo. 

La dircccionalidad (la intención como sentido) y no la invención arbitraria que el ser 

humano le imprime a su propia existencia. en lo individual y lo colectivo. queda abierta 

como opción volitiva en el universo del yo relacional o expansivo, y en los ámbitos de lo 
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público compartible: las oportunidade; económicas del bienestar, la cohesión de la sociedad 

ci,·il o la participación de la libertad política. como valores propuestos." 

Aunque tales procesos de rcapropiación y cambio son potencialmente posibles dado 

que el mundo es un ser-todavia-no-concluso. también es cieno que la territorialidad donde 

se insertan y mueven los sujetos ha sufrido serias modificaciones en el presente por los 

fenómenos de integración regional. internacionalización económica y transnacionalización 

de las decisiones (eso que responde equivocamente a la voz de "globalización"'J. Esta 

sumatoria de múltiples efectos e impactos redefine lo que. tradicional y clásicamente, se 

entendía por política; sobre todo. en el marco del Estado-nación. hoy día en franca 

disolución. recomposición y/o subordinación a entidades de mayor cobertura y grado de 

intervención. Reto y oportunidad. pero tambicn problema y sorpresa frente a lo 

desconocido. que ha captado puntualmente Jcan-Marie Guéhenno (1993): 

Thc disappcarancc of thc nation carrics with it the dcath of politics. 1 \\"hichever 
tradition on.: is attachcd to. thc political prcsupposcs thc existence of a body of 
politic. For the French. thcrc can be no cxprcssion of sovcrcigmy without thc 
fom1ation of a body politic. For the English and thc Gcrmans this is jusi as 
indispensable. for it pcnnib citizcns to cxprcss thcir 'institutional patriotism· in 
obcdicncc to thc laws. But thcsc abstract constructs do not iit well with thc 
rcality of mod.:m S<'Ci.:ty: in th<' agc of thc nctworks. thc rclationship of the 
citizens to thc h<•dy rolitic is in comr.:tition "ith thc infinity of conncctions 
thcy cstablish outsidc it. ~o politics. far from b.:ing the organizing principie of 
lik in socicty. appcars as a sccondar~ acti\ it~. if not an artificial construct 
roorl~ suitcd to thc re;olution ofthe practica! problcms ofthc modcrn '"'rld.'" 

Así pucs. la sociedad contemporánea pr.:cisa de nuevas y originales formas de comprensión 

de sus estructuras. lógicas y problemas: destacando entre ellas. las mediaciones que habrá 

que diseñar o n:stablecer entrc el podcr. la memoria y la conciencia. si es que confiamos 

todavia en las posibilidades del sujeto (individual y colecti\'o) para hacer del mundo un 



lugar más habitable, mediante el ejercicio de dos de sus facultades estratégicas: la voluntad 

de visión y la capacidad de juzgar. 
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Sociales. l'ni\crsidad Nacional Autónoma de !\léxico. 1997. 86 pp. 
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curúcter social de la orl!anil'.aci1'1n humana. De la multitud de tillilos se recomiendan: Marc 
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traducción de Francisc,1 J. Femánd.::z Buey y Enrique .-\rgullol. Barcelona. :\riel. 1975. 4' 
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.1Uhrc lo.1 uradort's. introducción. \ersión ) notas de Roberto Hcredia Correa. \·ersión 
bilingüe latín-castellano. \kxico. l'ni,ersidad :--:aci(•nal Autónoma de 1'.léxieo, Instituto de: 
lnH·stigacioncs Filológicas. Cc:ntro de Estudios Clasicos. Biblioteca Scriptorum Graecorum 
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la Santa Cruz de Tlatclolco. han sobre\ ¡,·ido hasta nuestros días "las palabras de los ,·iejos", 
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Comcmporúnt'o.1. :\a\ ier \'illaurrutia. Carlos Pellic.:r. Gilberto Owen. Bernardo Oniz de 
\lontcllano. Sah ador :--:o\'o. Jos..: Gorostiza) Jaime T0rres Bodet. Jorge Cuesta Porte-Pctit 
fue uno de sus principales animadores). sin duda. el ensayista por antonomasia de los años 
treinta y hasta su muerte. !\.'ació en Córdoba el 23 de septiembre de· 1903 y falleció en el 
hospital psiquiatrico de 1.a Castañeda. de infau,ta memoria. el 13 de agosto de 1942. \'éase 
Ohras. l\kxico. Ldiciones del Equilibrista. J 994: donde se recopila el conjunto de su 
produccion poética. ensayistica ) parte de su correspondencia: cfr .. "La inseguridad del 
crcdito". en Ohrw Complct11.\, Yol. l. pp. ~ 16-21 Q. articulo publicado originalmente en el 
p_criodico El l ·,,¡"''rlill. \kxiw. 6 de febrero de 1933. p. 3. 

\'ásc \la:.. 1 h1rkhcimer: "lcori:i tradicional ' teoría critica". en T<'oria cririca ( 1968). 
traducción de Fdgardo :\lhiw y Carlt1,. Luis. Ílucnos .-\ir,;>s. :\morrortu. 1974. :!CJ i pp., 
especialmente p. ::3-:71: ) Cii:in l .. nri..:o Rusconi ( 19671: Tt•on'u aitirn de la soc1t'dad, 
traducci11n de :\lhenu \kndcz. Barcdona. \tanincz Roca. ¡ ll69. 348 pp. 
'' l.a expresión e> d 'ersn inaugural del poema "ln,;0mmo" de Rafael Vargas. que forrna 
parte de l'it·m" <'11 el pot'111<1. \kxico. Consejo :\aciema! p;::ra Ja Cultura y las Artc:s. :!000. 
X7pp .. especia:mente p. 41. 
''Quien fuera en 'ida amig<' cercan,, de Era>mo de Rottcrdam ( 14bi-1536). a grado tal que 
el inspirador de b Contrarrefom1a Je dedicara su E11co111:11111 moriae ( 1509). sucedió en 
15:!9 a Thomas \\'obe) como "Lord Ch~mccllor". y cinco años dcspucs. al negarse a jurar 
el .-ter (1( S111·c,•.1.lio11 ) el Outh ()/ Suprcmacy. fui: pwccsado y recluido en la Torre de 
Londres. sii:ndo decapitado el 6 de julio de 1535. Sus últimas palabras expresadas en el 
patíbulo ratiticarnn su compromiso con Roma: "The King's good scr"\'ant. but God's first". 
Fue beatificado .:n 1886 y canonizado en 1935 bajo el papado de Pio XI. El papa Juan 

45 



Pablo 11. mediante cana apostólica promulgada de mo1u proprio el 31 de octubre de ::woo. 
lo nombró ··santo patrón dt: los estadistas y políticos". 
:<, Thc S10ry o( L:iopia.1. introducción de Hendrik \\"illem Van Loon. Nueva York. 13oni & 
Liveright. 1922. 315 pp .. má;. ilustraci,1ncs. 
: 1 El titulo origin;il del clasico es D,· O¡uimo Rcipuhlicac S1a111. deque nol'a inrnla L"topia. 
B;isilca. nLn·it:mbn: de 15 1 8. c·dición qut: !.e tit:ne por definitiva sobrc las dt: Lovaina ( 1516) 
y Parb 1151 7 ). y a que incorpura corrcspondt:ncia de Erasmo de Rotterdam a Juan Fréiben. 
de Ciuilll'nno Bu<lc a l<>más Lupset. de Pedw Gilles a Jerónimo Buskiden. de Tomás l\foro 
a Pedro Gilles. de .krónim" Buslcidcn a Tomás \lc1ro. además del sexteto de Anemolio. el 
alfabeto de la lengua utopiana. e! mapa idealizado dl' l :topia. los poemas de exaltación a 
l ºtopia y el colofón de .luan Frühen. La primera edición castdlana dd coloquio en torno de 
la exposición dd ,·ia.k dt: Rafael 1 !itlodco es de 1637 y Ja tin1 en su impn:nta Jerónimo 
Antonio de :\kdinilla y l'orrl'>. con texto;. pro!ogales dt: Francisco de Quevedo y Banolomé 
Jimcnez Patón. 
:: Fricdrich 1'iet75chc. La g,·ncalogia de la moral ( 1887l. introducción. traducción y notas 
de Andrcs Sanchez Pascual. :'v1adrid. Alianza Editorial. 1983. p.24. (Las cursivas son del 
autor.) \'éa;.e además:.·\. L. :\lorton ( 19521: La.1 wopias .rncialis1w. traducción de R. de la 
Iclcsia. Barcelona. \tanint:z Roca J 970. 215 pp. 
=~El principio e.1p<'rw1=a !escrito entre: 1938 y 1943: revisado entre 1953 y 1959). \'ersión 
del ah:mán por Felipe Cionzálcz \'ic.:n. J'.,.ladrid. :\gui!ar. 1977, tomo l. Parte Tercera 
t Tran>ición). capitulo::; 1. pp. 443. Si hien esta suerte de tratado de la ilusión funciona en 
calidad de suma interpr.:tati\'a del utopismo y. por Jo tanto. tal será su tema central a !o 
Jarg,, de !os tres \'o]úmem:s que Jo integran. se detiene especialmente en Tomás Moro y su 
l."topia en el tomo !l. pp. 79-86. donde defenderá "el alegre y terreno cpicurcismo que 
anima la isla comunista. : que flota sobre L"topia como un ciclo cxtremadamcnte 
antieclesiástiw" p. go. 
~· Expresión acuriada por Lcwis \lumford ( Thc pemagon o(pmrcr. :\ucva York. Harcourt 
Bracc .lovano\·ich. 1 '170. 496 pp. ). pro,.:niente de! griego kakos. malo: asi se designa lo 
opucsw a lo deseable. a !a utopia y !o utópico. \"éasc el aniculo de Dario Gonzákz 
Ciutiáre1 <.:L>ntenido en ( ·1opia. Elena Segurajáuregui coordinadora. México. Universidad 
.·\utónoma Metropolitana. L'nidad Azcapützako. Coordinación General de Difusión 
Cultural. 2002. libru hajL• el titul0: "E! campL' : Ja ciudad en el sig!0 XXI: entre !a utopia 
::cticia: la kaJ..otopia real". 
: · El J,1111iniw cal;ibré;. l 1S61'·l639¡ no duda en ..:nunciar que Dios "glorifica y respeta" a! 
n:unJP en tant() '-llH .. ' ~s su \ PluntJ<l y crcaci1..'1n. r(:ducicndl1 a los scr~s hun1anos a la triste 
,.c,ndición 1.k "i;usanos imper!-...cllls de ra1.a despreciable" que \'Í\·en (~.medran?) en su 
'1cntre. \"éa;.e: l'ol'sia ilaliww Jd s,·1«,'ll/11. antoJ,1gia comentada de Lucio Fe!ici. Milán . 
.-\Jd,1 Ci;iuami Lditore. 1 <ns. p.:; 1 ~' ss. 
> l.Jculugia y ( ·1opia /111r11,/11c,·1;i11 a la .1ociologi,; del nmocimiclllo f 1936). estudio 
preliminar <le Louis \\"irth. traducción de Salvador Ech:l\ arria. \léxico. FCE. 1987. p. 229-
:.;o. \"ale recordar Ja delinidón que brinda 1'1annheim de mentalidad utópica: "Un estado 
de cspiritu es utópico cuando rc:;ulta incongruente rnn el estado rea! dentro de! cual ocurre" 
r: 169. 
- Rc¡11ih/irn 1.i1eraria ( 16551. versión. introducción y notas de Vicente García de Diego, 
\tadrid. Espasa-Calpe. Colección Clásicos Castellanos. 1956. 2' edición, LVI+ 134 pp. Se 
estima que Ja fecha de c0mposición se remonta a 1612. aunque !a primera edición 
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··confiable·· apareció ocho años después de la muene del autor. El texto pretende. 
únicamente. ··desacralizar"" las anes liberales: Gramática. Dialéctica. Retórica. Aritmética, 
Música. Geometría y Astronomía. reiterando su condición de ··teorias .. : hipótesis del 
inundo. su cáscara ,. no su carne. 
~' Rnger Bastide ( Í 9721. El s11<•1io. d trance y la locura. traducción de J Castcllo. Buenos 
Aires. :\morronu. 1976. ~97 pp .. cspe..:ialmente p. -19 ~ ss. Donde se señala: .. El sueño es 
rcprohado por la cultura. ~a que se sitúa al margen del trahajo productiYo ... 
~º \"éasc .1upra nota número 23: tomo l. Panc Segunda (Fundamentación). capítulo 17. 
r.189-190. 
·'"J. C. Da,·is ( 1981 ): L"topía .1 la .\llciedad idl'al: E.w1d10 de la /i1cra111ra wópica inglesa 
1516-J-(JO. traducción de .luan k»é L"trilla. :\kxico. FCE. 1985. 397 pp. Donde el autor 
insiste reiteradamente en que la sahación utópica reside en la planificación exacerbada y 
4ue ésta tiene un precio: la lihenad de elección. véase de modo espe.:ial la conclusión del 
texto. p. 36~-3 81. 
31 Emil !\1. Ciaran (19-19): PrJciJ de Décomposition. Paris, Gallimard. 1997, pp.13. Donde 
nos recuerda. además. que .. chacun de nos désirs rc-crée le monde et chacun de nos pensées 
ranéantif" p. 103. 
J~ Bcnrand Russcll: Proposed road.< to _ti-cedom: ..tnarchy. Suciali.m1 and Syndicalism. 
Nue\a York. Henry lloll & Co.. 1919. p. 186-187. citado en :\oam Chomsky: 
( '011ocimiento y /iherwd: Lm cm!fÚencia.1 R11sse/J. prólogo y notas de Carlos Peregrin 
9tero. traducción de C. P. Otero~ J. Sempere. Barcelona. :\riel. 1977. p. 30-31. 
'-' Fray Antonio de Gue\ arn: .\frnosprecio de corte y alahan=a de ald~a (texto antologado 
en Epistola.• tu111iliarcs. 3 lihros. \'alladolid. 1539: primera edición por separado. Alcalá de 
Henares. 159~ 1 edición. prólogo y notas de \latias Manincz Burgos. Madrid. Espasa-Calpe. 
Cokcción Clasicos Castellanos. 1967. :200 pp .. especialmente p. 189. 
" \"t:asc Ronald Brincr: !'olitical .111dgcmc111. prólogo de Bcmard Crick. Londres. 
Camhridgc· l"ni\crsit~ Pres,. 1983. 199 pp. 
-'' Este tema esta 'inculado con la penincncia de recurrir la categoría aristotélica de 
¡1/rro11c.\'Í.\ o sahiduria práctica y plantearia el problema de asumir o no una teoría de la 
pruJencia asociaJa al quehacer político. Desde este punto de ,·ista el juicio bien podria 
~e,·enir una especie Je ··pdición panicipath·a·· del sujeto pri,·ado sohrc' lo público. 
''' C<1nsidcranJo b in,isll:ncia lJUe se ha ht:clw en el juicio YalJria la pena recordar cómo lo 
cu11cihe lnunanucl K.1nt t 17:2-l- I ¡.;1.1-¡ 1 en relación con las catel!orias. mediante el sil!uiente 
cuadro: ... -

~-( ·,nii_~¿I_~~~=~~~~~--~~-~ ~'!J!~-0_~{--~~-f\dacitln .\/odJ/idad 
.lui~io: Smi.!ular ':\tirmati\\_) Catt:l!órico 'Prohlcm3ti.::c:::.o ____ ~ 

'Catcl!<•ria~C;;,J;d" ____ ~úaíld:;d-·~--· Sustancia · P<»ihilidad 

:Li~-~: P~'!l_cu l~~=~-~~gat 1~(";-=-------l~~ip_<_ll_e_ti_;;_o _____ ~: ~A_,~e_n~c\~r_ic_o _____ ___. 
Catcgoria: ¡ Scgac1ú11 I Cnu:-.alidad . E~istcncia 

,.\lultiplicida_¡j__ ! , 1 

: Juicio: Uni,crsal Infinito Dis\unti\o 
SatC!;!-~'ria: ro1,1lidad Limitación Acción_r_e_c-ip_r_o_c_a __ 

: Apodictico 
i Scccsidad 

Fuente: Wilhelm Dilthc\.: lfo1ori.1 d,• la tilo.1ori,1 ( 19-lCJ). traducción de Eugenio lma1_ Mcxico. 
J~CE. 9' reimpresión. l99b. ~7~ pp .. cspccia.hncnic pp.186. 
Qu<.'daria claro que esta filosofia trascendental funda ~ supone un idealismo moral. una 
lihcnad de la Yoluntad. un conocimiemo como critica. un mundo fabricaJo humanamente y 

'T''"'i:'lC1 0(if.r 
. .·:.~J ·,,,:.J .. ~ 
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una concepción de la naturaleza y su funcionamiento de ··adecuación a finesº', de allí el 
concepto de leyes empíricas y ··legalidad de lo n:ar·. 
;- El principio c·spcran=a. tomo 111. Parte Quinta (Identidad), capitulo 55. pp. -198. \'éase 
ademas. las n(•tas :?3 ,. :?9. Las cursiYas son del autor. 
!> \'cas.: 1 bnnah Arc"ndt ( 195..;. ! '1681: Entre el p<1.1<1do y clf11111ro. Ocho <'.iacicios sobre la 
1-.:tlcxiú11 política. traduccic1n de .·\na Poljak. Barcelona. Edici,>ncs Peninsula. 1996. 315 
pp .. especialmente el capitulo!\': "¿Que es la libenad7'". parágra1'1 :?. p. 159 y ss. 
·"· \'.;ase .·\gapito Maestn.:: El poda en l'i/o. A .tú1·or de /<1 po/i11ca. Madrid. Editorial 
Ternos. 1 ll</4. 3 1:: pp .. cspccialmcnw la pp. 159 ) la nota numero 51. 
4

' Tlu· J111111an rnndition. Chicago. Thc l 'ni\ ersit) of Chicago Press. 1958. 333 pp., 
especialmente el capitulo 34: ··L'nprcdictabilit) and thc po"cr ofpromi;.e". p. :?-1-1. 
4

; U prohh-11111 <Ít' la r,·alulwl .1oc1al ( 196:?). 1'.1aurice :>:atanson compilador. Buenos Aires, 
Amorrortu editores. 1995. pp.::8CJ. 
4

: \'<'ase :\rtur0 Andn's Roig: ··.·\ propósit<' de la filosofia de la historia··. en Thcsis. l'ueva 
Rc,·ista dc !-ilosofia ) Letras. '.\kxico. Uni' ersidad ~acional Autónoma de Mcxico. Año 
111. numero 11. octubre. 1981. pp.4-9. Donde se señala: ··El proceso histórico se nos 
prL·senta como una permanente quiebra de la circularidad di: los mensajes establecidos. Para 
los interlocutorc' instalados en el interior de su propia circularidad discursi\'a es concebible 
la presencia Je ·Jo nuc\o· historico. pero nunca .:ntendido como una "alteridad" que \·enga a 
irrumpir de modo destructi\'o respecto d.: la circularidad misma··. p. 9. 
4

; The .\t'llW o( rea/iry Stwlil'.' 111 /drn.1 anti 1hl'ir /-/i.1uw.1. editado por Henf) l lardy y con 
una introducción de Patrick Gardiner. Londres. Chatto & \\'indus. !996. p.37. 
44 El poda y el mlor. F11ncla111e/l/o.1 ele 1111a .!tica pulirica. 1\ kxico. FCE. El Colegio 
~acional 14<J7. pp. 171. :\hora bien. si esto ,,curr.: con el más riguroso d.: los pensadores 
re\ olucionarios. se comprende la dureza en el juicio de l lannah Arendt ( 1963) cuando 
reflexiona sobrL' los lib.:rtarios radicales: "'Therc are ccrtain paragraphs in the \\TÍtings of 
thc l'topian Socialists. '"'pecially in Proudhon and ílakunin. into which it has been 
rclati\'cl: cas: to read an a\\aren.:ss of the council system. Yet the truth is that these 
esscntiall) anarchist politi.:al thinkers "ere singularl) unequipped to deal with a 
rhem1menon which dcmonstrated so ciearly h'"' a re\ olution did not .:nd with the abolition 
of stati: and go\ ernmcnt but. on the contraf). aimeJ at the foundation of a new statc and the 
establishment ,,fa ne\\ form ,,f go\.:rnmcnt": 011 R,·1·ulwio11. Londres. Pcnguin Books. 
1 '140. p. ::61. 

4
' Edmund l lusscrl ( 19881: Rl'110\'tlcici11 del /10111/>re y de la ni/111ra: Cinco ,•n.rnyos. 

intruducci,1n de Ciuillernw 1 Ju:''' \'ásqu.:z ) traduccion de Agustín Serrano de !·Jaro. 
Barcelona .. \nthn1pos Editorial. l 'ni' ersiJad .·\utónoma '.\ktrop,1litana-l"nidad lztapalapa. 
::C10::. p. ::-1. 
4

" Estc•s 'ak1rcs propuestos fcmnan parte de lo que Ralrh Dahrendorf t 1995) entiende por 
características nuclean:s d.: lns ··r,1cos paises felices·· ll'rimer mundo 1 presentes. al menos. 
en el periodo histórico comprendido -fijando el parámetro de medición en la historia 
politica norteamericana--- desde Roosc\'clt hasta Kennedy. ) que podrian desglosarse como 
sigue: 1. Economías e:\pansi' as que ofrecían sus bcndicios a la población en su conjunto. 
incluso a aquel1,1s que toda,·ia no habían alcarl7adc· la prosperidad: :?. Sociedades abiertas 
que conciliaban el respeto a las comunidades tradicionales con un indi\'idualismo 
combatirn: y 3. Regímenes que conciliaban la sal\ aguarda del Estado de derecho con los 
riesgos de la participación politica y la alternancia gubernamental. eso que se conoce como 
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"democracia··. \'éasc: La c11aJramra di:/ circula: Bienestar ecanómic'o. cohesión social y 
libertad ¡wlitico. traducción de Isidro Rosas AIYarado. \-1éxico, !'CE. 1996. 83 pp. 
47 The end <!( tlw Sation-state, traducción de Victoria Elliott, Minncapolis, University of 
Minnesota Prcss. 1993, p. 19. 
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11. El Estado como representación 



J. Territorialidad y sentido del Estado 

Los medios de buen goviemo son prudencia. liberalidad 
y misericordia. Con tales rrcmcdios nezcsarios es que se 
gane autoridad. y aun muy grande. pues quien habla de 
perder auctoridad por ellos bien cntiendo yo que la 
potencia. la cual comúnmente usa dc Ja, hannas por su 
medio. es adorada por la gente \'ana. mal fundada en 
juicio. Pero los sa,·ios ' urandes l!O\ crnadorcs tiénenla 

0

por bestia fiera y na" ;e quicr~n aprowchar della. 
mientras pueden echar mano del buen god.:mo. De aquí 
es que los poetas figuraron antiguamente el principado 
con la efigie minotauro de medio arriba hombre. que es 
el buen go\'icmo. que a de ser superior y prim<'TO. y de 
medio ª"ajo \'cstia. que es la potencia con las armas: 
que ha de ser la ynferior y postrera: y un buen 
go\'emador nunca ,·iene a éstas sino esfori;ado. 

Fadrique Furió Cerio!. 

El Estado se oculta al mostrarse: como si atendiera la metáfora de René Daumal: Un 

rémtomc. c'cst un ahse111 emouré des présents. Es una representación (l'ors1el/1mg y/o 

DarHellung) ante todo: un signo que trasciende sus referentes. La fuerza del poder se 

.:sconde --quizá- en un juego de sombras chinescas y de incienos resultados. vaga en las 

márgenes del hipnotismo y la imaginación. La verdad de lo real es su vigencia: lo que se 

cn::c. cs. Supuesta maquin:iria que surge dc impro\'iso y desaparece sigilosamente. Irrumpe 

cnn ,·iolencia y se dcs\'anece entre brumas. como un extraño vértigo: cruel y filantrópico, 

, sujeto-objeto? de la politica. l\lctáfora sin paralelo que defiende a su opuesto (la sociedad) 

r.1ra su propio pro\'echo. Circulo \'icioso que comparece en calidad de todo siendo sólo 

parte. se trata de una sustitución. La cxtra\'agancia de sus arrepentimientos cambia su 

r.::rsonalidad operati\'a en una economía de la \'Íolencia. 



Pues sí, el Estado contemporáneo semeja un faniasma, un ausente rodeado de 

presentes. El pri\'ilegio de su sustancia es la actualidad: el tiempo lleno según Benjamín, 1 el 

costo de oportunidad para los cristianos primiti\'os. Sin embargo, carece de objeto 

inmediato pero no de sentido último: hacer de lo efimero condición estable. 

Cuando se toma ambigüedad \'aporosa )' ente \'acilante, conquista las bases de su 

dominio: las conciencias indh·iduales. ya no de los ciudadanos, sino de los hombres 

confusos. Incrementar su misterio se expresará en una mayor contundencia de su acción: la 

(sin)razón. Su autoridad se filtra en los resquicios privados; no se detiene en el marco 

público de las relaciones sociales. El ámbito de la intimidad -diálogo y encuentro 

intcrsubjeti\'o-- no le pertenece y. contradictoriamente, no le es ajeno. Extiende su manto 

en espacios tan dispares como la administración del ocio o la satisfacción del sueño. 

Constituye un ente \'ital de la existencia cotidiana que funciona cual mecanismo de (auto) 

censura. 

Mencionar su racionalidad in\'oca un falso principio, ya que reposa en considerarlo 

agente uni ti cado y representante de la \'O Juntad general. Su ubicuidad halla correspondencia 

en un tránsito: de producto de la organiwción humana (construcción histórica) hacia 

entidad ordenadora de la pm'\is lim·ersión simbólica). Porque deja de ser artificio defiende 

su necesidad ilusoria. 

El Estado se pierde en sus propias aporías. Empero, no ceja de aterrorizar; su 

propósito guarece el sambenito de un credo inconfesable. Recuerda la peculiaridad del 

Corán. Metalisica sin exégesis que únicamente permite la reiteración: el eco que inspira 
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miedo o incha la conducta. Análogamente. el Leviatán se afana en impedir su comprensión, 

obstaculiza el empeño analitico del sujeto de conocimiento. Paradoja sin fin, el Estado 

encama materia -más bien- para emblemas y metáforas literarias. 

El Estado precisa de intennediarios para cumplir su cometido; entre ellos. el 

gobierno. iTráigase a la memoria el caso del Imperio del Gran Turco. La autoridad del 

sultán es ejercida vicariamente por el visir.) En este sentido se presenta una constante 

estructural. pues las disfuncionalidades eluden al primer motor, el Estado. y se subsumen en 

su mediación. el gobierno. 

El espanto mutilado que es el Estado se empeña en adquirir su cabeza a toda costa. 

La metáfora degollada de la dominación insiste en postular hasta el cansancio una lógica 

univoca de su proceder: acaso inventar su esqueleto para reposar tranquilo en su dirigencia 

de los hombres. El poder político anna un uni\ erso cerrado que hace gala de sus recursos 

sin recurrir a la corroboración social \ ia la negación y el consenso. La ley no se discute, se 

aplica: m:i.s alla de ella asoma la Razón de Estado. 

Su pretensión es fácil de concebir p.:ro no de materializar: la transfonnación de la 

fuerza en nomm. el monopolio legal y exclusivo de la violencia. No resulta casual que la 

reflexión sobre el Estado tcnninc por recurrir y utilizar tropos literarios para fijar su 

t.:rritorio: analogías. mctaforas. sinécdoques. Nada ocurrirá por mencionar una más. En el 

emblema mítico de Jano. quedan cifrados sus intereses: la Razón de Estado y el Régimen 

de Derecho. Así. con mayúsculas. para t.:ner en mente su voracidad; la urgencia por 

7'ESI~ CON 
fAI í_.,~ DE ORIGEN 

s~ 



convenir la energía social de la historia en figuras abstractas y entelequias jurídicas de 

validez incuestionable. 

Habita en el anonimato. existe única~· exclusivamente en sus efectos. intenta ajustar 

su ··cuerpo·· a las cambiantes condiciones de su presencia reguladora. Tal es el sueño 

anatómico de otro pensador de la Antigüedad: el Policraticus de Salisbury.~ Allende la 

armonía fisiológica. que recuerda la doctrina del corpus mysticum de la Iglesia sostenida 

por San Pablo. triunfan los imperativos de la seguridad identificada con el orden y el 

progreso. Los pactos deben fundarse no en la confianza de la palabra. el código del honor 

que rige el trato entre caballeros. sino en la eficacia de la espada, la agresión como razón 

suficiente y última. 

La realpolitik en calidad de única salida; argumento huérfano de fundamentos. 

Transgredir la inercia de lo dado. sellada en la distancia gobernantes-gobernados y en el 

hiato entre el poder y la conciencia. será-por ende- el sino del pensamiento genuino que 

no rchú~ a el mote de especulati\o. Tan erosionada está la reflexión en el panorama del 

siglo XX. :'\o sugiero. por el contrario. incursionar en los confines de la filosofia, sino sólo 

en rc·scatar d horizonte critico de Ja teoría: denunciar las implicaciones ideológicas del 

saher p<>lítico. tanto del utilitarismo como dd pragmatismo. 

En la actualidad el Estado devora a la sociedad. asi sea a través de mecanismos no 

din:ctamcnte políticos. \'Ía la expansión de su acontecer mediante el fortalecimiento de su 

n:ctoria gracias a la regulación o en la conducción de una lógica de mercado en la que 

deposita su confianza al defender la tesis paradójica de su movimientc> espontáneo no 

53 



intencional. Pantagruel moderno que se expande al consumir a los individuos. con toda su 

cauda de expectativas y garantías. Desconcenante alquimia que hace de lo civil, reino 

público. La nueva tiranía no se ciñe a la fabricación de conciencias: su reto consistirá en 

producirles apetitos a los hombres lisiados por la lógica del no-pensar: la vida altamente 

tecnificada. 

Freud nos ad\inió: "somos dioses con prótesis". Seres que niegan sus carencias al 

interpretar sus necesidades.3 Rendir cuentas y tributo de nuestra presencia en el mundo 

procrea una consecuencia imprevista: negarnos como naturaleza, es decir, configurarnos 

como símbolos animados. Dramaris pasonac a la zaga de los sucesos. Cronos fue 

dernrado por sus hijos. Igual nosotros. asediados por aquello que hemos parido: la sutileza 

de la ciencia y los refinamientos de la tecnología: además de las incontrolables 

representaciones de la estructura social: los ritos del Estado. 

Durante el apogeo del siglo XVI. teniendo como escenario el proceso de unidad 

política formal de la Península lb.!rica. las eones de Zaragoza asumían la fidelidad al 

monarca a través de un singular juramento: "1'os. que valemos tanto como \'OS y juntos 

podemos más que vos. os hacemos nuestro Rey y Señor. con tal que guardéis nuestros 

fueros y libertades: y si no. no".' :\si. eran señaladas las restricciones de Femando de 

Aragón en materia legislativa y de gobierno. El propósito consistía en sentar las bases de un 

equilibrio del poder sólido y duradero. La gestión de las altezas católicas giraba alrededor 

de la pacificación y la reforma. el ejercicio de las hcm1andades y las órdenes militares, los 

consejos de Estado. la aristocracia. los municipios. las cortes y la justicia. Quedaba, 

entonces. claramente expuesto el derecho de las panes contratantes para -rcbus sic 

5.¡ 



s1a111ib11s- liquidar los compromisos acordados: retrotraer. pues, las cesiones propias del 

contrato. Esta precariedad cfccti\'a de poderío evoca la fragilidad del modelo del Rey Sol 

encerrada en la sentencia primus inta pares. ya que define al monarca como "non entre 

iguales"'. 1'o habría. tampoco. que sobrestimar a la concertación. Sintomático resulta el 

h.:cho de que Luis XIV grabara en sus cañones la siguiente inscripción: 11/1ima ratio regum, 

el efecto dc\'astador de la pól\Ora como argumento postrero de la autoridad. Presenciamos 

los esponsales de la fuerza institucional y de las formas palaciegas. 

irrumpe en mi memoria un lienzo escalofriante, el A1110 de fe presidido por Santo 

Domingo de Gu=mán de Pedro Berruguete. Con paso firme y decidido hace acto de 

presencia el Renacimiento en España. La solemnidad inquisitorial del cuadro (alojado en el 

!\fosco del Prado) indica una trasmutación inquietante entre el poder civil -la potestad 

regia- y la conciencia religiosa hechapm\'is --el arrepentimiento del "infiel", envuelto en 

la "dulzura·· de la con\'ersión: la hoguera y la procesión-. las asperezas se diluyen: el 

poder se sabe religiosidad terrenal. 

Por ello toda ortodoxia conduce. necesariamente. a un tribunal: y las sentencias que 

de allí emanan sugieren que cualquier oposición. más que una conjura. es una conspiración. 

Enrique Tierno Gal\'án sostiene que se trata de un acto "que va contra un poder)' no contra 

lo~ \'alores absolutos de una concepción del mundo".~ Los ligamentos básicos de una 

A natomia d~ la conspiración -titulo del ensayo- serian: 

l. 

.., 
La conspiración expresa el modo como un grupo vive el compromiso secreto 
de conquistar el poder por la violencia. 
Por ello. la intriga aparece como una protesta contra el poder constituido que 
no cristaliza en conjura. Si se hace conjura su camino lógico es la rebelión. 
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3. Conspiración es una conjura con un fondo ideológico de reforma social; 
pretende apoyarse en la opinión pública y responde a proyectos de 
organización del poder. 

4. La conspiración en cuanto fenómeno político social moderno, incluye la 
clandestinidad. es decir. la conciem:ia de que la opinión que se defiende 
debería ser pública~ legal. 

5. Es determinadas situaciones. a las que se puede llamar situaciones de futuro 
irremediabk. se pr,1duc.;> la conspiración ingra\'ida o tri\'ializada". 

En !'apeles svhre 1 'l'fá:q11e:, José Ortega y Gasset" diserta sobre el ritmo de la dominación, 

la densidad constituli\'a de la autoridad. utilizando expresiones tan vagas como el objeto 

analizado. Entre ellas. "gestos mudos". "sugestiones". "insinuaciones". Podria decirse que 

el Estado es un cmbkma cifrado en el secreto de sus cometidos: ansia de expresar y 

resolución de callar. Para todo ciudadano que. a querer o no, hace las veces de intérprete 

mediante la emisión de su juicio. quien piensa se halla dentro de la sociedad, y tal situación 

cognilirn determina el modo y la finalidad de su observación analítica y simultáneamente 

valorati\·a. 

Siendo tarea imposible la \'eri ficación sistemática de hipótesis legales. queda tan 

sólo la interpretación de textos: en sentido lato. la elucidación. En la reflexión social 

captamos múltiples conexiones causales pero pocas. si alguna, generalizaciones 

lcgalifom1e>. Alasdair :'.1aclntyre escribe en Causalidad,. historia. 8 acerca de los tém1inos 

característicos de la explica.:ión causal. dctcnninando los siguientes requisitos: 

1. Factor que intcr\'iene. 
:?. El estado de cosas que se ,.e mediatizado por la intervención del sujeto que 

conoce.!. 
-'· El efecto real de dicha intcr\'ención. 
4. El resultado que habría prevalecido de no haber sido por la intervención. 
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De no cumplirse el desarrollo y justificación de alguno de ellos, no estaremos en presencia 

de una real explicación fcrklarenJ: lindaremos la comprensión f\'crsrehen). El estudio del 

Estado no permite una aproximación basada en cláusulas protocolarias, enunciados básicos, 

y/o modelos de cobcnura legal: sino por el contrario. intentos hermenéuticos que restauren 

el sentido de la estructura o conjunto histórico. como lo hace José Antonio Mararnll al 

estudiar la teoría politica española del siglo XVII ~· la sociedad conesana. el mundo del 

Barroco.9 

En este sentido, atisbar el fenómeno de la dominación exige esbozar los rasgos 

sustanti\'os del escenario histórico y del concepto de realidad. José Medina Echavarria 

adviene en Sociologfa: reorfa y técnica: 10 

l. 

, 

Toda nuestra realidad es un producto de acción práctica y simbolismo: 
a) Objeto real cs. ante todo. aquello que nos objeta, o sea que es 

estímulo y resistencia de nuestra acti\'idad. 
b) Por eso. la realidad es siempre un conjunto de configuraciones; la 

vida es forma (representación). 
c) El lenguaje significa elaboración y socialización de la realidad 

formada en la praxis. 

La realidad está siempre companida: 
a) El lenguaj.: hace posible nuestra panicipación en las experiencias de 

los demás. y por cso mucstra el carácter de la realidad en tanto 
cxpt!rkncia Sll..:ializ3da. 

b) J\las d lenguaje. apane de ser una socialización de la realidad. es su 
ordc:n:ición ~ daboral:i~·n. 

e) Acaso. todo kngua.ic no sólo es una ordenación de la experiencia 
socializada. sino depósito adt."mis de tonos emocionales. que como 
fondo irracional cok1rca l" simple esquema intelectual de la realidad. 

d) Ahora bien. el hombn: puede y se acostumbra prontamente a 
reaccionar en su conducta al símbolo mismo. ahorrándose la 
experiencia de lo simbolizado. 

el Asi. lo mismo que la técnica. la palabra se rebela también contra su 
ducr1o ~ amenaza con una tirania tanto más grave cuanto más 
in\'isible. 
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De tal suene que la circunstancia social es altamente simbólica. lo que supone la atribución 

de predicados que los sujetos realizan mediante lo imaginario. El universo político es un 

orbe de si¡;nificados en constante rotación: el desplazamiento del sentido y el cruce de las 

pubiones matafórica.~ constituyen sus síntomas má~ a;;abados. Lo anterior supone un 

distintivo peculiar de la distancia gobernantes-gobernados: el simbolismo. de nueva cuenta. 

Lo que se cree cs. La verdad conquista sus condiciones de existencia no en el discurso. sino 

en la eficiencia: en la conquista de los objctirns que se propone el eje decisorio 

representado por el Estado. Por ello. la realidad permite más su calificación (el uso de 

adjeti\'OS) que su aprehensión formal por obra del metalenguaje científico. 
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2. Representación y simbolismo del poder politico 

A fulgure et tempestate. ah ira et indignatione. malitia, 
tentatione et furia rusticorum ... libera nos, domine. 

Giordano Bruno 

Nuestro tiempo asume la modalidad de un inquietante dilema: en apariencia. protección 

estatal y despotismo social. El espectro se supone a sí mismo ser en el mundo, los 

resultados son su consigna: mientras que la sociedad pugna por consolidar su estatuto de ser 

en la verdad. Semejantes diferencias marcan sitios particulares de la interpretación, a pesar 

de que la realidad sea una instancia indivisa que no sabe de fronteras y cuya organicidad 

refiere a la imagen de una constelación. 

Toda delimitación carga con su a priori: el conocimiento persigue hilos y cabos 

sueltos para. desarrollando sus conjeturas de origen. estar en aptitud de aportar un balance 

de hechos determinados que. a su vez. devienen objetos construidos. Los puntos de partida 

akctarán siempre. y lo harán significativamente. los sitios de arribo. Así. Estado y sociedad 

personifican lecturas especificas. En esta ocasión manifiesto mi debilidad por observar 

dcsdc la altura del .\li1101a11ro; montado en él o a su lado. Salta a la vista que algo nos 

transmiten los háocs mitic,>s: asimismo brota una sospecha. como si atesorasen secretos 

capaces de descifrar los misterios de la dominación. 

Lo claramente moderno del poder institucionalizado reside en el corazón mismo del 

Estado. estructura organizada con predominio de clase. Sus dimensiones, la acción 

(administración de las cosas) y la decisión (gobierno de los sujetos) dan coherencia al 
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funcionamiento del poder legal -que no forzosamente legítimo- a tra\'és de la autoridad 

y el consentimiento: por una parte, el reconocimiento del otro como summa potl.'stas; por 

otra. la adhesión de grado a la dirección política de la soberanía. 

Lineas arriba se puntualiza el ámbito jurídico -la red de estructuras y mecanismos 

fonnales- del Estado. lo que común y vulgarmente designamos como lo político. !\!orada 

dc la alienación. stult(fera 11a1·is vanguardista. que se extraYia al materializar sus propósitos. 

Antaño. la brújula guiaba los destinos de la cosa pública: al momento. la direccionalidad se 

ha inn:stido de cálculo racional con acuerdo a fines: ponderación de las ventajas y 

pronóstico de las utilidades. Las condiciones materiales necesarias para desplegar e 

imponer la hegemonía se construyen y reproducen. 

Por ello es indispensable contar con pilotos y timoneles: hábiles reyes y pastores -

según Foucault-11 dispuestos a conquistar a pulso el símbolo: Palinuro, amo de las 

tempestades. o Caronte. dueño de la peligrosa nada. Y esta distancia-oposición práctica 

entre gobernantes y gobernados da a luz la política. Confrontación estratégica de los 

actores sociales que dige al presemc cfocti\·o como su escenario. 

El matiz en los artículos (/o politico o la política) no materializa una mediación real 

di.' ténninos y jurisdicciones entre el Estado y la sociedad. Ambas nociones resultan "polos 

de interpretación·· y son estrictamente conYenciones analíticas. El nexo conceptual que 

"' idcncia la intima Yinculación en el mundo entre estos artificios de Ja teoría es el poder 

cntcnd ido como relación. 
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Dicha tensión obedece a la composición de un escenario con base en lugares 

concretos, espacios definidos por la dominación y la subordinación, casilleros ocupados por 

sujetos colectivos cohesionados. Grupos y clases sociales capaces de autoconstituirse y 

formularse. a si mismos. un sentido (proyecto). Ergo, la com·ivencia de poderes 

diferenciados dentro de la .sociedad es posible pues ésta no se funda en la convicción 

general sino en los intereses paniculares. De tal suerte. el poder es una relación entre luchas 

1explotadores-explotados¡ ~ prácticas (dominantes-dominados). siendo el Estado su 

representación: la síntesis del equilibrio de las fuerzas. Si el conjunto de los hombres 

estructuran en su dinámica un sistema de pesos y contrapesos distinguido por su 

inestabilidad, el poder político institucionali1.ado cumplirá una función global de 

integración (pretensión de orden y principio de organización). 

A veces. el Estado se teatraliza, es decir se representa a si mismo, dada su existencia 

aleatoria. Mito en ejercicio que sobrevive por la incesante renovación de sus ritos: 

cen:monias incomprensibles que le otorgan una singular importancia a los asuntos de 

etiqueta y protocolo. Viene a cuento el personaje desencajado de la pudrición, término 

empicado por Baltasar Gracian1 1
: del Imperio español. Carlos 11. Monarca inmovilizado por 

los sortilegios. que se hacia acompañar de un gracioso interlocutor: un mono ricamente 

ata,·iado que dccidia -segun se inclinase en una u otra dirección- la suerte de los 

CL'l1' idados. de aquellos seres que reclamaban audiencia. Banal y terrible puede ser el 

engranaje de la autoridad. 

Las antecámaras y los corredores de Palacio son también sitios de la concertación y 

la complicidad. Los destinos se libran allí, como si la arquitectura fuese un tribunal amorfo 
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y dislocado. Por la letra del florentino. han llegado a ser famosas las intrigas (claro) 

palaciegas. Tal como ocurre con la magia. que se revierte y expone la debacle de los 

iniciados. el principio sostén de toda politica es implacable: tarde o temprano las formas de 

conquista y conser•ación del Estado se vuelven contra si. El modelo del Rey Sol opera por 

una selección entre iguales (el patrimonialismo en su máxima expresión); la cabeza de la 

monarquía será non entre iguales y, por ello, dificil de mantener pues los implicados 

pueden. en cualquier momento, retrotraer sus obligaciones para defender sus derechos. 

O sea que los otros. marginados del universo de las decisiones, están en posibilidad 

de rein\"indicar su voz. de ocupar --de nueva cuenta- sus sitiales. Los sujetos, 

individuales )' colectivos. eligen la magnitud de su papel. La voluntad se pone en marcha 

cuando. por ejemplo. Goya honra a Jos sublevados y ridiculiza a la nobleza. pero lo dicho 

no sólo apunta a la critica del Estado. Asimismo. la sociedad pierde sus señas de identidad 

en el momento en que Jos comuneros de Paris arrojaban piedras a Jos relojes esperando 

paralizar la historia. Pero pese a las manecillas averiadas. el año siguió señalando 1871 y 

las tropas prusianas ocuparon la plaza: como si se le hubiese dado cuerda a la máquina que 

mide d tiempo: asi Thicrs salió de \'crsalles rumbo a la Ciudad Luz. 

El Estado contemporáneo deviene una estructura activa de la cooperación social en 

un territorio dado: unidad real de organización que delimita funciones y responsabilidades, 

actividades y derechos. Estamos en el reino de Ja negación, el fantasma sin cabeza aisla 

económicamente a los agentes de la producción, al convertirlos en seres políticos (ya que 

estimula la competencia y rompe la solidaridad. obstaculiza su agrupación orgánica como 
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clase); y representa ideológicamente la igualdad formal en la unidad pueblo-nación 

(idénticos en el rango de ciudadanía pero diferentes en tanto individuos). 

Ahora bien. el cometido fundamental del Estado estriba en la formación eficaz de 

unidad. proceso que re\'ela la hegemonía de la elite dominante. Es decir. la subordinación 

de las clases subalternas a la dirección de la fracción imperante no tiene su explicación 

exclusi\'a en el uso de la fuerza y el recurso a la \'iolencia. sino que precisa de un 

consentimiento acti\'o, Etienne de La Boétie 13 llama al fenómeno la fascinación de los 

hombres por el sometimiento. la servidumbre \'oluntaria (extraordinaria precisión si 

tomamos en consideración que su tesis está fechada en 1548). 

El espacio del poder -y sus reacciones. las demandas sociales- gusta de 

engalanarse con ecuaciones e inversiones proporcionales. Es indispensable concluir las 

pesquisas. l'.na teoria del monstruo constituye. simultáneamente, una concepción de la 

sociedad y de la distribución del cratos en la polis. Por esta razón se enfatiza en uno de los 

objeti\'os centrales de la institución estatal: la defensa del predominio de una clase 

particular sin que esto signifique oh·idar a los intereses concurrentes: la con\'ergencia. 

efimcra las m:is de las \'eccs. de las aspiraciones de los componentes del todo social. Las 

reglas de la autoridad nos dirigen al lugar simbólico del otro: la sociedad y, 

espccíficamcmc. al proyecto de la clase sujeto. 10 que he denominado hegemonía. 

Toda dominación supone una obediencia. aunque ésta sea de índole parcial. El 

respeto a la in\estidura gubernamental -o incluso el temor que protege al vocero del ogro 

filamrópico- descubre la legalidad de la norma y la legitimidad del mando. La clave yace 
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escondida en medio del consenso y la coerción: limites del universo político. El debate en 

tomo de la significación del Estado se efectúa en un clima de confusión; esfumándose la 

certidumbre de su sentido histórico y su valor social. El péndulo oscila en los extremos de 

la acción y la ley. 

El \'Órtice histórico Estado-sociedad desnuda la banda sin fin de una trasmutación 

interesante: de un polo. privatización de lo público. los menos se apropian la toma de 

decisiones al precio de Jos más; del otro. politización de lo civil, estatización de las 

conductas. Así, los deseos son crucificados: aparece el consumo por el consumo y la 

organización por la organización. Ambas rutas indican el desastre: la pérdida de la libertad 

y Ja fulla de la responsabilidad administratirn. Rcducrio ad absurdum de Ja contradicción 

entre los propietarios originales de la soberanía y sus poseedores; aquellos que principian 

por ser representantes del interés general se con1·ienen en sus diseñadores. La meritocracia 

nunca adquirirá su pat.:nte por conducto dd Estado. pues éste funge como dique ya que su 

inti:nsión es brindar seguridad jurídica. Retomo al punto de partida. Ja reproducción de las 

instituciones constituyen!es del propio Estado y su inquietante racionalidad. 

El ejercicio de la 'oluntad pública no se circunscribe al sabio consejo: está visto que 

fineza ~ brutalidad rnn de la mano en lo que toca a los asuntos de la autoridad. La cruz y la 

daga. el potro y la amonestación son simples rclerns para la trituradora del poder. La 

cmprcsa estatal saciará su apetito cuando haya vencido por completo y Ja voluntad 

agonizante se postre de hinojos. Ese es su dic111111 y extravagante penitencia. 
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L:na de las caras del Estado es la de ser centro sustantivo de acción y decisión que 

goza de obligatoriedad en su ordenación. en vinud de que su facultad es aceptada y su 

oficio nc> es cuestionado. en la doble venicnte de grupo territorial de dominación y unidad 

soberana de cooperación social. Para mantener una comunidad de valores estable y 

compacta. el Estado recurre indistintamente a la aceptación espontánea y el obrar 

conYencido (la legitimidad como justificación moral). así como a la imposición no 

negociada y la coacción (la legalidad como apego a un derecho que se sabe poder político 

organizado). 

La eficiencia republicana del ágora griega queda en suspenso. Su dialogicidad era 

presa del claustro: calabozo del desplazamiento gramático. los propietarios son ciudadanos 

pero sólo los ciudadanos son propietarios. Execrable. pero vigente. filosofema. Ante estos 

puntos ciegos de la tcoria resta únicamente la estupefacción. Fingir que comprendemos lo 

que ocurre. a la manera en que Vclázquez sugiere que el Bobo de Caria (sí, el repugnante 

Bufón Calabacillas. ese que guarda celosamente el secreto de la historia en su mirada 

inmó\'il. dcfom1c. cejijunto. cojo. miope y sucio) brilla en la pintura como dueño del 

tiempo: arúspice que todc> lo adivina en las entrañas ya no de los pájaros. ahora de los 

hombres. 

El Estado se regodea en sus miasmas. de igual modo que los reyes se rodeaban de 

aiirrnaciones negativas. ¿Pero qué se logra con tal decrepitud? El resplandor del monarca. 

la luminosidad del gobierno. Metáforas de gran utilidad e inusitada envergadura. Ante la 

distorsión arrebata la buena factura de lo otro. lo innominable: El Estado funciona al modo 

de un espectro que está ausente y presente a un mismo tiempo. Como dijera Ovidio de algo 

65 



distinto: ars moriendi, realidad situada entre mundos. 1 ~ Existencia vinual. pues sólo se 

percibe en sus efectos: los procesos y los actos que terceros operan en su nombre. el 

gobierno y las instituciones. 

Todo conocimiento es guiado por un interés. Por ejemplo. la idea renacentista del 

imperium numdi quiere (desea. con exactitud) wr en Carlos V al dueño de un designio 

pro,·idcncial. Sin embargo. quienes hurgan en los fondos oscuros de lo político toman sus 

precauciones. así Erasmo de Rotterdam con Su Majestad Cesárea Católica lmperialY No es 

gratuito que los comentarios a los e\'angclios hechos por tan distinguido humanista \'ayan 

dedicados a los siguientes personajes del territorio de la dominación: Carlos V. Femando l. 

Enrique\'))) y Francisco l. Poco tiempo después. en enero de 15.24, la Paráfrasis de los 

Hechos de los Apóstoles va dirigida a Clemente VII. Acaso se trate de la búsqueda de un 

saber armónico y equilibrio entre las panes en pugna. Pero es posible que el móvil sea otro: 

la prudencia como resultado de la desconfianza. 

El senequismo renovado -dominio de la na111rae norma- cree a pie juntillas que 

los príncipes son instrumentos para cambiar el rostro del mundo. Se llega al extremo de 

pensar la identidad entre moral pública y moral privada. al estilo de Luis Vives en De 

Condordia. 1" Desafio cristiano a la incredulidad de un Hobbes o un Gracián: quienes si 

están comencidos del aforismo de Plauto y no lo in\'ienen como el hijo de conversos 

_iu¿gados por el Santo Oficio. que sostiene homo lwmini par. Suena propio del exotismo de 

otras latitudes su pregunta: "¿,qué otra cosa es el verdadero príncipe sino un sabio con 

autoridad pública?" Para él la instrucción del futuro rey debe basarse exclusivamente en Ja 

lectura de los textos de Platón. Aristóteles. Erasmo, Cicerón. lsócrates y Moro. evitándose 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

66 



la sola mención a Jenofontc. cuya Ciropi:diCI inclina el ánimo a la milicia y lo enciende en 

anhelos de gloria militar. Luis Vi,·es es más se\'cramente ortodoxo que el propio Erasmo. 

Época de agotamiento. el siglo XVIII hace que las masas de los marginados anhelen 

la dominación del Turco (el gusto por el misterio oriental) y la comunidad de bienes. 

1'1omento histórico de los descubrimientos que generan un abanico de expcctati\'as jamás 

cumplidas. y al no satisfacerlas irrumpe el vacío en el escenario europeo. Los vientos 

sacudirán al edificiCl por completo; sobrevendrán la Refonna y la Contrarefonna. escisiones 

y herejías. con el único propósito de romper la pesadez de la vida cotidiana. La estructura 

tradicional de gobierno tendrá que ajustarse a estas nuevas condiciones; la apetencia por el 

cambio obligara a la transformación de los dispositivos de ejercicio de la autoridad. 

En 1559 apareció uno de los libros más innovadores en lo que toca a la teoría 

política española del siglo XVI. Responde al nombre de El concejo y consejeros del 

princi¡w. Obra que Fadrique Furió Cerio) dedica a Felipe 11. consistente en una proposición 

extraña para su tiempo: la distribución de funciones y decisiones del aparato 

administrati\ o-guhemamental: probablemente se trate de una anticipación a la separación 

de pc,dercs de '.\lonte~quicu en su L ºE.lprir tb Lois. 1' Fadriquc Furió Cerio!. un atrevido 

liberal proselitista de '.\laquiaYelo. di,·ide su trntadCl en los Concejos (7), las calidades del 

C<'nsejcro ( 15 del alma~ 5 del cuerpo 1 ~ los a\·isos al !\lonarca (9). /\si tcndriamos que: 

El Concejo del Príncipe es una congregación o ajuntamiento de personas 
e~cClgidas para arnnsejark en todas las concurrencias de paz i guerra. con que 
mejor i más fácilmente se le acuerde de lo passado, entienda lo p1 csente. provea 
en lo por vcnir. alcance buen sucesso en sus empresas. huía los inconvenientes, 
a lo menos (ia qu.;> los tales no se pueden t:\ itar) halle modo con que dañen lo 
menos que se pudii::rc. 1 

& 
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En este sentido. contaríamos con los siguientes. 

l. Hacienda: rentas del príncipe: erario: moneda: tributo: impuestos; control de 
los gastos. y tesoro. 

'.!. Paz: cabeza de todos lo~ consejos. Gobierno: cabeza de Estado: amistad y 
alianzas: relacione~ internacionales. de carácter civil. 

3. Guerra: fonificación: ejército. resguardo de fronteras: estrategias: táctica: 
definición de enemigos. ad\-crsarios e interlocutores. y análisis de los costos 
Y los beneficios de enfrentamiento bélico. 

4. !-.tantenimiento: pro,·isiones: contrL1l de las 'ituallas en tiempos de paz y 
guerra: comercio interior~ exterior. mercadería. y fomento de la producción. 

5. Leyes: cálculo de las necesidades de g,1bicmo. quiénes y cuántos: hacer las 
leyes~ Yigilar su cumpli!1'icnto. 

6. Castigo: consejo llamado también de pena. a cargo de todo lo criminal, 
persecución de los delitos. 

7. Mercedes: conocer los méritos y las faltas de los peticionarios de favores 
regios: castigo y premio: reconocimiento dg la virtud; encargado de impedir 
el favor y la buena mercadería de contado. 1 

Asimismo, se definen las virtudes del consejo. denominadas calidades en cuanto al alma, 

siendo éstas: 

l. Ingenio: alto y raro: carácter instrumental del consejero. principio, medio y 
fin de imponantes empresas. 

'.!. Elocuencia: artes de bien hablar para negociación. acuerdo. trato; capacidad 
para disuadir. acusar. defender. vituperar o loar. 

3. Poliglota: habilidad para hablar y escribir idiomas extranjeros. por los 
aliados. enemigos o 'ecinos de distintos paises e impedir liarse de relaciones 
ajenas hechas por intárretes. 

4. l listoriador: sacar el ,·crdadcro fruto de las experiencias de otros: 
conocimiento practico. s:iii~r J,1 antiguo ~ Jo moderno. 

5. Analitico: 4ue ,;ep:i bien ~ rerfcctamente el iin. la materia. el cómo. cuándo 
~ hasta cuándo se extienda cada ,·inud: conocimiento de Jos hombres. 
calculisw e int~rpn:ti: i.h: Li~ condicioni:s r.:aks. 

6. Político: practico en el g,1bierno de paL y guerra y consciente de la 
di,ersid:iJ de m~todos' f,innas Je !.!01'ierno. 

7. \'iajero: hacer andado ; 'isto mucl;as tierras. y entre ellas las de su principe 
señaladamente. las de sus contrarios. las de sus aliados. v las de sus \'ecinos: 
hábil conocedor de la geografia politica. • 

8. Estratega: que sepa las fuerzas y poder de su príncipe. de sus aliados. de sus 
enemigos y de sus \"t..•cinos. 

9. Scr.,.idor público: guardián del bien común: que se ol\'ide de su propio 
pro\'echo y reputación: que piense en el Estado y no en los hombres. 

1 O. Curandero del principado: consejero de todo el reino no sólo de: una de sus 
partes: dcbera caracterizarse por la bondad. la justicia, la prudencia y 
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11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

despojarse de todos los intereses de amistad, parentesco, parcialidad y 
bandos. 
Bueno: pagar a cada uno segün sus méritos. que es castigar al malo y 
remunerar al bueno; uso de Ja \'iolencia y de Ja razón a discreción y por las 
necesidades) la con\ cnicncia. y respetar al otro. Ante todo. la justicia. 
Franco y liberal: hom::ao : sincero: pródigo. enemigo de Ja tacañería. pero 
tambicn del dispcndio: capa.1. dc 1,!Uiarse por d justo medio. 
Benélko: amigo de hacer d bien en aras de ayudar a la rcpüblica; 
contemplar el bien común: a cada uno de los miembro> particulares. 
~1anso y afabk: oir a grandes ~ pequeños; dar audiencia a quien lo solicite: 
escuchar para actuar y resol\ cr probkmas y contro\ crsias. 
FortakLa: ami~o d" Ja \WddJ, cnemi~o de lisonjeros y lambisconcs; 
constante en el ~cmpk : cn.:migo de las su-pcrsticioncs:io 

Tan agudo pensador como Furió Cerio! nos indica qut: quien tiene virtudes como las 

ameriorcs posee buen aparejo para emender y ser entendido. Como podrá verse, se le otorga 

un lugar fundamental al diálogo y la concertación: incluso, la propuesta consiste en una 

organización meritocratica (anticipaciones del arcaísmo rousseauniano). La base de 

sustentación de todo el artificio de una teoría de tal dimensión estriba en pensar que la 

política --en tanto relación entre el poder y la conciencia- es. o debería ser. racional: en 

suma. pronosticable. De las vías para acceder al poder que consigna J\.laquiavelo. a saber 

parentesco. amistad y prestigio pcrsonal. 21 el autor español elige sin lugar a dudas la tercera 

posibilidad que supünc el mérito y el talento. 

Pero. además de lo escrito. se cuenta con otras virtudes necesarias para poder 

cumplir adecuadamente con la responsabilidad del consejero. Se trata de las del cuerpo: 

1. Edad: mas de treinta años y menos de sesenta. equilibrio entre la fortaleza de 
la juventud y la mesura de la experiencia. 

:2. Complexión: ingenioso. de buena memoria y sano de cuerpo; de 
temperamento. sanguinco o colérico. nunca melancólico o flemático (¿,critica 
a Felipe 11'.'). 

3. Tamaño: mediano talle en altura y peso: saber y prudencia. propias de los 
hombres de medianas carnes. 
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4. 

s. 

Annonia corporal: integridad de las partes. annonia corporal: no puede ser 
lisiado o impedido por nacimiento. ~atura! proporción. respondencia y 
cumplimiento de sus miembros. 
Atractivo: bien carado v buena gracia: buen aspecto. de gracioso y correcto 
ademan: elegante y lige~o.~~ 

Luego entonces. el buen consejero es aquel sujeto que presenta equilibradas la virtud y la 

belleza; sin embargo. la suficiencia de atributos requiere dc la fortuna en su elección. Esto, 

en razón de que es el espejo del poderoso. del principe: hace las \'eces de \'alido. Así. se 

anexan los a\'isos corrcspondkntes: 

1. La elección del consejero deberá fundarse en la reputación del candidato. 
:!. Se necesita la \·erdad y no el piropo. la critica es benéfica aunque lastime. 
3. El conjunto de consejeros deberá ser representati\'o de las provincias 

gobernadas por el principe. 
4. Búsqueda racional de candidatos: escoger virtud y no hacer fa1·or o ejercer 

poder. 
S. No es útil darse prisa en la selección: es preciso tomar el tiempo 

conveniente. Todos los hombres residentes en el principado podrán emitir 
libn:menw su opinión oral y por escrito sobre los candidatos. para que así se 
elijan a los mejores ri:prescntantes. 

6. El monarca deberá turnar las acusaciones y opiniones a prueba y examen. 
meditar) e\'aluar los com.:ntarios acerca de los posibks consejeros. 

7. Bajo ninguna circunstancia ueberú de seleccionarsi: un consejero sin que 
haya primero dado pruebas y muestras de su habilidad y suficiencia. 

8. Hecho el exami:n y la selección. el príncipe deber.i mandar llamar al 
consejero nombrado y le informara del procedimiento de su elección. 

9. Por último. el re1· deberá wmar solcmni:mentc juramento al consejero. 
cxigi.:ndolc kaltad·. adhesión. responsabilidad) compromiso.~3 

La enfermedad del Est~do --dios mortal según Hobbes- posee un extraño síntoma. un 

rasgo distintivo. Es casi una figura retórica; hipérbole del miedo y lo terrible. A él se podría 

aplicar la pregunta de La\\Tencc Durrell: .. His name has covcred him like a tombstone. And 

now comes the terrifying thought perhaps thcre is no one lcft to see? Who, after ali, is heT 

Su 1 ictoria fuerza al silencio de los hombres: extirpa. con cuidado. las cuerdas vocales de 

su interlocutor. Así. la mudez social resulta un prototipo de la era burguesa tardía. Sin 
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embargo. nosotros testificamos una absorción. la de la legitimidad en la legalidad. La 

polestas quiere instaurarse en a111oric1as. El proceso remite a la construcción de ciertas 

imágenes que sintetizarían el sentido del emblema estatal: el equilibrio inestable, la ruina a 

pesar del triunfo. 

So pena de su disolución, el Estado hace de la violencia titulo integro de justicia: 

derecho armado que se piensa como garantia. poderío autorizado. En suma, atropello que 

deja de ser agresión. El ejercicio del poder pasa siempre por el cadalso; conquista su 

mediación en el proceso de negación del otro, siquiera como enemigo. De manera 

incquiH•ca. la acción política da por resultado una cádava. Los individuos son borrados del 

csccnarío estratégico de la confrontación. Las decisiones de gobierno trabajan en silencio: 

profieren sus amenazas y tristes augurios desde un espacio que se pretende de la no­

idcologia. 

He defendido la tesis de que el Estado opera como una conexión unitaria de sentido, 

un vínculo normativo entre las tendencias sociales aspirantes a formas jurídicas. Se trata de 

un escurridizo móvil de la reflexión política. Queda consignado. también, su carácter de 

dispositivo instrumental de la decisión soberana y de la función administrativa. El 

nwvimíento se percibe con claridad: pensar el Estado exige pensar la comunidad. 

En rigor. se trata de una empresa lúdica entre lo mismo y lo otro: el poder nos 

conduce a las relaciones sociales y éstas marchan hacia su contrario aparente, la fachada 

juridica e institucional de la dominación. Si lo anterior es cierto, la distinción fundamental 

consistiría en su ambigiledad: espacio político. forma social y representación ideológica. 
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Totalidad compleja que tiende -por naturaleza- a volverse metáfora. Nos remite hacia lo 

que no es: el trabajo, la cultura. la red humana. De tal suene. el Estado surge en calidad de 

dramatización de las diferencias imperantes entre los sujetos. 

Así. tomando como punto de partida el desplazamiento de significación y sentido, 

hecho por el Est:.do. puede formularse una ecuación sencilla con base en la relación 

cambiante mando-norma. Cuando la forma legal tiende a identificarse con la representación 

legitima nos topamos con un Lel·iathán en su versión de mismidad: ordenación social 

estatalmente aceptada. Al contrario. cuando la forma legal tiende a distanciarse de la 

representación legitima nos enfrentamos a un .\linorauro en su versión de alteridad: 

ordenación estatal socialmente impuesta. 

Mismidad que significa com·ergencia de grupos y clases sociales gracias a Ja 

hegemonía que se funda en la negociación o la administración de las diferencias. Alteridad 

que supone confrontación de grupos y clases sociales dada la ausencia de un proyecto 

integrador que se manifiesta en la imposición o el ejercicio del privilegio. 

La modernidad quisiera creer. para su beneficio. en Ja escisión poder-conciencia, 

ma~ all:i de las evidencias históricas. lnútihnente. sus satisfacciones intimas suplantan 

argummtos. Pareciera que el cisma es el signo de su tranquilidad, la muralla contra Ja 

angustia. Al pasar por alto la abundancia de mediaciones concretas, el capitalismo 

contemporáneo se olvida de una premisa: sólo porque el Estado es un espacio diseñado por 

la sociedad. puede ser -igualmente- una instancia que la constitu)'a. 
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La creciente complejidad del trato ciudadanos-gobiernos e indi\'iduos-partidos, 

cumple un efecto casi óptico, que el Estado surja como un ente dotado de vida divorciado, 

inevitablemente. de los sujetos. En contra de la tendencia que considera al poder 

institucionalizado una cosa o un instrumento. creo mas coherente concebirlo en tanto 

ámbito imaginario atravesado por la actividades humanas. sellado por la convergencia y la 

confrontación. en calidad de hilo conductor del proyecto social dominante. la hegemonía de 

una clase. Estructura de sentido de la dominación --<:ontrol de las personas y las cosas para 

reproducir el predominio- que se erige -insisto- en unidad de acción social y decisión 

politica. 

La ci\·itas (la potencia del Estado) se ha transformado en un fetiche -acudimos a él 

pero le tememos- y en un símbolo -la organización sin sentido manifiesto; la vigencia de 

la figura del castillo como sitio inaccesible- capaces de soterrar las diferencias de rango y 

privilegio. a todas luces desproporcionadas en función del mérito, en envolturas jurídicas 

(códigos. reglamentos. leyes) inapelables y legalizadoras de la desigualdad. !vlccanismo 

discursivo que crea las condiciones de posibilidad de la autoridad y. de manera evidente. la 

dominación. La historia poslibcral se empeña en separar libenad y necesidad. justicia e 

igualdad. con el propósito de formalizar la realidad (todos somos ciudadanos: igualmente 

libres. pero no libremente iguales¡ para desactivarla. como si fuese un potencial detonante, 

una bomba que se ha olvidado de la cuenta reg.resi,·a. 

Diderot y Kalka se preocuparon por desmenuzar una imagen: la del castillo. Ambos 

tratamientos toman a la construcción como una representación de lo prohibido: el sitio de la 

transgresión imposible. Coinciden en la definición de su sentido: tótem y tabú, creencia y 
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dogma, practica y ritual, sin principio ni término. Espiamos un universo cerrado, cuasi­

vacio: carente de esencia y pletórico en accidentes: el fenómeno del poder y su magno 

emblema. el EstaJo. 

En Jacques. el jaf(l/ista" nos recorre una sensación incómoda. insoportable, 

producto de un aforismo hermético y esotérico. Pues si. la fortaleza espeta al visitante que 

no posee dueño. pero que pertenece a todos: agrega que por reminiscencia ya habiamos 

estado en su interior. y todavía no traspasamos el umbral: el sortilegio no se hace esperar, 

permaneceremos encerrados a pesar de irnos. Tal es el ritmo de la dominación: estar 

presente y ausente: sin contradicciones. sin remedio. Como si el monstruo fuera digerido 

por nosotros: un órgano o una glándula mas de nuestro cuerpo invadido por el silencio y la 

censura. la complicidad y el reposo. Los sujetos están. por ello. permeados por el Estado, 

atrapados en las redes imaginarias del poder. 

Con un gran parecido, el sefardita reconstru)'e una experiencia similar; la del 

acercamiento a las inmediaciones del castillo: ya que nun.:a se logra llamar a las puertas. El 

agrimensor K jamás podrá subir Ja cuesta y llegar al baluarte: y de haberlo hecho. sólo 

ekgir un rumbo de entre la miríada de entradas hubiese sido agobiante. dificil en extremo. 

Si pensamos en la topografia de Praga todo se aclara: la casa de Kafka" es diminuta: el 

castillo impresionante: de la misma desproporcionada dimensión que la Catedral de San 

Vito. 

El poder político es eso: un lugar simbólico sin límites. La conciencia es, también, 

su morada: tal vez el alojamiento de mayor utilidad para los intereses de la clase dirigente. 
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Entonces. será el supremo contralor -sepámoslo o no-- de la vida cotidiana: incluso, de 

las más ociosas de nuestras actividades. 

Su proceder es un misterio: nunca sabremos a ciencia cierta si atiende a un motivo 

oculto. Lo que sí resulta claro es la operación sigilosa y contundente de sus disposiciones. 

Discreción absoluta de la Razón de Estado. La conducta del Leviathán halla fiel 

representación en un pasaje poco conocido del De hominis dignitate. El conde de la 

Concordia nos refresca la memoria al relatar una extraña fonna de proceder en lo que hace 

a los misterios de la revelación. Pablo consigna la trama en la Primera Carta a los 

Corimios (2. 6): Pitágoras en el legado a su hijo Dama: Platón en una epístola a Dionisia; 

Dios en su relación con Moisés -y la secuela de la Cábala-; el Areopagita en sus 

fragmentos. y Aristóteles en su De anima. ¿Cuál es el tesoro compartido por los iniciados? 

Lo indecible. Así, los más secretos arcanos son. y deben serlo, transmitidos de mente a 

mente. sin escritura, por mediación de la palabra. Ante todo, razón práctica que no 

deliberativa: para el Estado el mundo se hace, no se piensa: se moldea. no se evalúa. 

La enfermedad del monstruo se expresa. asimismo. en una peculiar afonia. como si 

su garganta estu\'icse habitada por un sinfin de quistes. Sin lugar a dudas, el Estado precisa 

de rnceros e intermediarios. En las eones la voz no efectúa un periplo; su tra~·ectoria 

esboza un zigzag. Una de las figuras prototípicas es la del valido que conviene al rey en un 

'cntrilocu.i: cumple de primer ministro por ocupar el sitio de honor en la gracia o capricho 

del príncipe. Este es el papel protagónico que estelariza el gobierno en los modernos 

Estados: habla de prestado o, al menos, es la impresión que busca dar: su no­

responsabilidad. 
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El periplo nunca aparece como tal si consideramos el tránsito que parte de la 

necesidad hacia la satisfacción. Incidentalmente. ya se ha dicho bastante. que el mito en sí 

mismo es ya razón. y, tarde o temprano. la razón deviene mitología. Así, los fantasmas 

dejan a un lado su condición de sombras y efectos ópticos para ocupar el sitio de honor: 

ahora son los protagonistas de la acción dramatúrgica que es la historia. El espacio de la 

dominación es una zona de relevos entre la irracionalidad y el azar. la lógica y lo previsible 

(a veces. pronosticable¡. En esta dirección. el texto se es fuer.la en (de )mostrar la intima 

vinculación existente del proyecto de la autoridad y las imágenes que se le atribu~·en. ~· a 

través de las cuales aquél se manifiesta: sumatoria de emblemas y discursos que señalan la 

gcografia de la interpretación. 

En una sociedad embelesada en las imágenes, la letra escrita sera, en rigor. una 

excentricidad. La Edad Media se caracterizó por la atención. por escuchar, por el oido 

(hacer caso del sermón. tomar nota de las amonestaciones del párroco). A diferencia. a 

partir del Renacimiento el primer plano es ocupado por el ojo que percibe, la evidencia de 

la vista. la certeza del ojo (reducción de los contenidos. esquematización de la escritura, 

que p.::rsiguen la difusión ~ la a.:ción eficaz). Precisare. no se pretende conceptualizar la 

imagen. sino tiltrar el concepto en la imagen. hecho figura plastica. De esta manera. 

modalidad insólita. el conde· duqu.:: de Oli\'arcs se promuc,·e a los "ojos" de la comunidad 

gracias a la pintura. La maestría del pincel de Diego de Velázquez lo capta heroicamente. a 

manera de fragmento de una epopc•ya antigua. El arte se toma lenguaje apto para los 

analfabetas: el símbolo digiere el signo. los matices son irrelevantes. Lo que no se entiende, 

al menos se observa. El barroco español se distingue. entre otras razones. por prestarle una 

importancia desusada a la plástica: "lo pintoresco" tiene como significado original. su 
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calidad de bueno para los ojos y el entendimiento. Escritores tan dispares en sus 

preocupaciones como Sigüenza. Góngora. Quevedo. Saavedra Fajardo, Gracián, Calderón, 

Lope de Vega o López Ubeda. le dedican particular atención al asunto. 

José Antonio 11.laravall indica en la cu//llra del barroco: 

... una sociedad que. en vista de su situación. se encuentra con que sus clases 
dominantes necesitan atraer una masa de opinión. y atraerla por los cauces 
extrarracionah:s con que se actúa sobre una masa: en tales condiciones. se sirve 
de la pintura y le confiere un lugar preeminente, por la eficacia con que se 
piensa que mueve los resortes del ánimo, impresiomindolo directamente a 
tra\'¿s de la \'Ísión. 26 

Esto es cieno pero no se limita al Barroco. Tráigase a la memoria el uso indiscriminado que 

la Alemania nazi hiciera de los medios audiovisuales. el destacado papel jugado por los 

da=ihaos en China durante la Revolución cultural. la eficacia del muralismo mexicano para 

interpretar miticamcnte la historia nacional y. en especial. al movimiento armado de 191 O; 

el gigantismo de las expresiones fascistas como el futurismo, el maquinismo y srrapae=e 

tampoco parecen manifestaciones marginales o secundarias. Otro ejemplo lo encontramos 

en la c' angclización de los indígenas en las tierras de América. durante la Colonia. pues la 

liturgia se daba de modo iconográfico. 

Es con el despegue del Renacimiento que surge la pintura de autor. desbancando a 

la representación hagiográfica que 'cía en la re,·elación de la palabra su sentido y su 

materia prima. Aparejado al fenómeno de la firma como demarcación de una 

responsabilidad -y un patrimonio-, irrumpe un nuevo personaje en las composiciones: el 

pueblo. Lo cotidiano se metamorfosea en lo peculiar. Ahora en las telas pulularán los bajos, 

los mendigos. los sin patria. Y estos desheredados cuestionarán la finalidad del arte en su 
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conjunto. Surge el realismo en lo anormal. extravagante e irregular. La deformación visual 

para captar las monstruosidades de la realidad. Nuevo verismo. 

Antonio Liñán y \·erdugo escribe en su famosa Guia y m·iso de forasteros que 

1·ie11en a la corte, fechada en 16:!0. respecto de Madrid en los tiempos de Felipe 11. Centra 

su recorrido en la personalidad escénica de la ciudad donde los grandes palacios eran pura y 

simplemente artificios de la construcción: por fuera, de cantera y ladrillo: por dentro, de 

adobe. Así. en la temporada de llu\'ias se venían abajo. Siendo. pues, maravillas de lo 

efimcro. La distribución del espacio se ejecuta mediante símbolos; fragmentándose 

incansablemente. así sucede con la confrontación de las fuerzas sociales. Se aprecian en el 

poder y en la arquitectura magnas representaciones de lo social ordenado. Analogía con el 

Estado que también resulta una mixtura de funciones disimiles: estructura de organización 

social. forma jurídica del dominio, representación de las diferencias imperantes entre los 

sujetos. principio de acción y decisión. entre otras. 

Esta tcatraliznción del mundo significa. a la letra. transmutar la densidad del 

concepto en la fragilidad de la imagen. Cabria aventurar que el prodigio consiste en que la 

figura plástica es una escritura. un unÍ\erso posible de sentido: el mundo en su faceta de 

orhc de significados. según propone Octavío Paz en Corrif!nte a/tcrna.~7 Francisco de 

Quc\'edo y \.illegas. Caballero dd Hábito de Santiago y Señor de la Torre de Juan Abad, en 

su reflexión sobre Marco Bruto -mitad pensamiento que se quiere riguroso, mitad ironía 

de los poderosos-. escrita por el texto de Plutarco y con suasorias de Marco Anneo 

Séneca. nos indica una respuesta del enigma: 
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Es el sol sumamente llano y comunicable: ningún lugar desdeña. Mandólc el 
gran Dios que naciese sobre los buenos y los malos. Con un propio calor hace 
diferentes efectos: porque. como grande gobernador se ajusta a las 
disposiciones que halla. Cuando derrite la cera. endurece el barro. Tanto se 
ocupa en asistir a la producción de la ortiga como de la rosa. l"o a intercesión 
de las plantas trueca los frutos. Y con ser excesivamente al parecer tratable. es 
inmensamente se, ero. Él da luz a los ojos que lo ven todo: ~juntamente con la 
pwpia luz. no consiente 4ue k \'can los ojos: quiere ser gozado de los suyos. no 
registrado. En esto consiste toda la dignidad de los principcs. Y para que 
conozcan lo~ n:~ t:s cuan t~rnt:roso y cjecuti\ o riesgo i:s el k\·antar a grande 
altura los bajos ~ los ruines. apréndanlo en el sol. que sólo se anubla y se 
anochece cuando alza m:is a si los vaporcs humildes y b'\ios de la tierra. que. en 
vicndose en aquella altura. se cuajan en nubes y le desfiguran. :'>las en la cosa 
que mas importa a los monarcas imitar al sol. es en los ministros que tiene. en 
quien se sustituye. Delante del sol ningún ministro suyo aparece ni luce: ni 
porque los deshace. que fuera crueldad o liviandad. sino porque los desaparece 
en el exceso de luz. que es soberania.~8 

Quiero. simplemente. ofrecer -via la analogia- una presentación de la mediación que 

precisa la autoridad del Estado. 

El gobernante --en cierto sentido. patriarca- no es nombrado por Dios; quizá Saúl 

sus sucesores lo hayan sido: sin embargo, el poder (ficción central de la dominación) 

dimana de la comunidad. Jo que ,·ale para todos los príncipes, reyes y monarcas. Quien 

fuera obispo de Segovia y Praefecr11s S11111mi Pruerorii sostenia. con un ahínco y 

'ehemencia ciertamente notables. que las jurisdicciones civiles procedían de las 

inclinaciones humanas. asi queda expuesto en Pructic·arum Q1westia1111111 Liber de Diego de 

C«warrubias. uno de los más dccisi\'OS jurisconsultos del siglo XVI. La modernidad del 

cjercicio de la autoridad consistiria en una sustitución curiosa: el transito que va de la 

picdad a la justicia. entendida ésta como racionalidad del dominio. 
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Resta. en todo caso. la respom;abilidad del gobernante ante Dios: acrus 1amc11 ex cis 

scc111lls \'alid11s cst . .. Fue tradición de los reyes (sic) de Egipto y de Felipe "El Hermoso·, de 

Francia. hacer jumr solemnemente a sus magistrados y tribunos que no obedecerían órdenes 

regias injustas .. , nos lo recuerda el jesuita Pedro de Ribadcneyra. en su Trmado de la 

rc/igicín y l"ir111dcs q11c dcb~ tener el príncipe christiano. 20 

Diego de Saa,·edra Fajardo C\ oca el nacimiento de las "dominaciones'", dadas la 

ambición ~- Ja violencia de los hombres que las introdujeron, y su correlato lógico en Ja 

defensa, de las "compañías civiles" (las sociedades políticas): pudorosos asomos de 

dignidad y conciencia de los gobernados. Idílica. pero en parte efectiva actitud de quien 

estuviera siempre aledaño a la Corona. 30 
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3. El Estado como figuración 

Siendo, pues, el alma de las repúblicas la religión. 
procure el príncipe conservalla. El primer espíritu que 
infundieron en ellas Rómulo. Numa. Licurgo. Solón. 
Platón ~· otros que las instituyeron y levantaron. fué la 
religión;• porque ella. más que la necesidad. une los 
ánimos. 

Diego Saavedra Fajardo. 

(•011111i11111 Prin111111. rem ad m11/1i111dim:m impc1·i1am 
e.tiicacissimam, Deorum me/Um injiciendum ra111s.) 

El Estado semeja el cuerpo mutilado del parricida. Después del sometimiento a tonura 

intensa. sus miembros (voceros) se hallan dispersos a Jo largo y ancho de la ciudad; como si 

evocáramos el trazo del c11adril'i11m escolástico, y los restos estuviesen expuestos en Ja 

picota. el templo. la fuente y el mercado. para a\'iso y escarmiento de sus habitantes. 

Entonces. una de sus consignas será impedir y no sólo prohibir; al mostrarse, en sus 

prácticas. efectos y consecuencias. enmienda a los ciudadanos. 

La amenaza del uso de Ja fuerza basta y sobra para que las \'Íctimas \'inuales se 

r.:fugien apocadas en la intimidad de sus hogares. sin cuestionarse el sentido de lo público. 

El grito de Juvenal se o;•c todavía: pa11e111 er circenses. Al silencio privado, el 

.:nmudl.'C'imiento programado de las masas. se asocia el sonido estatal o hegemónico. Los 

sujetos r.;onuncian a o postergan su condición ciudadana puesto que han dejado de juzgar 

Capropia~ión que los particulares realizan de lo colectivo); ahora. en su calidad de 

productores y/o consumidores. se limitan a ser. 
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El Estado es una suma ilusoria que, en ocasiones, se pretende identificar con el 

sistema político. 1'o existe como tal, ocurre que está catalogado como ente: figura del 

pensamiento que no posee referentes concretos, su ser verdadero es imaginario. La teoría 

política tradicional lo considera: gobierno (valido y vocero). burocracia (administrador de 

los bienes colectivos). garantía de seguridad (represión y control del ejército y la policía), 

justicia (tribunales y cortes) y producción (empresas nacionalizadas). En conclusión. resulta 

una totalidad que de tan expansiva y abarcante termina por no ser nada identificable. 

Consumación de la arbitrariedad, el Estado asume las condiciones de su 

materialidad gracias a una emanación colectiva del ego: la fantasía que se culpa a si misma 

por el pecado original de la violencia que impide la convivencia humana. Al suponerlo de 

esta manera. la dominación comparece ataviada de autoridad legitima. Todo poder necesita 

de una cesión de derechos --<le grado o foraida-, los sujetos dejan de ser así ciudadanos 

coparticipes en la gestión pública. El pavor antecede a la conciencia. Surge un dilema: ¿el 

Estado o la sociedad como primer motor de la nación':' Quien por defecto pareciera ciego 

1 el Estado) funciona de lazarillo del personaje que. en teoría, si está capacitado para 

c'bscrvar y forjarse un sentido como destino (la sociedad). Pero en la modernidad. la 

.:ondición humana se torna enteca. héctica. 

Pluto de la distancia gobernantes-gobernados, el Estado es también un invidente 

contradictorio: a pesar de que sólo le interesa el presente como tiempo-espacio del poder, 

guia al sujeto colectivo -las clases- que se esfuerza por fincar los cimientos de su 

pcrn1ancncia. la duración de la verdad y la cultura: el aliento de la civilización como soplo 
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metahistórico. Sospechosamente la deidad griega solia obtener su riqueza a costa de los 

débiles. coincidencia con el Leviathán. 

En la farsa de Aristófanes se desliza una característica peculiar: el dios helénico no 

acude en socorro de individuos con detem1inadas cualidades de mérito o talento. Más allá 

de toda proporción razonable -recuérdese la primera parte de la antítesis, "a cada quien 

según sus capacidades"-, auxilia sin tener en mente un perfil de los beneficiarios 

potenciales. Los matices no transforman la percepción del fenómeno. ésa es la ceguera 

(d)enunciada: la contingencia del sujeto. el triunfo inapelable del azar. Unos son más 

iguales que otros. Añadiré algo más: Pluto (el Estado) se afana en que no le reconozcan. 

Empero. el derecho delata su culpabilidad al saberse racionalización de las 

relaciones sociales y sublimación jurídica de la fuerza. J\ada impona. la distancia entre los 

hombres representa un intercambio de significantes y deseos. una inversión simbólica de 

garantías y obligaciones. La trascendencia de la renovación de los mitos. Pactos entre las 

conciencias particulares que derivan en la elevación de una autoridad (tal es el caso de la 

signoria italiana de fines de la Edad '.\lcdial. lo que significa a la letra la invención 

arbitraria del Estado-objeto: o. por fuera de la asociación. surge la sumisitin que origina al 

Estado-sujeto. la irrupción de la metáfora que identifica elite política con clase gobernante 

) dirigente. 

Al respecto seria peninente traer a colación un extraño documento -nombrado 

Dcfenso .fidei- fechado en junio de 1613 y salido de los talleres de Diego Gómez de 

Loureyro. en Coimbra. Ponugal. La pieza constituye una auténtica apologética cristiana en 
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contra de Jacobo !," monarca de Inglaterra. En ella, Francisco Suárez se atreve a precisar 

los limites y fines de la potestad ci\·il. El doctor Eximio defiende una tesis. para aquel 

entonces. alarmante: ningún rey o poder hereda o recibe el gobierno político de Dios o por 

institución divina: el origcn de su constitución reside en la voluntad humana. 

Sin embargo. todos los escolásticos citan la locución encerrada en Pro1·erbios, 11. El 

viento de la amenaza viaja impunemente pues donde no hay quien mande y gobierne, el 

pueblo se deshace. Así, el Estado asume la altísima dignidad de Ra=ón suficiente del mundo 

y de los hombres. Más que dilemas. los conflictos de interpretación ofrecen antinomias. En 

sentido inverso, Tomás Hurtado. un extraño franciscano español dedicado a los asuntos 

teológicos en Alcalá y Roma. en su Resolutio1111111 morali11m de residemia sacran le 

confiere al poder político un carácter constructivo: la formación de los ciudadanos y la 

edificación de la república. 

El territorio del poder político institucionalizado se extiende a costa de sus 

interlocutores. Cancela y suprime el derecho de los sujetos para enjuiciar su contexto ~· los 

acontecimientos que le son propios. La phro11esis agoniza. La dinámica estatal se rige por 

seres también dilucidados: los expertos~ especialistas. en el marco de la tecnificación que 

sufre y atraviesa la politica. Proceso que ya no piensa a los hombres salvo como datos: 

cifras para su reproducción y autorrcgulación. que no satisfacen los cánones de 

··racionalidad .. del bloque hegemónico que constituye y representa el Estado. 

El sujeto que juzga lo hace a partir de la experiencia imaginaria o simbólica, 

mediando el concepto universal (nomos) con la realidad particular (physis). Este acto 
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involucra la aceptación de la responsabilidad. De tan efectiva manera, presenciamos o 

compartimos una doble afirmación: el sentido del sujeto y la comunidad de procedencia, es 

decir. el estatuto inmodificable de la realidad compartida. Revitalizar la trascendencia del 

juicio permitirá. tal vez, forjar una zona de rele\'o entre la sociedad civil ~· el Estado: 

espacio de ad~1inistración de las diferencias. Sin pensar es imposible hacer. Es preciso 

expropiar el uni\'erso político para beneficio de los ciudadanos. 

¿Cuál es el propósito'.' Hacer de la organización humana coincideniia opposirorum. 

No me afano en la vana pretensión de materializar el arcaísmo rousseauniano de la voluntad 

general. sino de postular vías de dialogicidad entre las voces, de los individuos y los 

partidos. de las conciencias y los poderes. 

El carácter altamente simbólico del poder político esparce cicatrices en las 

conciencias de los hombres: la amenaza de exclusión que subyace a todo discurso político, 

el no-reconocimiento de los individuos como ciudadanos o, lo que resulta más grave, Ja 

negación a aceptar que los ciudadanos también son indil'iduos. El Estado se distingue, por 

encima de otros fenómenos asociatirns. en razón de la pulsión metafórica que lo impulsa a 

la acción y la decisión. ll1omas Hobbcs de l\fahnesbury escribió en 1651 su le1·iarhan or 

thc .\falla. Furma a11J Pmn!r uf A Co111111011 lf'ealrh Ecdesisrica/ a11d Civil. donde señala 

que: 

La causa final. fin o designio de los hombres (que naturalmente aman la 
libertad y el dominio sobre los demás) al introducir esta restricción sobre sí 
mismos (en la que los ,·emes l'ivir formando Estados) es el cuidado de su 
propia conser\'ación y. por añadidura. el logro de una vida más armónica; es 
decir. el deseo de abandonar esa miserable condición de guerra que. tal como 
hemos manifestado. es consecuencia necesaria de las pasiones naturales de los 
hombres. cuando no existe poder visible que los tenga a raya y los sujete. por 
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temor al castigo. a la realización de sus pactos y a la observancia de las leyes de 
naturaleza.33 

Ahora bien. dichas leyes de naturaleza son. a saber: 

1. Cada hombre debe esforzarse por la paz. mientras tiene la esperanw de 
lograrla: y cuando no puede obtenerla. debe buscar y utilizar todas las 
a\'udas v ventaias de la cucrra . 

., Que un~ acceda. si los -demás consienten también. y mientras se considere 
necesario para la paz y defensa de si mismo. a renunciar este den:cho a todas 
las cosas ,. a satisfacerse con la misma libertad. frente a los demás hombres. 
que les se~ concedida a los demás con respecto a él mismo. 

3. Justicia. 
4. Gratitud. 
S. 1\lutuo acomodo o complacencia. 
6. Facilidad para perdonar. 
7. Considerar el bien \'cnidero en la venganw de los hombres. 
8. Contra la contumelia (agresión. calumnia y difamación del otro). 
9. Contra el orgullo. 
1 O. Contra la arrogancia. 
11. Equidad. 
12. L'so il!ual de cosas comunes. 
13. Lo in~ompartiblc para ser di,·idido equitati\'amente tendrá que serlo por la 

suerte. 
14. La primogenitura como primer establecimiento. 
15. Los mediadores en las disputas deberán gozar de salvoconductos. 
16. Sumisión al arhitraje en los casos de contro\'ersia. 
17. !\:adic es juez de si propio. 
18. ?'adie se:i .iuc1 teniendo una causa natural de parcialidad (ganancia. 

pro\ echo. honor. placen. 
19. Para la disipación de dudas en un. )uicio se deberá acudir a la opinión de 

terceros. y ést,1s se llaman testigos:'· 

La posición del "d<!spota" l lohhcs queda claramente establecida en sus lineas generales de 

operación. El autor se preo.:upa por la felicidad colecth·a. la libertad individual y social. la 

convivencia entre las partes. y la igualdad jurídica de los individuos. El pensador inglés 

jamás justificará a lo largo de su obra el uso de la fuerza para obtener el monopolio de la 

autoridad: la violencia es desacreditada como fórmula politica. Someter por actos de guerra 

la voluntad de los individuos constituye el fenómeno de la adquisición de la cosa pública. A 
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diferencia. cuando los sujetos se ponen de acuerdo entre sí -gracias al pacto de 

asociación- con el propósito de someterse \·oluntariamente a algun hombre (soberano) o 

una asamblea de hombres (soberanía). en la confianza de ser protegidos por ellos contra 

todos ios demás que buscaran dañarlos. damos cuenta del Estado político. por institución. 

\"ale la pena mencionar algun ejemplo de la arbitrariedad del nexo imagen-

concepto. unidad que he denominado a lo largo del texto emblema. Ramón J. Sender nos 

informa en su Ensayo svhri: el ilUrin~imicll/o crisriano: 

A ,·cces. pues. el mito hace de la imagen. es decir. la religión nace del símbolo 
(es lo que sucedió con la cruz). aunque lo más frecuente sea lo contrario. O de 
la palabra. Hasta del ruido --onomatopeya- de la palabra. Es muy probable 
que la alegoría de San Jorge y el dragón haya nacido de las imágenes egipcias 
del dios Horus. jinete en un caballo y atravesando un cocodrilo con su lanza o 
clavándola dentro de su gran boca abicna. Los griegos representaban así a 
Bellcrophon matando a la quimera. 3 ~ 

Quedaría manifiesta la necesidad que el pensamiento tiene de recurrir a figuras, metáforas y 

alcgorias. Que no seamos capaces de comprender la realidad en su totalidad e integridad, no 

modifica su constitución. 

La condición travestí del Estado le pennite camuflar sus propios intereses (es decir. 

las finalidades que buscan aquellos que tienen injerencia en la toma de decisiones). cuando 

se asume por comcniencia que las situaciones criticas merecen soluciones excepcionales: 

ralio puh/icu'' wiliwris. ra1io sw111s. Foi:iar las condiciones de posibilidad (en tanto criterios 

1.k ,·crdad l del cómo deberán \·ivir los hombres es irrecusable; resulta un enigma sin 

solución aparctlle. El Estado se comporta siempre como juez y pane: fiel de la balanza que 

tiene la astucia de la zorra y el hermetismo del erizo. espacio de la confrontación social que 
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se mueve en los límites de lo público y de lo pri\'ado. Al respecto lsaiah Berlin escribe en 

Agc1insr rhe Cwn·nr: 

Después de Maquia\'elo la duda es culpable de infectar toda la construcción 
monistica. El sentido de certidumbre es un tesoro escondido en alguna parte 
-la solución final de nuestros males- y al que alguna senda dehe conducir 
(pues en principio debe ser descubrihle 1: o. para alterar la imagen. la con,·icción 
de que los fragmentos constituidos por nuestras creencias ~ háhitos son todos 
piezas de un rompccahcza>. que 1dado que ha~ una garantia c1 pnori de esto) 
puede. en principio. ser resudto. de modo que es sólo por la falta de habilidad, 
por estupidez o n.:iia fortuna que no hemos. hasta la fccha. hallad,, la solución 
por la que todos ¡,,,. intereses se 'erán am1onizados: esta creencia fundamental 
del pensamiento p01itico de Occidente ha sido se,·eramcnte sacudida. 
Seguramente en una epoca que husca certidumbres. ¿es esto suficiente para 
comprender los intemlinablcs esfuerzos. más numerosos hoy que nunca. para 
explicar El príncipe y los Discursos o parajustificarlos?.3

b 

La intima ,·inculación entre la adjeti\'ación de los fenómenos y las imágenes que se 

desprenden o anteceden aquélla. es decir. el problema límite del conocimiento por sus 

causas, será insondable. Dificil pero necesario resulta reconocer la ausencia de un espacio 

conceptual de la no-ideologia que nos permita a nosotros comprender y explicar el devenir 

del mundo y sus protagonistas. En mi opinión los juicios de \'alor aluden a ciertas formas 

predicati,·as que suplen el sentido de la reflexión y mue\'en el ánimo de los espectadores 

y/o lectores. Como ejemplo escribe Fray Antonio de Fuentelapcña ( 1676) en El eme 

dilucidado: Tratado de mon.11r11us yf1111111.rn1c1s: 

A la monstruosidad del niño. que en naciendo se \ olvió a entrar en el materno 
seno. Ro:spondo. que eso. más que natural. parece sobrenatural: y sin duda fue 
dispucst<' de arriba. para significar ~ anunciar la destrucción do: dicha ciudad. 
que luego sucedió: assi como el año de mil quinientos y cuarcnta y seis 
pronosticó las guerra> de Alemania un niño. que nació con un agudo cuchillo 
que le salia del ,·kntre: y así como a :'>!ahorna. a Arria. y a Lutero les 
anunciaron di\'crsos partos monstruosos. que se pueden ,·er en el libro 3 del 
Padre Eusebio. en el capitulo 13:'· 
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Como de paso, las diferencias religiosas --escisiones y herejías, desde la onodoxia­

qucdan encerradas en un albenda, limpia y neutra: Ja letra hace las veces de "vaso sagrado", 

como solía recordar San Agustín en sus Co1¡fesio11es." 
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4. El Estado como principio ordenador y \'oluntad contractual 

... depuesta la fiereza de unos. y de otros el temor 
depuesto. yacía el \'Ulgo bruto. a la Naturaleza el de su 
potestad pagando impuesto, universal tributo. Y el Rey. 
que "igilancias afectaba. aun con abiertos ojos no 
velaba. El de sus mismo> perros acosado. Monarca en 
otro tiempo esclarecido ... 

Sor Juana Inés de la Cruz. 

Los bestiarios medievales comentan que el león duerrne con los ojos abiertos. La hija de la 

Iglesia toma nota y registra la proc(i\'idad del poder para asociarse con símbolos animales y 

enigmas adi\'ina1orios. Tradiciones y fábulas guardan siempre a la autoridad. Pero si estas 

forrnas recuerdan la religión como \'Ínculo que estrecha los ánimos. mucho más que la 

necesidad. tan1bién hilan fino en otras materias. ¿Cuáles'.' Aquellas de su estructura intima. 

El poder c\'ocador de la prosa e\'oca a Ibdn Jaldún cuando escribió: .. que sus cometidos [los 

del discurso] consisten en inspirar temor o incitar el ánimo .. .'' 

¿Cómo explicar que en Primero sueño se desvanezcan los misterios de manera más 

compacta que en los grandes textos de Hobbes y Pufendorf? Las reglas deben 

contra,·cnirse. ya no fünciona el principio teológico 11011 est pou·stas 11isi a Deo. Para el 

:ilón absolutis1a. cabria agregar el nombre de Spinoza. al pac/11111 societatis ("depuesta la 

fiereza de unos'') se suma el pac111111 s11biec1io11is ("y de otros el temor depuesto'') . 

. .\sociación y sumisión. ejes que delimitan la desproporción entre las necesidades del 

hombre (su naluralcza) y los medios para satisfacerlas (su cultura). Colisión entre apetitos y 

pasiones. intereses y \'oluntades; conflagración entre el sujeto que se inventa a sí mismo y 
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la comunidad que omnipresente -más allá de la gens- semeja un muro de contención, 

para aquel que demasiado humano se empeña en envestirlo. 

Ahora bien. el Estado quiere legitimar su fuerza (el estanco y monopolio que hace 

de ella). por ello recurre al derecho y a su forma privilegiada el contrato (co1·e1wnr). El 

,·iejo aforismo latino es su expresión más acaba: p"cra :111111 sen·"nda. Y porque ha~· que 

respetar los acuerdos. el poderío se pretende autoridad. Con el fin de constituir el ser 

jurídico y racional del Estado. suena fuera de lugar la sentencia /ex esr communis reí 

p11blicae sponsio. 

El poder político organizado busca asentarse en el consenso real de los individuos. 

Requiere adquirir su s1a111s de ser necesario. Triángulo equilátero: hegemonía, legalidad y 

legitimidad. por lados iguales del fenómeno de la dominación. El predominio jamás podrá 

funcionar a expensas de la violencia o. al menos. sólo por ella. Las formas de gobierno en 

el horizonte contemporáneo se basan en una cultura política secular dispuesta a preguntarse 

racionalmente por los orígenes y los fines de la administración de los bienes y el control de 

las personas 1 tal como soñara Proudhon ). Sin embargo. la figura del contrato como término 

dd estado de natural.:-za y garantía del progreso. no limpia los obstáculos. los disimula. 

bto cs asi en razón de que el pacto emancipa políticamente a los sujetos. pero sin 

transformar la estructura social que. a su \·ez. reposa en las divisiones tradicionales: la 

familia. la propiedad privada. la producción. el saber. 

Empero, existen otras modalidades de la sujeción de los ciudadanos. Además de la 

represión y la amenaza esgrimidas por el Estado. nunca estará de más insistir en la fortaleza 
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terrorifica de la religión y el consumo. En J 215 Occidente descubre al fantasma encantador 

de Ja conciencia. Gracias al Concilio de Letrán IV surgió una nueva obligación para los 

creyentes: la confesión individual. por lo menos en una ocasión al año. Mediante tal 

anificio. y mucho antes que la Escuela de Frankfurt lo propusiera. la cristiandad hecha 

legión supo cuan rentable es la fabricación en masa de las voluntades. Dicha lógica es 

retomada. en los últimos tiempos, por el mercado y la construcción simbólica de las 

necesidades -si hemos de seguir a José Luis Orozco,40 supremo contralor metalisico de la 

vida politica noncarnericana: incluso. denomina al imperio "país darwiniano". 

El problema se desplaza en un espacio infinito donde es posible que ocurra una 

identidad contradictoria entre el derecho y la fuerza, tal como en el pensamiento de 

Calicles. La confusión apunta hacia una aporía que consiste en Ja imposibilidad para 

rastrear el espiritu que mueve a la politica: ¿razón estratégica o voluntad colectiva'.' Como 

la duda permanece en cada una de las teorías que versan sobre la distancia gobemantes­

gobemados. se presenta un derecho especial: el de resistencia a las soberanías espúreas y 

las tiranias. las l"indiciac conrra tyrcmnos" de Duplessis-Momay. Lo sobresaliente radica 

en que la oronunidad se cuela por los intersticios estatales permitiendo a esa noción 

abstracta llamada pueblo romper el vinculo formal de sumisión con el príncipe para 

absorber. de nuern cuenta. la rlenitud de la libre autodeterminación. 

Una posición extrema es la de Althusius. que establece una función de vigilancia 

desarrollada por los é_foros: guardianes colegiados de la comunidad que persiguen y 

ejecutan la le~· en contra de los infractores de lo estipulado en el contrato. En el pleno de las 

relaciones internacionales. el Concilio de Constanza (1414-1418) puso en tela de juicio la 
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\'alidez de extrapolar el jure bel/i al terreno de la guerra justa en contra de territorios 

dominados por sarracenos. En esa oportunidad. la tesis defendida por la orden teutónica 

encontró freno en la concepción de Ladislao de Skalbmierz y Pablo \\'lodkowic. quienes se 

opusieron al cxtem1inio sin miramientos de los infieles y al robo y saqueo de sus 

posesiones. bienes y tierras. 

Los intríngulis del poder político entablan una estrecha relación con la especificidad 

del lenguaje. La antropología finisecular europea ha sostenido \'ehementemente que las 

comunidades polinesias constituyen prueba fehaciente del origen sagrado de la autoridad y 

la dominación. Así. el Estado (o sus embriones) mora entre la expiación de la culpa 

colccti\'a y el sentido sacer: máximo tabú -\'ersus noa- que rechaza cualquier 

intromisión en su dinámica, restringida. en exclusi\'a. a los iniciados (guerreros, jefes y 

shamanes). Intelectuales tan dispares en sus preocupaciones, como Durkheim y Otto, le 

dedican atención al \'Ínculo existente entre el parfascinans-tremendum. 

El potencial despliegue de la energía contenida en el Estado, concebido como 

espacio mágico. impone reglas especiales y comportamientos precisos: transgredirlo 

cc,mpromcte. incluso. el orden cósmico. que es social y natural a un mismo tiempo. Por 

ello. hablo de una energía \no está por demás repetirlo) incomprensible. peligrosa. eficaz y 

difícilmente manejable. Ante él. sólo resta la fascinación por lo prohibido. Somos parte de 

lo profano. el mundo de las sustancias. y. en tal tesitura, una "nada activa" (Roger 

Caillois)" expectante de la aparición del manci. 
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Leviathán: gozne que articula al Dios celoso le! recuerdo de la guerra y la violencia 

como fonnas de la con\'i\'encia entre los hombre5 en el estado de naturaleza) con los 

pecadores humillados en espera de justicia <la \'igencia del temor original que hace que 

nosotros nos asociemos para luego vencer las agresiones del entorno; huimos de un estilo 

de la esclavitud para. de motu proprio. reno\'arla en el pacto de sumisión ante el soberano). 

Como si la teología tuviese la razón: la humanidad reducida a la sancta simplicitas. Los 

individuos devienen. entonces. emanaciones de la primitiva estupidez. Este planteamiento 

parece conducirnos a pensar el Estado como instancia amorfa y metahistórica. El Estado, 

artificio humano, se vuelve en contra de sus creadores; ésa es la sutileza de su tiranía. 

El Estado resulta la fuerza central que mueve al conjunto de los elementos 

históricos, archeus de la vida colectiva. Su preocupación se atiene a la eficiencia. a los 

resultados favorables del arte de gobernar. Estructura de cohesión y principio de 

organización que funciona a partir de detenninadas reglas, idóneas para dirigir una 

acti\·idad concreta múltiple: el control para la producción. la fabricación en serie de las 

conciencias para el no-pensar y el consumo; en suma. la defensa del predominio y la 

hegemonía. ~a sea por la amenaza y el uso de la fuerza. o por la negociación y el consenso . 

. -\1 poder político institucionalizado lo atra\'iesan el azar y la necesidad. Téngase presente a 

\ laguian~lo: "la fortuna brinda la ocasión pero sólo la virtud la apro\'echa". 

En 1589 surge un título capaz de dar cuenta del proceso de expansión que 

~aracteriza al Leviathán: Ragione di S1ato. fe de bautismo adjudicada a Giovartni Botero." 

Si revisamos a los preceptistas que se han ocupado del fenómeno. hallamos una constante: 

la tendencia innata que pretende consolidar e incrementar su propia potencia. tanto en el 
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ámbito doméstico como en el horizonte internacional (la prueba de fuerza de las partes en 

conflicto!. Aunque dicho "procedimiento" sea a todas luces una petición de principio 

(tautologiaJ. no poseemos ningún remedio cenero para controlar el proceso de su 

interpretación. 

Comportamiento calificado por los tratadistas alemanes (Ranke. Meinecke, Hegel y 

TreitschkeJ de "política de potencia··: imposición coerciti\'a enfrentamiento, anarquía de 

las relaciones interestatales. tregua más que paz. mínimo de orden mundial, entre otros 

factores implicados en dicha concepción. Así las cosas, el equilibrio se logra únicamente 

por una in\'ersión proporcional. Pues. el aumento de la capacidad decisoria se ve 

acompañado forzosamente de una disminución sensible. como lógica deliberati\'a entre las 

partes. dentro de una sociedad especifica o en el marco global de la comunidad de naciones. 

El ienómeno politico de\'iene casi incomprensible. lo integran al unisono la fuerza 

consentida (el monopolio legal y exclusirn de la \'iolencia) y la doctrina (fórmulas de 

control. asociación y dirección de Ja sociedad en su conjunto. lo que suele denominarse 

proyecto de nación). Asi. )3 paradoja adquiere "isos de realidad: la cruz y la espada guardan 

al Estado. :·acilitando su dohk accionar -<:orno juez y como parte-. el mando legitimo y 

la norma !epi. caras de la misma moneda. pretensiones del Le\'iathán y de su quehacer 

cotidiano: la rcproduccion del predominio. la neutralización de las fuerzas sociales en 

pugna. En la Filo.H!fia del d.:recho Hegel. en los parágrafos '.!57 y '.!59. afirma: 

El Estado es la realidad de la Idea ética: es el Espíritu ético en cuanto voluntad 
patente. clara para si misma. sustancial. que se piensa y se sahe. y que cumple 
lo que él sabe y cómo lo sahc. En lo ético el Estado tiene su existencia 
inmediata. y en la conciencia de sí del indi\iduo. en su conocer y acti\'idad. 
tiene su existencia mediata. y esta conciencia de si. por medio de Jos 
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sentimientos. tiene su libertad sustancial en él. como su esencia. fin y producto 
de su acti\'idad. Los penates son los dioses lares domésticos: el Espíritu 
nacional <Atenea). la di\'inidad que sabe y quiere de si: la piedad es el 
sentimiento: la \'irtud política es la voluntad del fin pensado que es en sí y para 
si.•• 

Es decir. el poder politico institucionalizado hace de gozne entre lo público como tal -el 

Estado en sentido ampliado-- y lo pri\'ado -el reino de la producción y los ciudadanos-: 

en otra~ palabras. cumple como conexión unitaria de sentido. armoniza los intereses en 

conflicto hasta -incluso-- otorgarles una categoría ética: el orden como sinónimo de lo 

bueno. Asimismo. el fragmento parece recordar aquella frase famosa de Rousseau. parte del 

Contra/o social. para la que .. si bien los hombres nacen en libertad, están encadenados". La 

propia (uuto)determinación del sujeto -su instinto sabido como libertad- se ve precisada 

a ajustarse al molde de la autoridad -la cesión de derechos que las partes realizan para 

fundar la con\'ivencia social-. En una fórmula escueta. el meollo gira alrededor del 

imperativo categórico del solitario de Koeningsberg. 

En ocasiones. Hegel suele ser más diáfano. Así. el segundo parágrafo aludido 

sostiene: 

La Idea del Estado tiene: a) realidad inmediata. y es el Estado individual como 
organismo que se refiere a sí: la Idea se expresa. entonces. en la Constitución o 
Derecho político interno: bl La Idea pasa a la relación de un Estado con los 
<lemas Estados y resulta el Derecho politic(• externo: c) La Idea es uni\'ersal. 
como un género y poder absoluto respecto a los Estados individuales: es el 
Espíritu que se da la propia realidad en el proceso de la Historia universal.45 

Los dos planos del unh·erso politico -el ámbito de la dominación- se consignan con 

claridad: el espacio doméstico donde se desarrolla el enfrentamiento de las fuerzas sociales, 

su confrontación estratégica y. también. los procesos de negociación y concertación de las 
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panes y las diferencias; el contexto mundial en el que se dan las relaciones interestatales, 

que tienen como supuesto la vinculación de agentes racionales unificados -la aspiración 

lógica del Estado-. 

En consecuencia. lo interno y lo externo son fases de un proceso unitario: el 

despliegue del poder. control para la producción. organización y administración de las 

aspiraciones y necesidades de los que panicipan. deslinde de los espacios de influencia: en 

fin. estrategia de racionalización del mundo dividido jurídicamente (por las soberanías 

nacionales) pero integrado económicamente (por la universalidad del mercado y la 

tmnsnacionalización del consumo). De tal suene. deber y existencia de la libenad. realidad 

y deseo. encuentran su punto de convergencia en el Estado: tanto en lo que hace a los 

individuos (ciudadanos). como en lo que respecta a las naciones (Estados). Tal es el enigma 

de la eticidad de la poi estas que atraviesa el pensamiento expansivo de Hegel: la política de 

potencia o expansiva. 

l\lás alla de los limites de la racionalidad pretendida del Estado y la política, surge 

de improviso la transmutación propia de la dominación: se ofrece mas de lo que se otorga. 

Los voceros de la autoridad hecha institución hacen alarde de sus nexos y privilegios, 

hablan de prestado. En este sentido. qué mejor que acudir a Baltasar Gracián con el objeto 

de precisar los limites y excesos de los políticos. En El cri1icón -novela que aparece entre 

1650 y 1653- describe una escena protagonizada por un embustero grandemente 

elocuente que. entre el zumbar de las moscas y en plena Plaza Mayor de Madrid. hacia las 

delicias de su público: 
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Entre otras burlas bien notables les hacia las bocas y aseguraba les metía en 
ellas cosas muy dulces y confitadas. y ellos se lo tragaban. pero luego se les 
hacia echar cosas asquerosisimas. inmundicias horribles. con gran desaire de 
ellos y risa de todos los circundantes. El mismo charlatan daba a entender que 
comia algodón muy blanco y fino. mas luego y abriendo la boca lanzaba por 
ella espeso humo. fuego y mas fuego. que aterraba. tragaba otras wccs papel y 
luego iba sacando muchas cintas. listones de resplandor. y todo era embeleco. 
como se usa. Gustó mu.:ho .-\ndrenio y comenzó a solcnmizarlo. -Basta. dijo 
Critilo. que tú también te pagas de las burlas. no distinguiendo lo falso de lo 
verdadero. ~.Quién piensas tu qu.: es este 'aliente embustero·~ Este es un falso 
político. llamado el \faquia' do. que qui.:rc dar a beb.:r sus falsos aforismos a 
los ignorantes. ¿,no ,·cs cóm<> dios se los tragan. par.:ciéndoles muy plausibles y 
,·erdadcros'.'. y bi.:n examinados no son otros una confitada inmundicia de 
vicios y de p.:cados: ra:-ones no de .:stado. sino de establo: parece que tiene 
candidez en sus labios. pura_a en su lengua. y arroja fuego infernal. que abrasa 
las costumbres y quema las Rcpuhlicas. Aqudlas que parcct:n cintas de seda 
S(•í• las políticas leyes, con que ata las manos a la \'irtud y las suelta al \'icio; 
éste es el papel del libro quc publica. y el que masca todo falsedad y apariencia 
con que tiene embelesados a tantos. y tontos. Créeme que aquí es todo engaño, 
mejor seria tlesenrcdarnos presto de él. \las Andrenio apelóse al entrenamiento 
del otro dia. que lo publicaron por de mucho deporte:6 

En esto consiste la tcatralización de la política. la acción dramatúrgica del poder. El Estado 

sera, entonces. un escenario donde se representan las distancias y las desigualdades 

imperantes entre los sujetos. entre los miembros de la comunidad. 
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S. El poder político entre la fuer.ta y la violencia 

... cuando el verdul!o le tocó la lotería sacó brillo a la 
herramienta e imitó a cerveza a las viudas de los 
ajusticiados no hay que ser rencorosos ya que nadie 
influye el reparto de la suerte o la desgracia l\loloch es 
príncipe del país de las lagrimas es cierto y siembra el 
llanto por donde pasa pero !':ibas el gran cómico el gran 
farsante alegra las eternas horas de Jos condenados ... 

Camilo José Cela 

El poder político ronda el patíbulo; uno de sus símbolos lo personifica ese agente anónimo 

y. sin embargo, bien conocido que es el verdugo. En política todo cumple un rito, 

reciclando el origen o postulando un nuevo mito, en aras de fundar las dominaciones. 

Pasemos del simulacro y la gesticulación características de la autoridad y el ejercicio de la 

decisión a -otra vez- ese hombre común y corriente, de la vida diaria, que se 

metamorfosea en el verdugo: "el ejecutor del designio justiciero". Hemos mencionado. 

oficiales de castigo. saltimbanquis. bufones y validos. cortesanos y criados de palacio, 

instancias del gobierno y engranes del Estado que deambulan sin rumbo fijo. cumplen 

dbposiciones sin saberlo. se ,·uch·en alarifes de obras inciertas; que atisban el proceso 

constructivo y que. sin embargo. o tal ,·cz por ello mismo. son incapaces de dar razones 

s,1hrc el a\anc•· del proyecto. acerca del logro del diseño. Sombras y fantasmas que rondan 

-~ guardan- al Estado. que busl·a afanosamente sus virtudes y causas. 

Quizá valdría la molestia detenemos en ese personaje siniestro y. a su pesar, 

resplandeciente. que es el verdugo. Joseph De Maistre le presta atención en Las 1·cladas de 

San P(•/ershurgo o coloquios sobre el gobiemo lemporal de la Pro1·ide11cia. La acción tiene 

lugar a principio del siglo XIX. en la Rusia zarista. y pese al horror que producen el 
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manirio y la tortura. el ejecutor es un pieza destacadisima del funcionamiento de la ley, así 

la justicia le arroja unas monedas de oro a su mano teñida de sangre de los despojos de los 

condenados. El autor reflexiona: 

Y. sin embargo. toda grandeza. todo poder. toda subordinación descansa en el 
ejecutor: es el horror ,. el nudo de la asociación humana. Quitad del mundo ese 
a

0

gcnte incomprensibl~ y. en el instante mismo. el orden de,ia su lugar al caos. 
los tronos se hunden ) la soci<:dad desaparece. Dios. que es el autor de la 
sohcrania. lo es tambicn del casti110.' ha echado a nuestra tierra sobre estos dos 
polos: "porque Jcho\'á es el se11l;r d~ los dos polos. ~ sobre ellos hace girar el 
mundo". (/Jomini enim .\11111 ca1'<Íil1<'.< 1crroc. er po.111i1 ''º"' orht•m. Ca11. Amw'" 
J.. Rcg .\'/. 8.J Hay. pues. en el dominio temporal una le~ di' ina y \'isiblc para 
el castigo del crimen: y esta le). tan estable como la sociedad. a la que hace 
subsistir. está en ejercicio im ariablementc desde el origen de las cosas; 
existiendo el mal sobre la Tierra. obra constantemente ... 47 

La cita es exacta; no quita. tampoco añade nada. a esa basta red de equi\'ocos y significados 

que es la relación politica-conciencia. mando-norma legalidad-legitimidad, Estado-

sociedad: fuer¿a + ley.,. consentimiento= dominación. 

El contrapunto natural de esta figura dedicada a la ejecución. lo es el arquetipo del 

conesano. Sujeto situado en medio de Moloch y Nibas. entre las lágrimas del castigo y las 

risas de la farsa. que dh'ierte y aconseja. acompaña ~· delibera. Se trata de un calculista 

experimentado en la gcstión pública. en el ejercicio de la autoridad. En 1559. Fadrique 

Furió Cerio! publicó El cuncejo y ,·onS<:ierus del príncipe. donde consigna las \'inudes del 

cuerpo y del alma que deben poseer los mayordomos y criados de palacio. La tolerancia y 

el respeto definen la postura de tan imponantc pensador. silenciado tanto por la Santa 

Inquisición como. pasado el tiempo. por los tratadistas posteriores de las escuelas inglesa y 

francesa. Sólo hasta la década de los setenta. Henry Méchoulan se ocupará del ensayo." 

'rt'<'~ :• ,-, ': i\f 
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En 1534, en la ciudad condal aparece la versión castellana realizada por Juan 

Boscán del Libro del coru:giano. compuesto por Baltasar de Castiglione ... Ilustre miembro 

del palacio del duque ürbino, Guidubaldo de Montefeltro, y admirador declarado de 

Victoria de la Colona. marquesa de Pescara. que redactara el volumen entre los años 13 y 

18 del mismo siglo. Pero. ¿cuál fue el motivo de su redacción? Dejar constancia de la 

trascendencia de la vida social. en tanto espacio deliberativo para la toma de decisiones 

que. con mucho. desborda el mero ornato. 

Así. el conesano articula las demandas sociales con las disposiciones del Estado. La 

cone se erige en germen de gobierno; sus hombres y mujeres, ayos y criados, damas y 

ayudas de cámara, en antecedentes de los modernos funcionarios y burócratas. En aquel 

entonces. todavía no acaecía el divorcio tajante de lo público y lo privado. El 

patrimonialismo hacia de forma de organización e impedía la dominación racional 

administrativa. que si bien encontraba en el primero algunas prefiguraciones, también 

hallaba en él diques y muros de contención. 

Ahora bien. un patrimonialismo sí. pero atípico. En el caso español la tradición de 

com·ocar a los Estados Generales se remonta al auge del siglo XII. En consecuencia, la 

concenación entre las partes y la negociación no le eran ajenas al funcionamiento cotidiano 

del Imperio. Empero. '"la natura es rnria. al uno ha dado lumbre de razón en una cosa y al 

otro en otra'". sentencia de Castiglione. La autoridad opera gracias al cálculo racional con 

acuerdo a fines. 

TISIS CON 
FALL.~ DE ORIGEN 
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Tendrán que pasar varios años para que la maicsias -autoridad suprema-. 

encamada en el monarca. se ciña a las leyes. Será hasta la aparición de Jcan Bodin ~· su Les 

six lfrres de la Répub/ique (1576¡."' que aparezca la teoria de la soberanía del Estado. 

consistente en que el rey se ubicaba por fuera del derecho positivo y por encima de el, 

constituyendose en su fuente. No es casual o decorativa la insistencia en el sUJgimiento 

histórico de los tratados capitales del pensamiento politico. pues sin lenguaje. los hechos y 

las ideas son mudos. incapaces de generar reflexiones y transmitir significados. La 

tendencia apuntada marca un recorrido inverso, ya que la Edad 1\-ledia se organiza alrededor 

de un precepto aceptado sin tacha: con.H!nsus facil legem, donde se establece que la 

institución estatal viene por detrás de Dios y de la comunidad. Así lo entiende la 

concepción inglesa antigua de Salisbury. Bracton y Hooker," mucho antes que lo 

sistematizara John Locke en el Se~undo /ralada sobre el gobierno cfril. Más allá de las 

modalidades de gobierno, la autoridad legislativa es suprema, sin que esto quiera decir 

absoluta o arbitraria. sometida al control final de la comunidad. 

Exaequo el bono participan los miembros de la sociedad en la definición del rumbo 

de los asuntos públicos. La situación cambiará paulatinamente. Pensadores absolutistas 

como Hobbes (Ln·imhán). Pufendorf' (De .fure nowrali ge111i11111) o Grocio" (De .fure belli 

ac pacis). surgirán posteriormente y propondrán la autonomía del Estado sobre la 

comunidad y sus miembros. Paradójicamente. estos autores defienden principios reales de 

la libertad política: aunque sus falsos equilibrios suelen perderlos. 

En otras latitudes, Mariana" con su De Rege se aproxima con certeza a la 

concepción constitucionalista de 1-looker. a partir de la naturaleza y autoridad de las Cortes 
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de Castilla o. mejor aún. las de Aragón. En Francia. Fénelon." ar¿obispo de Can1brai, 

defiende en Les al'<'ntures de Télémaque (1699) que el rey· lo puede todo sobre el pueblo. 

pero las leyes tienen control absoluto sobre él: Telémaco, Mentor e Idomeneo dialogan 

acerca de los grandes temas del Estado y. mutuamente, se ponen en guardia contra el 

gobierno impune y opresor del pueblo. En resumen. la superioridad estatal (autonomia) se 

"ª construyendo históricamente. 

Eric \\eil ha sostenido la tesis referente al origen del Estado vía la \'iolencia -que 

si bien deja constancia en cicatrices de la relación maltrecha poder-conciencia-, cierto 

pero no suficiente. La agresión no es la característica determinante del Le\'iathán, su 

finalidad estriba en colaborar con la sociedad histórica para fundar las condiciones de 

elección de su propio destino. Por ello, es el centro de decisión y el principio de 

organización del colecti\'o humano. La intención del poder político institucionalizado es lo 

razonable. mientras que los parámetros racionales se aplican en exclusiva al plano técnico­

cconómico. Desde Hobbcs domina esta teoría. Si \'aliera aquí estigmatizar a los impíos. me 

atn:\'eria a sc1ialar que sólo los necios quieren encontrar en la obra del pensador inglés del 

siglo X\'11 un addanto del dcspl1tismo y el autoritarismo. cuando simplemente se elabora 

una pcrspcctiYa analítica en fa\·or de la supremacía del ejecuti\'o sobre los otros poderes. Es 

Jccir. se da cuerpo a la doctrina del Estado absoluto. 

El Estado intenta ser síntesis de lo racional y lo histórico, de lo eficaz y lo justo. 

Entonces. su \'Írtud cardinal seria la prudencia. Espacio práctico que en el pelear tiene su 

descanso. Reconocer que el Minotauro es dueño legitimo de la violencia, no define al 

Estado por la fuerLa. sino por el poder: un proceso mediante el cual los indh·iduos ceden su 
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ánimo de venganza a una instancia global puniti\'a. que castiga al ejercer normas y leyes 

aceptadas por consenso. De buen grado se acata el mandato de la autoridad. incluso al 

cambio de la libertad por la seguridad. E\·idencia de la servidumbre voluntaria. Permanece 

la necesidad de dividir el poder contra si mismo. para dotarlo de autentico sentido social. 

¿Qué es el orden'.' .-\caso una figuración lógica. ¿Para qué hablar (escribir) más del 

verdugo si el mismísimo funcionamiento de Palacio ronda frecuentemente la horca y el 

patíbulo como si fueran respuestas contra y a la sub\'ersión, y el disentimiento? La 

,·iolencia es un eco del principio político. En la actualidad, la consigna del poder se 

desnuda: al dirigirse a sus interlocutores simple y llanamente señala: con\'iértete en lo que 

eres. Toda rnz que disienta del concierto social. que impugne el sentido de la autoridad 

estatal. será objeto -inmediato e irremediable- de censura. foco de tensión entre aquellos 

que merced al conocimiento instrumental convierten a los hombres en datos. y la 

espeluznante caterva de voluntades maltrechas. de las conciencias agonizantes. capaces de 

negarse a si mismas. 

La complicidad y el conformismo guarecen al poder: lo fortalecen al grado de estar 

en posición de ceñirse. los sujetos. al dicrum dramático de la potestad: orden y progreso. 

Por un lado. disciplina. hasta lo pri\ ado de\'iene espacio ~· preocupación del Estado: por 

otro. reproducción de las condiciones sociales de dominación para la creación de riqueza, 

en principio social, ahora pri\ ada. La ideología ya no es una cáscara. sino la imagen misma. 

amenazadora. del mundo. Pero justamente porque la ideología y la realidad corren de esta 

manera una hacia la otra: porque la realidad dada. a falta de otra ideología más convincente, 

se con\'ierte en ideología de si misma. bastaría al espíritu un pequeño esfuerzo para 
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liberarse del Yelo de esta apariencia omnipotente, y ello con casi nada. Pero este esfuert:o 

parece el más dificil de todos.~6 

La Boétie'" señalaba que al nombre de Uno lo custodian tres extraños pero efectivos 

guardias. a saber: la educación. la costumbre, el deseo. O sea. el establecimiento de un 

código a tra\'és de la fabricación en serie de los sujetos: la indiferencia de los hombres por 

defender su \'OZ y promo\ er sus ex pecta ti \'as; la perYersión que inspira el dominio, la forma 

en que éste nos seduce, la deformidad estatal apabulla toda resistencia que se le oponga, así 

se es parte de él \'Ía la complicidad ~· la delegación en cadena propia de la corrupción. En 

suma. en palabras del precoz genio francés: "la servidumbre voluntaria". 

Si bien el derecho ,·ence a la fuerza, en cuanto criterio rector y normativo del tejido 

social. la norma se transforma en \'iolencia legal, en sanción aceptada por consenso. Cabria 

apuntar que tanto el poderío como Ja razón juridica convi\'en. si no en armonía. al menos en 

simbiosis. Queda consignada la dependencia reciproca. La multitud conducida por los 

prutagonista.~: esos "ingenieros de almas" a decir de Serge Shajotin. Las masas como 

instrumentos de la acción diseñada por los menos (los reyes y pastores de Foucault). sujetos 

c¡uc resultan objetos. ésa es la gran paradoja de la dominación. no de hoy sino de siempre. 

Camilo Jos.! Cela tiene razón. :'\loloch. la deidad de los amonitas. es la imagen \'i\'a del 

P<'<kr entendido como rela.:ión. la distancia y flujo gobemantes-gobemados.~8 

Los conceptos normati\'os de la teoría política se pretenden invariantes; que 

signi licantes de la naturaleza de Estado. sociedad. poder y derecho se reproduzcan a pesar 

de los cambios sufridos por los objetos que pretenden designar, no autoriza a nadie a creer 
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que lo mismo ocurre con sus significados o con sus respectivas barras de significación, 

como sostiene Jacques Lacan. 

Acaso. el mundo griego represente -incluso más que el latino-- un mito central de 

la rdlexión sobre la dominación. puesto que pensamos que nociones tales como 

democracia. tirania. ciudadanía y ciudad. transmiten las mismas determinaciones históricas 

y materiales de la actualidad. Seguramente. nada mejor que traer a Christian Meier. quien 

en I111rod11cción a la antropología política de la Anrigiiedad c/áska. defiende el criterio de 

historicidad de los fenómenos políticos. tanto como de sus expresiones teóricas y 

conceptuales. Más allá del inmovilismo de psique de Edwin Rhode," demuestra que, por 

ejemplo. la democracia griega posee una identidad. que no es la nuestra. Valdría la pena 

citar dos pasajes de su obra. al respecto de la di"isión entre conceptos nómicos y conceptos 

cráticos: 

El viejo concepto jurídico de nomos. cuyo sentido original envolvía los usos y 
las costumbres. las tradiciones (es decir únicamente el derecho verbal). así 
como un pequeño número de leyes. tomó sin ambigüedades el de la ley, hasta el 
punto que se llamaba "ley no escrita•· a todo lo que no era posible legislar. Ese 
concepto. que designaba todo lo que se daba por anticipado. se \'Uel\'e así ahora 
el concepto de lo que puede disponer a su grado la comunidad de ciudadanos. 
Se llega en es<1 forma a la idea de que es necesario resol\er institucionalmente 
el problema del poder~. para l<•grarlo. se fom1a un nue'o concepto del poder 
consickrado conw parte integrante• d.:I orden político. que se le opone al juego 
arbitrari<' ~ .:goísta del p<•der antiguo. f'<>r último, la politinción del uni\·erso 
conceptual culmina en el concepto de /'olircia --que se encuentra desde 440 
aproximaJ;:unentc-. para designar primero el derecho de ciudad. y loma poco 
despucs d sentido de "comunidad de ciudadanos. luego el de 'constitución'"."º 

El autor recupera. poco después. la dimensión global de las relaciones Estado-sociedad. Así 

escribe: 

Los griegos carecían de perspectiva en relación con su polis. La historia de los 
conceptos lo muestra claramente: no lograron forjar un concepto único de 
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poder: habrían podido. aún menos. considerar que el poder era malo en sí. o que 
no debería existir. Solamente una sociedad que est:i separada dd Estado puede 
pensar así --o los marginados. que vueh en la espalda a la sociedad-. Por lo 
que toca a los griegos. solamente encontraban diferencia entre poder arbitrario y 
poder conforme a la polis. Podían incluso dar una dimensión subjeti\'a al poder 
arbitrario: corrompe a quien lo posee. En cambio. el poder. conforrne a la 
ciudad. resol\ ia --segun los griegos-- todo problema de poder. ya que quien lo 
ejercía se mantenía en el interior de las fronteras del Jerecho. :-Jo se aspiraba a 
ese poder por amor al poderío y a los honores. porque dimanaba del derecho y 
de la ley. Ahi donde la po/i.I es la comunidad de los ciudadanos. ningún Estado. 
a fin de cuentas. puede transfom1ar a la sociedad."1 

En este sentido, Jesús Rey es Hernies" reflexiona desde el interés de la autoridad en un 

pequeño pero decisi\'o ensayo llamado Cri1ica de la ra=ón de Esiado, afirma: si bien es 

cieno que el poder corrompe al hombre. no menos cierto es que el hombre corrompe al 

poder. Se insiste en ontologizar la figura emblemática del Estado. Como si tal cosa. hacen 

de él un sujeto real con existencia propia que. astutamente, controla a sus creadores, los 

hombres. El Estado no es cosa. tampoco sujeto. El Estado tiende a deglutir a esa forma 

\'acía y suma de confusiones que responde al nombre de sociedad. La política. concebida 

como comunidad de diálogo. ha muerto. Las voluntades yacen inermes, están 

domesticadas. Los sujetos de la modernidad. antes ciudadanos. parecen estar conforrnes con 

la pádida del sentido y de la libertad: renuncian a sus derechos al juicio y a la reflexión. 

Recluidos en la atmósfera de lo prhado. la n:politizan inconscientemente. El concepto 

r~ctor de poli1l'ia se empequeñece para ajustarse a su nue\'a condición de forma; ya no se 

rdiere a la participación soda! sino al control estatal. ahora su contenido designa, simple y 

llanamente. la agonía del foro. la muene del ágora. 

En ocasiones. la inutilidad de la teoría sorprende: incapaz de dar cuenta rigurosa del 

mo\'imicnto de la realidad. termina siendo -a su pesar- como el parloteo del idiota. Si en 
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Shakespcare pudiéramos atisbar un rayo de luz. no c .. he duda que ése sería el de la historia 

como un sin sentido. Azar y necesidad no pueden escindirse. Asi de indivisos resultan los 

fenómenos comparecientes ante el pensamiento politico. Por ello. pese a desconfiar de los 

beneficios de la razón. no queda más remedio que acudir a esta diosa caprichosa. A la 

manera de Theodor Wiesegrund Adorno," tr.msgredir el concepto por via del concepto 

mismo. 

La perfecta casada apunta. al modo de una metáfora compulsiva, el marco de las 

relaciones entre el Estado y la sociedad. Fray Luis de León apunta: 

De arte que el que tiene buena mujer es estimado por dichoso en tenerla. y por 
virtuoso en haberla merecido tener. De donde se entiende que el carecer deste 
bien. en muchos es por su culpa de ellos. Porque, a la verdad. el hombre ,-icioso 
y distraído y de aYiesa y re\'csada condición. que juega su hazienda. y es un 
león en su casa. ) si da rienda suelta la deshonestidad. no espere. ni siquiera. 
tener buena mujer; porque ni la merece. ni Dios la quiere a ella tan mal. que la 
quiera juntar a compañía tan mala. y porque él mismo con su mal ejemplo y 
\'ida des\'ariada la estraga y corrompe. 

Si, como se ha insistido. sólo podrian entenderse a panir de una teoría del poder como 

relación. tal \'CZ. el uni,·erso de la dominación s.:a capaz de predicar algo de ellos (el 

Estado. la sociedad). En este 'inculo fom1al las diferencias especificas de cada uno de los 

sujetos contratantes deja de parecer importante . 

. \·amos y era/os tienden a identificarse. El consenso se funde con el derecho, la 

legitimidad palidece ante la fuerza de la legalidad. Somos fragmentos del mundo reificado 

de la (sin)razón de Estado. A Séneca le asiste la razón: "El hombre, materia deleznable, 

caduca y expuesta a todas las contingencias: en cambio el mundo, cosa eterna e 

in\'encible". Dueño del dinamismo que se transforma para seguir siendo igual a sí. en el 
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sentido del apotegma de Lampedusa. Ja política, incluso Ja revolucionaria, aspira al poder 

que es de suyo. conservador. un universo cerrado; de seguir a Roben Michcls64
• Teoría y 

practica no son homologables. 
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Notas 

' \\'alter Benjamin: ··Para una critica de la violencia·· en Para una crírica de la 1·iolencia, 
México. Taurus. 1998, 166 pp .. pp. ~3-45. V canse ademas sus escritos acerca de la función 
~el lenguaje y sus implicaciones en la política. 
- Juan Salisbury. Policraticm. i 1159 J •• \!adrid. Editc;ra :>:acional. 1983, 750 pp. Este 
pensador de la edad media. fue un connotado polemista en tomo al problema de la doble 
espada y la autoridad que debía pre\ alccer. si acaso lo ci\'il o acaso lo que ordena el alma. 
Salisbul) se in~cribe dentro d•: la corriente organicista de pensadores~· teóricos del Estado. 
los cuales afim1an que el Estado es un ente compuesto por \'arios órganos que posibilitan y 
hacen realidad su funcionamicn!O ' la ausencia o carencia de uno de ellos afecta 
grandemente su di ciencia y cfecti\ idad en Ja búsqueda de su fin. la satisfacción de la 
;ociedad . 
.1 Sigmund Freud. El nwlc.1tar en la cultura. :-.ladrid .. ·\lianza. 1970, ~40 pp .. pp. 35. Para 
este austriaC(l psicoanalista. el hombre es un ser que deambula en esa linea flexible de la 
L?randcza o la inferioridad ,·ia su penersión. :-.lagnitico en su \Oluntad. "il en su potencia 
4 El _juramento hacia ··El Justicia de Aragón·· era una institución política en a cual d Primus 
lnter Pares no es soberano d~spota ~ absoluto. por el contrario esta sujeto al cumplimiento 
de un pacto ~ al escrutinio de la' cortes. lo cual no~ hace \'er que el imperio español era 
primero una asociación (pacto) de reinos y soberanías. un ··Reino de Reinos··. 
· Enrique Tierno Gah·{m, Anatomia di: l<l cu11.1piració11. Madrid. Taurus. 1962. 63 pp .• pp. 25. 
ó lhid. pp. 2-l-25. 
'José Ortega) Gas>c·t. l'apd.:.1 .1ohre 1 "l'iá:quc: y Cio.1 a. \ladrid. Rc,·ista de Occidente en 
Alian?Á'I. 1980. 365 pp. Al respecto Yicne a cuento la expresión de Car! Justi. quien decía 
que este ··Aposentador de Palacio"' pinta la realidad no como es sino como se manifiesta. 
En \'elizqucz toma cuerpo esa frase sobre las anes plásticas y en especial la pintura como 
testimonio ' m~moria histórica c.rafica. 
8 Ala,dair~ 1'-lcintyre: ··cau;alidad e historia··. en Ensayos sobre t•xplicación y 
comprc11si<Í11. comp. de Juha l\lanninen ~ Raimo Toumda. Madrid. Alianza. 1980. pp. 53-
n 
0 

José Antoni,, \!ara\ al!: La ,·ulwra dl'I barroco. Barcelona .·\riel. 1983. 524 pp. Para 
conocer más sobre el tema. el propio \ lara,·all cuenta con una amplia bibliografia en tomo 
a los asuntos estrict;unentl.' políticos de '" teoria ~ tilc1sofia pnlitica española del siglo 
X\'11. 
"' José \kdina Ecl1e\ arria: Sociologia 1eoria y 1t'c11in1. México. FCE. I '. ed .. 1941. 193 rP·· pp. 103-106. 

1 t-lichcl Foucault. /.,1.1 ¡1ul,,/,,·a.1 .1 la.' c·u.1<1.1 .. \kxiw. Siglo XXI. 1974. 281 pp. Véase 
<."speeialmcntc el tenw rcli:rcnte a la eonstruccion de simbolo dentro del knguaje. Además 
que éste contro' en ido tilosL1fo ír;mcés cul.'nta con otros libros de gran Yalor político como 
La arc111colugla del .1aha. \kxico. Siglo XXI. 1979. 355 pp .. El orden del Discurso y la 
l.'ntre\ista titulada El di.1T111·s" del poda. ambos publicados por Folios. 
1
' Baltasar Gracián. El Criticón. (1637). \ladrid. Espasa-Calpe.1980. -l!O. La cual es su 

obra mas completa y Orciculo 111a1111al. :-.!Cxico. edic. de José Diez Femándcz. 1996. 184 
pp. Este jesuita de Calatayud es el ultimo de los moralistas así como el primero de los 
pesimistas modernos. 
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13 Etienne de La Boétie. El discurso Je la .1c1~·iJ11111brc \'llluntaria ( 1548 ). Barcelona. 
Tusquets. 1980. 195 pp. Vale la p1:na re\'isar las controversias que suscita la autoría de esle 
breve escrito con el cual no pocos aseguran que el Conde de Montaigne !U\'O algo que \"Cr. 
1
• Ovidio. 43 A.C.-17 D.C. Su obra. de gran trascendencia en la his1oria de la literatura. está 

constituida por .\le1<1111orph"·'"''"' lihri obra de dificil clasificación <JUC se encu.:nlra entre 
la ch:gia. poesia cpica 1 didáclic-. Epopc)a escrita en hc.,árm:tros dactílicos en 15 libros. en 
Ja que s~k· ¡!r.:ndo un onkn cr0ntllúgic1.' ~e: n:latan todos los nlitos grir.:gos que terminan con 
u_na transr,•cmación y como colc1fón se hallan mitos romanos análogos. 
1
' Erasmc' d,· Roncrdam. La im1i111cilÍ•1 dl'i principe cri.11iano. :-.tadrid. T ecnos. 1994. 1 ~5 

pp. \'éasc tambi~n C 'ririca a la i¡.:lesi..i ais1ia11a. :-.ladrid. Siruela. J 994. 183 pp. Gen Gecrz. 
nombre original dd roterodamo. considerado el prccursor del humanismo y no cl inspirador 
de la Rdlim1a como mal se suponc. ya quc sus rctkxioncs en iomo a la cuestión de la 
Iglesia se basaban en los Salmos) sus comc111arios. en los evangelios. a di;áencia de la 
R.:fonna que tiene base en lo que se conoce como el Scmuin de la .\lun1111ia. 
le Luis \'i' cs. De concordia y cli.1wrd1.i. ,l\kxico. Sen cea. 1940. 476 pp. Para .:1 profesor de 
Lo,·aina el ejcrcicio del poder tenia que pasar \'Ía la perfección moral. para lo cual la 
instrucción ' la contemplación de la naturaleza eran asumos esenciales. 
1
" Roben d: :-.1on1esquicu: L 'Elprir des Loi.1. Paris. Gallimard. 1979. 345 pp. Para el Conde 

de Montcsquicu el poder deberia ser biccfalo y no concenlrarsc en un solo sujeto. de modo 
que la cjccución de las ley es asi como la lcgislación de las nonnas de con,·i\'encia. focran 
delcgadas cada una a u:. órgano especifico. 
1 ~ Fadrique Furió Ccrit1l. El conceio y conscieros del príncipe. Madrid. Editora J\:acional. 
1978. '26 7 pp .. pp. 123. Este filósofo valenciano \'anguardista lo mismo se preocupa por 
cnfremar los anhelos absolutistas del monarca. ,·ia la formación de concejos-cuerpos 
administrati,·ns profcsionales. que por luchar por la igualdad de la mujer. donde anotaba 
que la única diforencia con el hombre es que este detonaba sus potencias gracias a que 
contaba con una educación. 
1
" lbidcm. 

:u lbidem. 
:i :\ic,il::b :-.taqui;l\elo. El f'rincipc en Obras políticas. La Habana. Instituto Cubano del 
Libro. 1971. pp. 301-359. Curioso que si bien los imcleclOs españoles se propusieron 
combatir las idl'as del llorentino. no son pocas las \·oces que afinnan que el .:jcrcicio del 
pc>dcr espariol fue la mejor lectura del maquia"clismo. :-.tuchos filósofos afim1an que Tácito 
fue su mentor ' no el diplomütico republicano. 
:: Fadrique Fu~il> C<!ri0l. op. di.. pp. 16:-J b6. 
:.; lbidcm. 

:• D.: nis !Jiderot. Jaques. el }arali.11<1. en Esailos. 1' lcxico. FCE. 1985. 409 pp. Para el 
enciclop<!dista no cs ajc1w que la masa se wndujcra con rabia a la Bastilla. <cárcel-castillo) 
edilicio praclicamentc cn desuso durante el estallido de la Revolución francesa. pero 
~i¿uestra ine<JuiH1ca del oprobio ~ despolismo del a111iguo régimen. 
•· Franz Kafka. El casrillo ( 19~2 ). Buenos Aires. EMECE. 1949. 436 pp. Traducción D.J. 
\'eogelman. titulo original ··Das schiloss ... La obra de este escritor checo es controvenida y 
de dificil comprensión. Aborda temas comunes pero de compleja estructura y es 
considerado uno de los más inllu\'entes escritores modernos. 
:o !\lara,·all. op. cir .. pp. 507. . 
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"' Octa\'io Paz. Corri<'111<• a.'rana. !\léxico. Siglo XXI. 1 CJ69. cap. l. ::!::!3 pp. Dd reconocido 
poeta de Mixcoac. \'ale la pt.'na anotar ~ sugerir de entre sus obras: El arco y la lira. El 
mono Kramá1ico. El .li>!nu _, el garaha10. en donde discurre ampliamente su noción acerca 
del sentido. significante ' la construcción de símbolos. 
"~Francisco dc Quc\'cdo. ~ \'illcga>: .. !\tarco Bruto .. en Obras Co111ple1as. Tomo l. Madrid. 
Aguílar. 1981. primera par.e. pp. 93: ~ s>. DL" L"Stc' no\ clista del barroco .:spañol cs poco 
conocida su faceta como tratadista político. hombre de pasiones y ambiciones. 
---<:aracteristica; del anima! politice> quL" describe el Estagirita-. era una pluma de encargo. 
eanfktista Jd CondL" Duqu.: de Oli' ares. 
-" Pedro de Ribadcneyra. c,1nnotado jesuita ~ prolifico tratadista para quien el Estado se 
podía comparar con un sL"r ,.i\C1. por lo cual d crecimiento. el desarrollo. el apogeo ~ la 
decad.:ncia eran síntomas na:urales ~ ncc.:sarim en la \'ida politica. Para ello. el diagnóstico 
y la prc,·isión eran lm mejore' instrumentos para atajar o bien enfrentar de mejor manera 
estos hechos indudiblcs para todo imperio. 
3
'' Diego Saa,cdra Fajardo. Empre.\(/.< puli1icas o idea de 1111 príncipe polí1ico-cri.<1ia110. 

!\tadrid. Editora ~aciunal. 1 CJ76. ~ \Ols .. 96:1 pp. El sentido de empresa en este diplomático 
algczarcño es nada müs ak_iado de su concepto económico hoy día. sino que se usa en una 
suene de alegoría o alterador del sentido. quizá la mas bella dentro del barroco español en 
donde la posesión ~ la \'inuJ se manifiestan graficamente a través de blasones o escudos 
mediante los cuales se k1~ra la exacta combinación de una frase latina. una figura 
reprcsentati' a que manifiestan la \'in ud. 
_;¡ Jacobo l. Thc l/'11<' lau o:.1hc monarchies. ( 1601 ). obra donde asen:ra que el re) ha de 
amar a dios para que se siente en su trono terrenal como su representante y gobierne a los 
hombres. En ese mismo libro. concluiría con \'ehcmcncia que los reyes son justamente 
llamados dioses porque sus poderes son corno duplicado de la dí\'ina omnipotencia y de la 
misma manera que Dios. pu.:den ellos hacer y deshacer sus súbditos y pueden pedir además 
sus bienes ~ cuerpos. ~ así como es ateisnlll y blasfemia discutir lo que Dios puede hacer. 
es presunción' desprecio en un súbdito discutir las acciones de un re\'. 
!: Tomas l lun~do. Rt'.1C1l111iur111111 mora/i11m d<' residc111ia .l'acra. Rom;. (sf). 
_;; J l.,bbes. op m .. parte 11. cap. X\"11. pp. 175. \'éa.'e particularmente el capitulo sobre el 
Est.ido. 
"JbiJcm. 
" Sender. R.arnún J. f11.1a_1" .\(lhrc el i111ri11gimie1110 cri.l'liano. Madrid. Editora Nacional. 
1 'l75. ~86 p. pp. 79. 
'" lsaiah íkrlin. ( ·u111ra la • , ,,.,.¡<'111•'. E11.1a_1 u.• .•obre la hisloria <k las idt•as. :'\-léxico. FCE. 
1983. 455 pp .. pp. l .J 1. Par;; el letlin la politica es algo que no se enseña en un aula o se 
aprende en un libr1• sino mas bien responde a motores oscuros. 
' Antonio Fuentelapetia. E.' ,·me dilucidado. Trawdo d" mons1r11os y fa111as111us. Madrid. 
Editora :'\aciL,nal. 1 'l78. 76- pp. 
-'' San Agustín. Confi.'.1ioncs. ~léxico. Pomia. 197.J. ::! 15 pp. 
·'" lbdn .laldún. op. cit.. pp. -;-:;.¡, 
,, . .losé Luis ürozco . .\'o/as del país danl'i11ia110. 1\léxico. UNAM. 1981. 
'

1 :'\icola 1\latteucci. l 'indici,h' comra Ti r,mnos. Roma. 
': Rogcr Callois. El homhr<' y la sagrado. !\léxico. FCE. 1984. 189 pp. 
'"La NJKionc di s1a10 surgió en Italia en los tiempos de Carlos V. Su registro manuscrito se 
debe a la pluma de Francesco Guicciardini en 1523 en un discurso ficticio de Giovanni 
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della Casa a Carlos V. D~spu~s de 1547 el uso del vocablo corresponde a un campo 
conceptual mas amplio por medio del cual se articula la emancipación de la esfera política 
de interés estatal respecto d~: sistema general de normas y virtudes de la praxis política. 
•• G. F. llcgel. Fi/o.\Ofiu del daecho. !\léxico. L ;-;AM. 1975. 347 pp. 
''Ibídem. 
••· Baltasar Gracian. op. cit. 
,- Joscph De !\ 1aistrc. La.1 '<"iuda.1 de San l'ctcr.1b11rKo. !\fadrid. Espasa-Calpe. I 943. '.245 

PP· 
_, Fadrique F urió C eriol. ,1p. cit.. cdicion preparada por Henr: !\kchoulan quien nos 
recuerda que esta obra fue traducida al italiano. al ingl<!s. al latín y al polaco durante el 
medio siglo que siguió a su aparición. l'urió Cerio! fue concejcro de Carlos V ~ de Felipe 
11. a quien sin·ió ClllllO cnado especial en di' ersos paise' y especialmente en los Países 
Bajos. Cfr. Los textos introJu..:torios de !\kchoulan en el \olumcn de referencia: "Ediciones 
y traducción de la obra" pp. i 1-17: "Etapas del redescubrimiento de Fadrique Furió Cerio!". 
pp. 19--"4: "Eh:mentos hi>toric.:os ~ cronnlógicus para una biografia". pp. 25-46; e 
"Introducción". pp. 49-108. De El conn:io y consejeros dt·I príncipe ha dicho Marccl 
Bataillon que fom1aba par.e de una monumental obra inconclusa. donde el valenciano 
;m:tcndia abordar di\ ersos ¡,1picos sobre el gobierno tales como la profesionalización del 
scn·icio públic0 ~ los mecanismos de representación. \'er Ern.11110 y España. Mcxico. FCE. 
1965. 110~ pp. 
•• Baltasar de Castiglione. Libro dt'I Concsano ( 1534 ). \'éase con atención la diferencia 
entre cortesano ~ noble. ~·a que cste es a quicn se le reconoce un lina,ie por su pureza de 
sangre y su distanciamiento con las labores manuales: mit!ntras que aquél. ademas de lo 
antcrior. cuenta con derech0s y pri,·iJcgios de participar en el ámbito político como 
n:prcscntantcs de señorios suit:to!> al monarca. 
'' .lean Bodin. Le.1 .11.r /i\'/', .. 1· de la Rt'puhli</lll'. ( 15 76 ). Para una edición en español \'Cas,•''~----, 
Lo.1 sl'i.1 lihrm d,· la rcpzíh.':ca. \1adrid. Aguilar. 1973. Resulta curioso obsen·ar que la 
edición de 1576 '¡,,la luz en francés~ sólo die7 afios después apareció una edición en latín. 
Si bien es cierto que la 'ida de este carmelita es p0co conocida. su talento es 
incuc·stionahk. ya que !L> 1111snw cscrib..: acerca de leyes. historia y economía. ademas de n11 
descuidar el ámbito de la fil1':«1fia. Su 1>bra política ligada a su militancia con los politicos 
1..:n Franl:ia. \ cr~a en :-.u intcnt.' PL'f funJa:- ~ tr~u~ir una ciencia de ll1 politico. 
•: Richard Jh111l-.cr. /'oliticu ""'"'.1iú.11i,·u ( IS<i~ e'> 15971. Precursor del contractualismo y 
1-_,m_.,, Pp,1sitor de la l¡;k>i~ puritana. ya que ellos a trav~s de su "refom1a" religiosa. 
J~·~{flJ~l.'ll {llJ.J. L1blig~lCi1.lf1 r<<:ti(;J., 
·: Samud l'ufcnd11rC lJ<' .11.•·< 11a111ru/1 g,·11ti11111. ( It>7-"1. Protegido de príncipes y reyes 
:;uc1..'tJS. este ~kn1~n se conti~ur:i ClllTiü c:l historiógrafc1 suc.:co n1ás importante de la época . ._ ___ __, 
además de 'er considerad,,, un 'erdadew teori co del derecho natural su obra de gran 
.. mp11rtancia •. , l.m dchcrc.1 ,¡" lwmhn· y ciudadano. publicado en 16 73. 
'· l lugo Grocio. /)" jlll'L' h,·!/i ac paci.1 ( 1625 ). Considerado el padre de las relaciones 
intcmacionaks en su acepe¡,,,, moderna. lo que este jurista neerlandés hace es sistematizar 
~ dar cuerpo a Jo; principi,1s que los padres Francisco de Vitoria y Francisco Suárez 
dcli:ndi.·ron durante su \ida; rara él. debe haber un poder fuerte. capaz de fa\'orecer la 
cxpansion comercial y de ha..:er reinar el orden y la paz. 
'• Juan de !\1ariana. De rcg<' <'/ rL'gis i11s1i1111io11c (1598-1599). El humanista-jesuita, 
proclama que el "l'ri11.-ipe.1 11011 est so/11111s lcgibus" ya que rescn·a un amplio lugar a los 

113 



poderes locales y da una cxprcs1on totalmente especial al control eclesiástico. no en 
pron:cho dd Papa sino de l0s obispos. miembro, esenciales. príncipes d.:- la república: 
ademas de que es un férreo defensor del tiranicidio como expresión última del derecho de 
n:sistcnc:ia. 
5

' Fénclon . . ·l<frc11111rcs de T<'lémaquc ( l 6Q9l. :\utor polifacético. mentor del duque de 
Borgoña. es un militanti: fundamentalmente aristocratico que se opone a la 1110\'ilidad social 
)' al capitalismo comercial en su obra Tahlcs de Chaule.< ( 1711 J. Subraya la independencia 
reciproca entre· el poder espiritual ~ el poder temporal. 
50 Thcodor Adorno ~ :\fax 1 hirkhi:imcr. La sociedad Lecciones de sociología. Buenos 
Air.:-s. Proteo. 1 %9. 205 pp. 
'" Etiennc de La Boétie. Op cil. 
''Camilo Jose C da. Oficio de 1i11ichla., 5. Barcelona, Argos \'ergara. 1979. 272 pp. 
50 Ed,,in Rhodc. P.1ychc El cu/lo Je/ alma y la fe en la i11mor1a/idad de los griegos, 
México. FCE. 1983. 388 pp. Filólogo gran amigo de Nietzsche. Véase con atención los 
primeros dos capítulos de esta ,·ital obra. 
"" Christian !\ kier. /n1roducciú11 a la amropo/ogía polílíca de la Antigüedad clásica, 
México. FCE. 1985. 99 pp. 
61 ldem. 
6~ Jesús Reyes l·kroks. En husca de la ra=ón de E.litado. ?\1éxico. Miguel Angel Porrúa, 
1982. 55 pp .. ,-éasc especialmente la pp. 39. El texto fue leido por el ideólogo tuxpeño en la 
ocasión en que la l'ni\"crsidad de Alcalá de Henares le otorgó el doctorado honoris ,·ausa el 
26 de niaH> de 1981. 
'' Theod~r \\'. Adorno. Dialéc1ico 11ega1im. Madrid. Taurus. 1975. 405 pp .. especialmente 
r.P· 128. 

Roben l\lichels. Los parlidos polí1icos. 2 \'Ols .. Buenos Aires. Amorronu. 1983. 231 pp. 
y 199 pp. Anota este teórico de los panidos que toda organización tiende a formar elites de 
dirección. por lo cual socialismo o capitalismo tienden a la oligarquía al igual que la 
democracia. ya que todo sistema de organización política requiere de organizaciones. 
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111. Dominación y hermenéutica 



1. La construcción del sentido 

La plus grande chose du monde c'est de scavoir etre a 
soy. 

Michel de l'\'lontaigne 

Para el hombre, todo conocimiento es una afirmación de su propia estructura ontológica: 

defensa y postulación del ser. ~o constituye. la empresa del saber. una \'ocación real hacia 

el objeto: en rigor. atrapado para su provecho. Por el contrario. a golpes y a ratos. predicar 

algo del mundo (de esa circunstancia simbólica que entiende a deglutimos) representa una 

necesidad constituti\'a del sujeto: en \'erdad. adueñarse de su entorno, humanizarlo. Entre 

los devaneos típicos de la locura. Nictzsche 1 defendió una idea singular. una tesis 

alarmante: la marcha del pensamiento es una alegoría. con firmes asideros materiales, del 

proceso de dominación. ¿Cuál es el resultado? Que el poder y el saber devienen términos 

cuasi idénticos. Definir el escenario de mo,·imicnto de un fenómeno quiere decir. con 

propiedad. ejercer una autoridad. mostrar una fuerza peculiar: la de nombrar las cosas. 

La relación pensamiento-realidad rasga las vestiduras de ese equivoco que 

denominamos discurso: sintaxis lógica que padece una limitación insuperable. nunca podrá 

traducir los signos de la historia. tendrá que limitarse a interpretar su sentido. El sujeto 

cognoscitivo forma parte del objeto: no lo atisba. se encuentra atrapado por él, es una de 

sus fraccion::s ~ momentos. Derrotado Durkhcim.' el dilema -mejor aún. la posibilidad 

misma- de la comprensión permanece. Lo inmediato cede a regañadientes. su lugar a lo 

construido. 
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El abismo que media entre la razón y la naturaleza exige al sujeto (indi\'idual y 

colectivo) definirse y dar respuesta a las interrogantes que plantea. Esta facultad hace de 

nuestra especie una de índole moral: así. el hombre forja su historicidad en el paso ético 

que parte de la com·ícción y sc dirige a la responsabilidad. En consecuencia. el 

conocimiento político hunde sus raíces en la intersubjeti\'idad. en el flujo y la reordenación 

permanentes del escenario estratégico de la confrontación social. En lo que corresponde a 

la dominación. topamos con realidades interpretadas: los hombres al construir sus 

necesidades. se com·ierten a sí mismos en entidades simbólicas. 

Pensar antinómicamente las facetas del mundo es un simulacro. Tal dilema. sólo en 

apariencia, supondria la existencia de vínculos y dispositi\'os de meditación entre teoria y 

práctica. Son instancias autónomas y no relaciones en movimiento: tarea destinada al 

fracaso sería la de emprender la transliteración de sus contenidos (referentes) específicos. 

Gilbert Rylc apunta la irrealidad del animal llamado ciencia; defiende, en dirección 

opuesta. la tesis de una riqueza de disciplinas.3 Todas ellas distinguidas por su 

conocimiento superficial. De tratarse de una falsedad. habria entonces. que preguntarse por 

su capacidad de pronóstico: el diseño de horizontes exegéticos con márgenes calculados de 

incertidumbre. 

La reflexión (wissenchafi) política tiende más hacia la comprensión que a la 

explicación. Protociencia en organización permanente que requiere del análisis epistémico 

del abanico del posibilidades de su prm·is. ~le niego a creer (pues eso es en realidad) en la 

trascendencia de buscar l'idée maitresst• de la historia. de los tentáculos del poder: Taine,4 
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para su infortunio. pl:rscguia esos \espeluznantes) hilos conductores de la sociedades. el 

siglo XIX es el momento de su fracaso que no de su triunfo. 

Cualquier tcoria S<" transforma en un lecho de Procusto en el que los hechos 

empíricos. los datos construidos a partir de estímulos. son forzados a integrarse a un patrón 

preconcebido. El pensamiento deja de ser así. hipótesis; aunque se empeña en constituir un 

moddo rector. ) . a todo eso. la intención en disputa -la objeti\'idad de lo real- pasa a 

segundo término. Ejemplos: l'\ietzsche ) la voluntad de poderío, Marx y la determinación 

económica. Freud y el instinto sexual. 

Organizar. comparar. clasificar y comprobar la observación directa de los 

fenómenos humanos. fue el propósito del iluminismo a la Diderot. Fin de la incredulidad, 

producto de la acción polémica de la razón práctica: la conciencia del interprete se olvidó 

de vigilarse de cerca: incluso. de sospechar de sus resultados. Empero, la marcha hacia lo 

real emprendida por el sujeto debería sustentarse en evidencias racionales y no en 

satisfacciones íntimas. ¿Cómo? Mediante la resistencia a la seducción axiológica de lo 

dado. Sin embargo. otro problema mas. la objeti\'idad es una pretensión de validez que 

expresa eomo instinto social acumulado. 

La complejidad r:1.:!ica en que el quehacer político, la distancia gobernantes 

gobernados. establece su 'erdad sólo en las condiciones históricas. jamás cri el discurso. 

Para él es irrcle\·ante el con\'encimiento decimonónico de que el sujeto presenta formas 

ele\'adas de conciencia que le permiten rendir cuentas del objeto. Realizar esta tarea 

contable supondría la existencia de un yo trascendental. Revelaría la autenticidad de 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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estructuras sig.nificati\'as de sentido aprehensibles a distancia. De aceptar lo anterior. 

habríamos abolido dc un plumazo la noción misma de historia con sus corolarios de 

libenad y voluntad. En nuestros días. la teoría que se postula a si misma en forma 

inmutable. ha dejado de pensar y de construir su objeto. limitándose al estado de un 

lenguaje cerrado. inexpugnable fonalcza metafisica que dicta y determina a priori las 

modalidades ~ los contenidos del proceso de conocimientos. Falso metalenguaje, discurso 

autista que defiende una concepción de \'erdad fincada en la adaequatio res et intellectus. 

El reto sigue siendo desbordar los diques de la escritura, descifrar los secretos de la 

letra. En caso de confiar en Herder/ la materialidad del discurso descansa en su carácter 

rcílexi\'o: lo que significa atribuir al sujeto la capacidad de aislar cienos elementos del 

caos fenoménico. El objeto del lenguaje no es lo real. sino su manifestación sígnica. Así. el 

uni\'erso político -en lo que respecta al simbolismo- se presenta. ante todo. como un 

problema de lectura: acto constituyente de la significación y donación del sentido. La 

naturaleza de la interpretación. punto de panida común a las disciplinas sociales, consiste 

en que toda expresión (frase. código. estructura) representa una pluril·alencia semántica y 

sintáctica. En suma. la palabra: haz de valores. En y desde el presente obser\'amos una 

apenura signifi.::ati\'a de los mensajes y cobramos conciencia de la temporalidad de la 

lectura. Anoto un tránsito. de la descripción hermenéutica hacia la configuración del 

sentido. 

La realidad se ha convenido en su propia ideología. Es esa cáscara que cambia a los 

hombres. que los aturde. el no pensar, echando mano de la frase de Max Horkheimer.• 

Todo intento de cálculo reflexivo se inscribe en alguna estructura normati\'a. El saber 
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organizado se comunica y transmite. para adquirir su maternidad. por su vigencia social: 

j.::rarqui7..ación del saber y consenso transindi\'idual que conquista el conocimiento. El 

pensamiento se haya sumido en le conformismo; ya no es la puerta de la sal\'ación. A estas 

alturas. de tristes de\'aneos entre las caras (axiológicas e instrumental) de la razón. sería 

trágicamente ingenuo insistir en confiar nuestro destino a las luces. Uno de los privilegios 

de Ja política reside no en evaluar. sino en actuar. Persigue la eficiencia y no la verdad. Su 

objetivo, ser en el mundo a despecho de los romanticos, sus intérpretes. 

La teoría política ha recurrido al analisis de discurso como una posibilidad de 

interpretación del trasfondo político e intersubjetivo del fenómeno de la dominación. No 

r.::sulta extraña la re,·aloración de la retórica y el discurso (desde los antiguos, lo mismo 

Demóstenes que Cicerón son buenos ejemplos) para la comprensión de ese tiempo efimero 

y cambiante de la política. Dicha defensa pone de manifiesto que la órexis (el apetito 

pensado. la mismidad del anhelo) cumple un papel protagónico en le desarrollo de los 

acontecimientos: en el esfuerlO constructivo de condiciones de lo posible, proceso que 

reduce su expresión al conflicto de los deseos opuestos, lo que hace evidente que en 

politica. los problemas y los retos en la tcoria y en la práctica. son fundamentalmente de 

imcrpretación y sentido. 

Para Dominick LaCapra' la retórica es concebida en su condición de despliegue 

social del lenguaje. una especie sorprendente de estética de la aprehensión. Se retoma. 

pues. la relación concreta del saber con el hacer; lo que constituye toda una rebelión en 

contra de las tendencias objctivistas en la reflexión política. Así, más allá del reino de los 

datos existe el espacio de la exégesis y la expresión. si bien estas son zonas determinadas 
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por procesos históricos )' sociales de mayor envergadura. Técnicamente se trataría de 

vincular los usos referenciales)' preformati\'os del lenguaje con la especificidad del objeto. 

lo cual supone. de hase, una identidad parcial sujeto-objeto. 

Tal perspectiva comprensiva encuentra sustento en ciertas orientaciones 

significativas: 

1. La identidad entre discurso y retórica. a excepción de los metalenguajes 
altamente fom1alizados . 

., La recuperación de la naturaleza de la oratoria y sus distintos ámbitos: 
demostrativa v convincente. 

3. La peculiarid~d del universo de sentidl. la \'inculación entre im·entio (la trama 
discursiva). dispositio (fonnulación de la tesis que se defiende). )' e/ocurio 
(selección del lenguaje). 

4. Elaboración de una teoría de los uoros y figuras literarias. y los usos poético y 
literal del lenguaje. Al grado de que la metáfora. la sinécdoque y la metonimia 
son consideradas funciones originales y generativas del lenguaje (lengua-habla­
uso ). dirigidas hacia intereses determinados: argumental. ideológico y 
asociativo-conjunti,·o. 

5. La existencia palmaria de la interlextualidad del discurso y la polisemia del 
sentido. 

6. El punto de ranida en la idea de que todo conocimiento posee su cuota de 
poder. Así. la unidad discurso-retórica es una rcrrcsentación de lo social 
ordenado que define y ·o recrea condiciones de la dominación. 

7. Finalmente. el discurso manifiesta una lectura de la realidad; momento de 
elucubración de lo real histórico a tra\ i:s de lo real pensado. 

El discurso reificado de la retórica remite a si mismo y. sin embargo. permite "escuchar las 

\'oces" de lo; silenciados por el poder. Ellos están alli a manera de convidados de piedra. 

La escritura reconstruye la \'OZ no sólo del actor central sino también aquella del coro.' 

Así las cosas surgo.? como dueño de materialidad el nexo lenguaje-historia-

hermenéutica. Valdría la pena citar a Manuel Ballestero: 

Que determinadas expresiones, mensajes. símbolos, posean la eficacia de ser 
inteligibles a distancia y de ser leidos ~· capturados, no quiere decir en modo 
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alguno que las diferentes lecturas· deban ser idénticas, porque si la eficacia a 
distancia de tales formas implicase repetición e identidad, habríamos abolido 
de golpe la noción misma de historia con sus corolarios de praxis y libertad'. 

De esta manera. la conciencia. del critico o intérprete. se afana en capturar las capas de 

sentido de la escritura: una y otra la conciencia y la escritura se hallan inscritas en 

procesos históricos que las condicionan y a los que determinan. El mensaje. 

plurisignificatirn en si. se \'e mediado por una lectura situada. por las \'ariaciones de una 

conciencia temporal constituyente. El mensaje construido no realiza más que una pane del 

potencial significado; el resto de la significación, otras potencialidades semánticas. se 

encuentran rechazadas. pero flotan en tomo como posibilidades no enteramente abolidas. 

Manuel Ballestero le reconoce \'enlajas excesi\'as al análisis hermenéutico y a las 

pesquisas Jingüisticas: 

La interpretación acc1on. es acto de determinación y libenad. en que un 
presente se hace cargo. desde si. del pasado. en una creación incesante tendida 
hacia su futuro. Porque es éste el que. inscrito en Ja acción del presente. acosa y 
hace posible la elucidación de todos los sentidos posibles. 

Sin pretender incursionar en la ontología de la historia. qui7.á la limitación del discurso. en 

tanto \'erbalización del entorno histórico. se relacione con conceptos oceánicos tales como 

la naturaleza humana ~ e: malestar social. Gary B. Thom afirma que los malestares de la 

annonia y de la alienación repn:scntan el fracaso para expresar nuestro ser (la totalidad 

indiferenciada que es nuestro inconsciente) por medio de nuestro de\'enir (el proceso vital 

de la diíerenciación). Lo cual significa que el "descontento" fundamental es, a la vez, 

humano y· social: sospechándose que la anomia y· la alienación son un solo malestar en 

realidad. El autor ahonda en su argumento hasta sostener que lo peculiar consiste en que el 
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propio pensamiento es .:n si mismo ambi\'alente: por su naturaleza. divide e identifica. 

analiza y sintetiza. De tal suerte. la ambivalencia no es instintiva sino psicológica. 

histórica. sociológica: significa la construcción y la transgresión de limites. Puede 

pensarse. entonces. que el \'Ínculo entre los límites y su ,·iolación informa nuestra forma 

total. <Lik as dcdif!a.,ntia1<:d 1111conscio11s co111e111s and dearh as dif!crenriared co11scio11s 

furm: alineación. forma sin ,·ida: anomia. vida sin forma). Tal escisión en la estructura 

humano-social se expn:saria. forzosamente. en la escritura como su representación.'° 

Habría que tener en mente la advertencia de Ludwig Wingcnstein: "Para 

asombrarse, el hombre -y quizá los pueblos- debe despertar. La ciencia es un medio 

para adormecerlo de nuevo ... " Definir la teoría de manera relacional significa interpretar 

las categorías y los conceptos al margen de la observación directa. Hempel" localiza la 

llave del saber en la estructuración del ser discurso. Los principios internos y puentes 

desnudan el movimiento del pensamiento: a través del esquema dado-dándose. 

Si la realidad se autoconstruye a una velocidad \'ertiginosa. la teoría no por su 

incapacidad para emular debe desistir de ese propósito. Su annazón (siempre vienen a 

cuento las metáforas fisicas: así Geiger ~ su definición del Estado como "esqueleto 

ohjetivo"). en función de un corpus teorético. necesita de la articulación de los principios 

mencionados: estructuras de sentido que suponen vocabularios (códigos. fórmulas y 

lenguajes. que cifran su contenido). Uno. antecedente que define el campo de presencia -

el archivo eidético y documental- de la disciplina en cuestión. otro. abstracto que 

implosiona al objeto en el espacio reflexivo del discurso: vulgannente, un momento 

analítico de ruptura y un momento sintético de reconstrucción conjetural del fenómeno 
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estudiado. Terminologías y formaciones lingüística que permiten la producción -que no 

el descubrimiento-, del conocimiento. desde la especificidad intrateórica hasta la 

problemática metatcórica: usando otros términos. del lenguaje abieno al lenguaje cerrado, 

recurriendo a la filosofia de la ciencia. 

El esfuerzo comprensivo se afana en trascender la doctrina finisecular que explica 

el proceso cognoscitirn por el nexo entre un calc11l11s y cienas reglas de correspondencia, o 

sea. la ecuación: Teoría = C - R. Para Nagel y Come." la tesis se amplia dada la 

incorporación y el funcionamiento de estructuras sintácticas definidas, sin caer en una 

fomialización rígida que impida asimilar nuevos términos y nociones a los lenguajes ya 

constituidos. La concepción standard de ciencia se funda en la estructuración de un cálculo 

analítico y las reglas de inferencia lógica. El primer elemento de la fórmula hace las veces 

de modelo para el constructo: mientras que el segundo anicula la teoría-producto con la 

teoría-proceso (el caso estudiado). En el marco del modelo nomológico deductivo, el 

tránsito del tipo abstracto a la realidad tipificable se conoce como vinculo explanandum­

expla11a11s. 

El anificio de la epistemología unifonna los fenómenos y los casos. Sin embargo. el 

horizonte de la interpretación política no ésta en posibilidad de fundarse en dicha petición 

de principio: afirma que entre los procesos de dominación existen paralelismos, lo 

suficientemente fecundos que permiten su formalización en modelos generales para la 

comprensión. Si por politica entendemos reino de lo posible, nos daremos perfecta cuenta 

de la inutilidad de tal procedimiento. Quizá puedan definirse escenarios globales de 

conducta y componamiento. pero cada Estado es su propio paradigma concreto, en razón 
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de la diversidad de sus origenes y de sus intereses. 

El positi\'ismo a ultranza relaciona teoría y dato sin desarrollar mayormente los 

significados de las distancias y cercanías existc:ntes entre la lógica del descubrimiento (ars 

inn·niendi) y la lógica de la corroboración (ars prohcmdi). Lo que Karl R. Popper 

denomina como ways <!f discmw:i· y ll'ays of \'(//idarion. Este pensador" sostiene que todo 

principio lógico de la in\'estigación parte de una conjetura. ya que el mundo no puede 

traducirse conceptualmente: hecho y palabra de\'ienen instancias heterogéneas de lo real. 

Las teorías se limitan a oponerse y confrontarse entre si, impidiendo su \'erifieación con el 

grupo de datos experimentales (el objeto y su percepción), reduciendo su operación a la 

"falsación". 

Para los sensualistas clásicos -pienso en Hwne-", pensamiento y realidad son 

apreciados en tanto entidades del mismo grado. De esta manera, la mente es considerada 

suma de percepciones y experiencias. El mundo de los hechos resulta imperio 

gnoseológico. como si los objetos permitiesen su aprehensión directa e inmediata. La 

,·crsión contemporánea de esta tendencia configura el dato mediante la oposición 

conceptual. en el espacio del descubrimiento-formulación teórica de la ciencia; éste es el 

.:spiritu del racionalismo critico. Pers.:cución de la cosa representada como objeto de 

conocimiento a partir de la combinación de los lenguajes simbólicos. Dichas estructuras 

signilicati\'as del sentido se conjugan abriendo originales universos de interpretación. La 

,·erdad de una formulación lingüística no se corresponde con la falsedad de otra. Sólo 

queda. al discurso político. ceñirse a la interpretación general. Forma rellexiva que 

enfatiza la lógica de la situación por encima -y a costa- de la nostalgia infundada por 
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establecer leyes históricas. En un apane, los problemas filosóficos implicados en el 

pensamiento político. e inscritos en la realidad histórica. no pueden calcularse. no existe 

una mathcsis 11ni1·crsa/is. 

La existencia sin pensamiento carece de sentido y el pensamiento sin existencia no 

posee objeto. Así. habría que recuperar la ontología como base de la epistemología y 

prestarle la debida atención al auw-examen del saber consciente de ser un proyecto 

humano. El impacto de la realidad del mundo sobre el hombre es percibido como una 

fuerza condicionada: sin embargo. el sujeto expresa el ser determinado de su vida por los 

objetos de la realidad del mundo. Es decir. interdependencia género humano-entorno 

natural. Por un lado, ontología; por otro historia. La ciencia es una abstracción idealizada 

del mundo cotidiano que. cuando pierde la conciencia de ser producto social se conviene 

en "metodolatría". extra\'iando su sentido que le \'iene prestado por el sujeto histórico. 

El pensamiento calculador abandona -para Heidegger-•• la noción del ser como 

a/Nh<'ia (verdad). Se destruye un logro histórico de la tradición logocéntrica occidental: el 

sujeto. portador del sentido. El sentido constituye una unidad diferenciada del sujeto 

proposíti\o {110csis1 ~ el o~jeto propuesto (noemw. Entre la soledad de quien delibera~· la 

acción de la comunidad. el punto de unión tendría que surgir de la intencionalidad. La 

sociedad moderna. altamente tecnologizada. hace de las masas un ser sin atributos. 

'.:ctores de la significación. inmunizados ya que no la entienden, en la perspectiva 

desesperanzada de .lean Baudrillard. ,:.Cómo superar la condición de vectores del sentido? 

De seguir a Ronald Briner. a tra\'és dd juicio político. la reapropiación de los hombres de 

su condición de ciudadanos críticos y responsables del destino acarreado por la toma de 
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decisiones -hoy en manos de los expertos y los especialistas-; esfuerzo por dividir al 

poder en beneficio de los sujetos. Tal vez acierte !\lerleau-Ponty: "El final de una filosofia 

es la razón de su principio"". 

Hegel" insiste, una y otra \'eZ. en asombramos: "El hombre muere por hábito". Y 

dado el poder de la costumbre para postrar de hinojos de voluntad, adormecer la 

conciencia. a fin de que se hunda en ese enigmático sueño de la razón que crea monstruos. 

debe construirse artificialmente una defensa descomunal, la fortaleza del sentido que se 

descubre y expande en el juicio. Defensa de la opinión wrsus la técnica. Modalidad 

solitaria en la batalla contra los códigos. las fórmulas y los lenguajes. De no hacerlo, lo 

público deglutirá por completo lo pri\'ado. y esa fagocitosis social concierne a todos por 

igual. En suma. defender el juicio. aceptar los limites del saber. son facetas que descubren 

las implicaciones de la dominación y las instituciones. 

En la política presenciamos un desdoblamiento: el ejercicio de la autoridad inhibe 

la conciencia y la "º!untad para reproducir las condiciones de su predominio. pero las 

alienta. en ocasiones. con la misma intención. El proceso de aprehensión e interpretación 

dd mundo fcnomcnico se distancia del sentido común no por fundarse en procedimientos y 

fórmulas "científicas". capaces de controlar los indicadores y las \'ariables básicas del 

objeto en cuestión: por el contrarie'. la ciencia se distingue de la opinión. la batalla de la 

<'¡Jis1emc· contra la do.w. no por sus criterios cognosciti\'OS sino por el lenguaje que utiliza. 

Ahora bien. las categorías y los conceptos que forman la red de la teoría no reproducen o 

representan necesariamente determinaciones materiales del uni\'erso de estudio. Suele 
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ocurrir que la impotencia del saber formal -o al menos que aspira a serlo- se encubre en 

simples terminologías carentes de significación y sentido. 

Ni lc> que se ha dado en llamar lenguaje cerrado u objeto (metalenguaje) es una 

garantía para el pensamiento critico y \'erdadero, ni la cotidianeidad del sentido común da 

cuenta y brinda razón de esa realidad que espera -si seguimos a los sensualistas 

clásicos- ser conocida, que se le dote de ser significativo. Lo que llama la atención en la 

modernidad no es que se piense erróneamente. sino que no se esté pensando. Desde 

Edmund Husserl.'' sobre todo con Thc Crisis of E11ropean Scicnccs and Trasccndc111a/ 

Phenomeno/ogy. sabemos que: 

1. El sentido de la filosofia es el sentido de la historia. 
La crisis de la filosofia es la crisis de la existencia humana. ergo 1 +2. 

3. La defensa de la filosofia es esencialmente la defensa del hombre y de la 
humanidad. dado que es en si misma una realización de la cultura humana. 

El pensamiento. en tanto descubrimiento de las cosas. se presupone en el conocimiento y 

en la acción. Aquél se distingue pero no se separa y divorcia de éstos en un sentido 

epistemológico y pragmatico. Ya que no produce ú.nicarnente verdades gnoseológicas ni es 

meramente instrumental en la pr<L\'i.1. Tc>do pensamiento se encuentra preocupado por el 

interés. ya que éste se localiza en el medio y en el centro de las cosas. Asi, tenemos una 

diferencia entre el p.:nsamicnto meditativo (razón valorativa) y el pensamiento calculador 

<razón instrumental). l:no. propio del modo sereno de aproximarse a las cosas; otro, 

específico de la técnica y la cibernética que instrumentalizan el saber y la acción en la 

tradición logocéntrica occidental: lo que significa la pérdida del sentido y la libertad 

(Husserl). Al mismo tiempo. el pensamiento calculador abandona, para Heidegger, la 

noción de ser como verdad. 
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Precisaré. La dificultad del pensamiento político consiste en su doble carácter: el de 

ser pensamiento de (1) y para (2) el objeto del mundo de la política. Dicha doble 

funcionalidad crea riesgos y tensiones. Entre ellos, el peligro del pensamiento politico 

descansa en que es un acto transitivo. Está. por asi decirlo. enclavado en la vida activa 

(mundo de la producción: universo fabril) y la \'ida contemplativa (mundo de la reflexión: 

universo de la interpretación). Por ello, tal vez. el pensamiento politico dependa de otras 

acti\'idades; tales como la económica. 

Es posible que contra todo pronóstico. la fenomenología, en su calidad de 

aproximación regresiva, aporte elementos de juicios en el anhelado conocimiento de las 

cosas en si misma, lo cual no significa aisladas de su rico contexto histórico y social.'º 

Doris A. Graber ha trabajado el tema de la significación política del lenguaje y la carga 

simbólica de necesidad y satisfacción que éste representa Al respecto del sentido propio 

del lenguaje político señala: 

Las principales funciones desempeñadas por el lenguaje político pueden 
agruparse en cinco apartados: 1) difusión de la información, 2) programación 
de la agenda. 3 J interpretación y relación . ..\) proyección hacia el futuro y el 
pasado. 5) estimulo para la acción. 

Como se deduce. los propósitos de tal estructura comunicativa. en el caso de la distancia 

dirigentes-dirigidos. son de carácter instrumental ~· utilitario. Responden a exigencias 

prácticas y no pretenden evaluar la realidad. tampoco buscan la verdad. Su mirada se dirige 

a un mó\'il concreto: la creación de condiciones para reproducir o conquistar el dominio. 

Para la autora existen tres tipos fundamentales de escenarios del lenguaje político: 

escenario de oratoria. escenario de debate y negociación." 
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:?. Lenguaje, verdad y comprensión 

... siendo mi intención escribir algo ütil para quien Jo 
entienda. me ha parecido conveniente ir directamente a 
la verdad efecth·a de la cosa, más que a la imaginación 
de Ja misma. 

Nicolás Maquiavelo 

La politica se esfuerza por ser en el mundo; desprecia Jos debates. acalorados y bizantinos, 

sobre Ja verdad de los acontecimientos. Es. antes que otra cosa, voluntad; razón práctica en 

büsqueda de su realización histórica. /o.!ás allá de las energías, pretende situarse en el 

espacio material de las sustancias. Rehuye la explicación teleológica de la acción que 

recurre a los datos de la experiencia. la tesis clásica de Von Wright; tan sólo se enraíza en 

Ja comprensión: habilidad para construir. a la vista de un conjunto determinado de hechos, 

un relato fluido. siguiendo a Rex Martín. El tiempo actual es su ünica preocupación. hacer 

y no pensar. En su doble carácter de ejercicio de Ja autoridad y reflexión social. prescinde 

de la verdad en tanto primer motor de su organización conceptual y su intención real. 

Busca Ja eficiencia. es decir. forjar condiciones favorables para la conquista o Ja 

conservación del poder. 

Pero ,·ale ordenar las id~as consignadas en el epígrafe del florentino: 

1. Intención. al sujeto de conocimiento no se presenta exclusivamente como una 
conciencia capaz de interpretar. sino de manera fundamental como una voluntad 
donadora de sentido . 

., lºtil. aceptada la fuga imposible de la valoración. el pensamiento politico quiere 
regirse por criterios pragrrniticos. a modo de un esquema costo-beneficio . 

..i. \" erdad efectiva de la cosa. no se trata de una sinonimia de Ja objetividad. se 
apunta la naturaleza presente de Ja denominación y no Ja justificación del 
pasado o el intercs del futuro. facetas que estructuran. 
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4. La imaginación de la cosa misma, por lo tanto, los efectos imperan sobre las 
causas. 

Todo fenómeno que presenta algún ingrediente conceptual es susceptible de comprensión 

(\'ers1ehende). La \'Oluntad que posee objeto -lo cual no presupone que conscientemente 

se dirija hacia un sitio o cosa en especifico- significa cabalmente. marcha y sentido: 

intencionalidad. para Edmund Husserl. medio universal de la experiencia consciente: acto 

transmitido por ciertos \'ehículos denominados noémara. Quedan. pues, fuera de 

consideración las explicaciones teleológicas de la acción (erkltiren). La tensión enunciada 

del conocimiento se identifica también como tesis de Brentano: fenómenos no-

intencionales o fisicos, de objeti\'idad inmanente, materia prima de la explicación; 

fenómenos intencionales o mentales. representables (mrstellung), uni\'erso de la 

comprensión. Por un lado, referencia a un contenido, dirección hacia un objeto: por otro, 

imágenes y figuras mentales, conceptos y categorías. 

Tal vez por ello: "El mundo de las intenciones es el mundo de los conceptos, y 

viceversa". recurriendo al aforismo de Jaako Hintikka." La semántica de los mundos 

posibles es la lógica de la intencionalidad. La realidad no es racional, sólo adviene 

razonable. es decir. objeto capaz de ser apropiado por el sujeto que conoce. La 

intcncionalidad no es cuestión de las relaciones existentes en el mundo, descansa en 

comparaciones entre \'arios mundos posibles. Es un asunto intermundano, no 

intramundano. Ahora bien. un concepto es intencional si y sólo si entraña la consideración 

simultánea de \'arios estados de cosas o procesos posibles. Valdría la pena descomponer la 

aseveración: 
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., J. Simultaneidad. paridad lógica más que una contemporaneidad en sentido literal. 
\fondos posibles. cursos altemati\'oS de acontecimientos. de corta duración )' 
partes de un uni\'erso expansi\'O (abarcante). 

3 Tesis. intencionalidad como intensionalidad, del propósito a la energía. echando 
mano de la etimología. 

El hurizonte de la dominación, el escenario estratégico de la confrontación social, no 

proporciona datos hy/Jticos. cuya función seria la de manifestar Ja realidad objeti\'a y 

fenoménica. en primera instancia y de manera inmediata. Se requiere de la reflexión en 

tanto elucidación de un sentido posible: enfatizo el carácter de ciencia. reconstrucción 

conjetural. de las relaciones humanas. En términos distintos. el discurso político. en tanto 

fórmula y dispositi\'o de interpretación. no trasciende las fronteras de una protociencia en 

organización permanente. La noción s1a11dard exige criterios normativos, dispositivos de 

formación de \'ariables y mecanismos de pronósticos. La riqueza de modalidades, de 

estados específicos y la transformación vertiginosa de las situaciones, impide establecer, 

con rigor y coherencia. un corpus teorético que de cuenta de los casos al incorporarlos a 

un modelo cxegctico. /\fás allá dt.'I imperio de los fines. nos hallamos en un callejón sin 

salida: el uni\'crso de las intenciones. las \'oluntadc:s en relación. Sal\'o rasgos generales. 

cada Estado concreto cumple de su propia medida. sus expc:riencias no son ni 

homologablc:s ni intc:rcambiables. 

Si pensamos en lo político como marco institucional jurídico de la dominación. y en 

la política en calidad de relaciones especificas determinadas de poder entre las fuerzas 

sociales y. también. con respecto del Estado. caemos en Ja cuenta de que sus objetos 

presentan una peculiaridad: a la pura materia se agregan usos sociales, convirtiéndolos en 
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"objetos fatalmente sugesti\'os", a decir de Roland Barthes." Éstos se evaporan y dislocan, 

se reifican y cosifican: en suma, se toman mitos. 

En la modernidad los mitos atienden al espectro de la representación, son emblemas 

y no jeroglíficos. negando la dimensión de la traducción. El mito es un habla elegida por la 

historia: no surge de la naturaleza de las cosas; es resultado de la interpretación, de la 

subjeti\'ación que el hombre hace de su entorno. Si no se define por el objeto de su mensaje 

sino por la forma en que se le profiere. surgen muchas posibilidades de lectura. De fondo 

toda materia puede ser dotada arbitrariamente de significación. Atisbamos un tránsito, del 

signo lingüístico al significante mítico. A esto se referían Horkheimer y Adorno" cuando 

sostenían que la realidad se había con\'ertído en su propia ideología. El mito presupone la 

existencia de una conciencia significativa que razone sobre él con independencia de su 

materia. 

El objeto no se revela. tampoco facilita su desciframiento. De la misma manera en 

que la escritura crea un sentido que las palabras no tienen en un principio. escudriñar los 

acontecimientos permite una polisemia del sentido: tantas versiones como lecturas. Lo cual 

no significa. forzosamente. que la realidad tenga tal motilidad que sea muchas siendo una. 

sino que descubre la incapacidad de quien conoce para captarla y capturarla en su 

dificultad. en su compleja presentación de unidad de lo diverso. corno síntesis de múltiples 

dctcm1inaciones. 

¿Cómo periodizar las expresiones de un fenómeno que aspira a lo efimero? La 

política -a través de uno de sus engranes fundamentales. el Estado- está ocupada más 
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que pre-ocupada. se esfuerai por conciliar mando y norma; busca conservar y/o obtener un 

dominio. Su universo es en si. persigue la acción y el beneficio, no la valoración moral; no 

piensa. hace. De hecho su origen se encuentra en la necesidad de sentido. 

¿Qué pensar. entonces, de uno de los materiales más importantes del análisis 

político. el lenguaje y sus mensajes (intenciones o intereses y no fines) a la luz de que el 

discurso del poder expone la ausencia de un plano alocutorio; para el que nadie se dirige a 

nadie. salrn a los absolutos metafisicos: la nación. el Estado, el progreso, la clase, en fin, la 

historia'.' Con Diego Saavedra Fajardo." "la virtud se cansa de merecer y esperar". Nos 

enfrentamos a un peculiar signo. El sacrificio total y obstinado de la dialogicidad, los 

interlocutores. Como si existiese. tan sólo, el lenguaje y los hombres nunca más. Los 

sujetos cognoscitivos materializan la realidad. gracias al despliegue de su discurso; 

conquistan lo que persiguen. 

Thomas S. Kuhn." consciente de la consternación que provocó en el seno de la 

discusión epistemológica su marcó exegético. un cuasimodelo de interpretación, 

organizado alrededor de las nociones de paradigma y ciencia normal. ha ensayado 

posteriormente una idea singular: matriz disciplinaria. ¿Por qué? En un intento por 

reorganizar -sistemática y sistemáticamente- los contenidos de aquéllas. La situación 

cambia por completo. Pues se amplia el espacio discursivo. al inscribir tanto el surgimiento 

histórico como la estructuración teórica de la ciencia en su nueva concepción. En su último 

aporte descubre una estructura normativa que genera procesos de internalización. por parte 

del sujeto. de los supuestos, códigos y normas que rigen el laborar científico, demarcados 

por una comunidad de profesionales que lo mismo gobierna que determina la pr('lducción 
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(Y sus condiciones). el componamiento y las posibilidades de la ciencia que está haciendo; 

como si se tratara de un moderno tribunal inquisitorial. 

En su Second Tho11g/11s on Paradigms27 desarrolla una teoría de la verdad por 

consenso de los miembros de la comunidad científica en cuestión. Postula. así, la 

dimensión intersubjeti\·a y social del conocimiento, en contraposición a la teoría 

convencional de la correspondencia (adaeq11a1io res el intel/ectus): aniculación de la 

n!ritas concebida en calidad de acción con la teoría de la a/e1heia como coherencia interna 

del pensamiento. (Esta misma versión. la precisa aún más en su Rejlections on my cri1ics), 

Otro autor contemporáneo. John M. Ziman~8 contempla este fenómeno desde la misma 

perspectiva. De esta manera, nos hablará de una extraña entidad que denomina colegio 

invisible: conjunto de iniciados que otorgan. en exclusiva, los adjetivos -esos "decires del 

deseo ... recordando. otra vez. a Banhcs- al quehacer científico, tanto en sus tendencias 

cmpirico-anahticas. como en las histórico-hermenéuticas. En El conocimienlo público se 

demuestra que la objetividad y el raciocinio carecen de sentido para la abstracción del 

hombre aislado. dado que suponen e implican un rico contexto social y el hecho 

incontro\ eniblc de companir toda experiencia y opinión. 

La marcha de la interpretación política topa tarde o temprano con un dilema. o bien 

optar por la determinación del objeto. o bien elegir la fuerza espontánea del sujeto. La 

altcmati\a siempre estará allí mientras exista la historia. En consecuencia. la evolución. si 

se puede usar el tém1ino. de las ideas esboza un itinerario en zigzag: vaga del subjetivismo 

al objctivismo. Quisiera creer que el clásico tiene razón cuando dice: "El deseo es la 
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esencia misma del hombre en cuanto es concebida como determinada a obrar por una 

afección cualquiera dada en ella".~9 

Entre la \'erdad y la eficiencia instrumental, la razón se confunde con el poder y de 

esta manera renuncia a su fuerza critica. Nada más pero tampoco nada menos que un 

incierto equilibrio entre la necesidad del mundo (el imperio del objeto) y la voluntad del 

sujeto (el espontancisrno). Durante muchos años el problema se planteó como si fuese una 

elección consciente: ¿,economía o política? La sobredeterminación de una faceta de la 

realidad sobre la otrn ha n:sultado estéril en términos de comprensión analítica y de 

prospección global. No es otra razón sino ésta la que hace del asunto de la verdad y la 

eficiencia uno particularmente espinoso. Cabe señalar que un reto de tal magnitud, que tan 

sólo para ser planteado conceptualmente ha requerido de un par de siglo, no será 

dilucidado. ob\'iarnente, en este espacio de reflexión tentativa y mudable. 

La critica de la ideología es el proceso de denuncia emprendido por la teoría que 

disimula una mezcla de poder y de \'alidez. Dicha capacidad de denuncia ha perdido. hoy 

dia. sus asideros materiales. Todo es ideológico en la actualidad. lo cual no quiere decir 

falso y rclati\'O a la conciencia sino que ese todo ha ol\'idado su origen. las condiciones de 

su materialidad."' J. L. Mackie entiende por ideología lo siguiente: 

An idcology is a ~ystcm of conccpts. beliefs. an \'alucs which is charactcristic 
of some social class (or pcrhaps of sorne other social group. perhaps e\'en of a 
wholc socicty). an in tmns of which the mcmbers of that class (etc.) see and 
undcrstand thcir 0\\11 position in a relation to their social en\'ironmcnt and the 
\\Ord as a wholc. and cxplain. e\·aluate. and justify their actions. and specially 
thc acti\'itics and policics charactcristic of thcir class etc.). Thinking in terms of 
this systcm unitcs and strcngthens that class and help to maintain it and to 
ad\'ance its interests. This systcm is detennincd by the social existence of the 
class (cte.) of wich is charactcristic. lt is not in general deliberately invented or 
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adoptcd (though it may be dcliberately fostered and propagated). At least sorne 
of the activities sustained and guided by the ideology haw a real function 
diffcrent from that wich. in thc ideology. they are seen as ha\'ing. 

Es posible que la situación en su conjunto se complique si pensamos en el fenómeno de la 

dominación o. con mayor precisión. en el Estado. Pues el poder politico institucionalizado 

no es otra cosa que la glorificación de la actualidad y de lo nue\'o. Es un deseo. 

socialmente materializado en relaciones juridicas de fuerza (las instituciones). por un 

presente inmaculado. en aras de conquistar un tiempo suspendido. Es por ello que Jilrgen 

Habermas recuerda que: "Lo que responde a la cuestión del valor de la verdad ~· de la 

justicia. son juicios de gusto"." 1'ada más ideológico. pues. que el universo simbólico del 

poder. atrapado en las redes de lo efimero ... el esquema costo-beneficio como su norma 

máxima inapelable." 

No estará de más apuntar el problema de la amplitud del objeto . Para la filosofia de 

la ciencia existen dos procesos \'iables de identificación: 

J. La de naturaleza percepti \'a. 
2. La de condición d.:scripti va. 

La primera aproximación al objeto exige que éste sea particular, y constituye la modalidad 

pwpia de los actos de fe. La segunda aproximación no supone un objeto preciso. al 

contrario se dirige hacia uni\'ersos posibles y constelaciones fenoménicas. y representa los 

actos de dicto." 

El uni\'erso político. por esencia y pri\'ilegio metafórico y simbólico, sólo pretende 

con justicia la segunda fórmula de acceso al objeto. la descripti\'a. El fenómeno de la 
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dominación no puede ser percibido ya que no es un objeto fisico, accesible e interpretable 

por medios empírico-analíticos. A diferencia de las ciencias experimentales, la teoría -y 

el análisis- político tienen como inicio de su tarea conceptual, su reto metodológico, 

conjeturas. es decir. reconstrucciones conjeturales de los objetos. la realidad social es el 

objeto permanente de la reflexión histórica. En tanto objeto, la realidad ha sido confundida 

con lo dado por lo que para analizarla debemos ampliar su extensión en el terreno de lo 

posible, el dándose. Las coordenadas de la comprensión política han quedado señaladas lo 

largo del ensayo: tiempo y espacio, en la realidad: análisis ~· síntesis, en el discurso. Tales 

dimensiones le permiten al pensamiento indagar en los asuntos del poder, en las entrañas 

de la dominación, ya que la historia es objeto de estudio porque crea constantemente su 

objeto. 

Siendo dificil establecer la univocidad del sujeto con el objeto, como esfuerzo por 

duplicar lo real en el pensamiento. el conocimiento histórico así como la reflexión política, 

en tanto fuerzas constituti\'as de sus propios fenómenos analíticos, se presentan en la 

modalidad de conti111111m. desde el sentido común. la percepción simple, hacia la 

comprensión unitaria de sentido. en algunos casos formalizada. Como corolario, el proceso 

cognoscitiYo se comunica y construye en el lenguaje; diálogo y reclamo de su propia 

rnlidez. Flujo incesante que es la búsqueda de estructuras profundas del saber: proceso que 

ejecuta y ejerce al penetrar. e impregnarse de. los contenidos manifiestos de las 

formaciones lingüísticas, misma que, en principio. no deberían presentarse como códigos 

cerrados inmersos en modelos de cobertura legal. La tarea es humilde: transformar los 

problemas en soluciones y las soluciones en problemas. Lo que recuerda la aseveración 

preocupante de Max Horkheimer: "La autodertiminación de la ciencia se vuel\'e cada vez 
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más abstracta. El conformismo del pensamiento, aferrarse al principio de que éste es una 

actividad fija. un reino cerrado en sí mismo dentro de la totalidad social, renuncia a la 

esencia misma del pensar ... 

Así, la reflexión reconstruye sus propios enunciados en las dimensiones sintácticas 

1cornbinación1. pragmática (utilización) y semántica (designación). de las posibilidades 

aportadas por. insisto. la interpretación. Por ello, la teoría se presenta corno hipótesis en 

función d~ los hechos 1 realidades ya interpretadas, es decir, construidas). La vigilancia, la 

revisión y la mutabilidad son los distinti\'os de toda formación teórica que se pretenda 

crítica. Tal \'ez habría que defender la lógica en acto del descubrimiento: recuperar las 

ventajas de la invención (construcción del sentido), en oposición a la repetibilidad. la 

corroboración y la axiomatización del pensamiento formal tradicional. 

La ciencia ha perdido su condición reflexiva; en la actualidad significa un nuevo 

orden: la reificación de la técnica el saber corno producto. Incluso la política, como 

operación material y disciplina de estudio. padece el mismo mal: se ha tecnificado, los 

sujetos históricos reales (indi\'iduales y colectivos) desaparecen del proceso de toma de 

d<·cisiones. Ahora. simple y llanamente. el Estado administra. juega con datos: dejó de 

negociar. ya no persigue el consentimiento sino la obligación de los ciudadanos. Acaso. ese 

misterio denominado ciencia. sea el orga11011 vigente que todo lo resuelve gracias a la 

cuantificación. Hemos sido reducidos a la condición de entes (seres con existencia virtual) 

producti\'os. Consigno su pretensión: ser la nue\'a dimensión de la Escritura. Desde la 

aparición de Dialéc1ica del Il11111i11ismo conocemos un triste aforismo: el mito de la ciencia 

y la ciencia como mito. 
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Para la redacción colecti\'a de la re\'ista Sunfrre es posible delimitar un credo del 

cientificismo. A saber: 

Mito l. 
Sólo el conocimiento científico es un conocimiento verdadero y real. es decir, 
sólo lo que puede ser expresado cuantitati\'amente o ser formalizado pueden 
ser el contenid0 de un conocimiento verdadero. 
Mito~. 
La \'erdad (con su con11:nido de \'alor tradicional) es idéntica al conocimiento, 
es decir. idéntica al conocimiento científico. 
Mito3. 
Toda la realidad. comprendiendo la experiencia y las relaciones humanas. los 
acontecimientos y las fuer.ais sociales y politicas. es expresable en lenguaje 
matemático. 
Mito-!. 
Sólo cuenta la opm1on de los iniciados para resol\'er los problemas de la 
ciencia. y, claro está. de la realidad. 
Mito S. 
La ciencia y la tecnología surgida de la ciencia pueden resol\'er los problemas 
del hombre. Esto se aplica igualmente a los problemas humanos, especialmente 
a los problemas psicológicos. morales, sociales y políticos. 
Mito6. 
Sólo los expertos están calificados para participar en las decisiones. porque sólo 
los expertos saben. 

Toda \'erdad simbolizada en el trabajo y el método científico es fundamentalmente 

comunicación. como si nos encontrásemos entre el criticismo kantiano y el relativismo vital 

de Ortega. Jürgen Habennas3~ sostiene en Conocimiento e interés una teoría basada, 

también. en el consenso. Esto a partir de la diferenciación entre hechos. objetos e 

informaciones. en el espacio de la corroboración o falsación del discurso. Tal planteamiento 

expresa que todo saber es conducido por algún tipo específico de interés: pudiendo ser, 

técnico-instrumental. práctico o emancipatorio. Sin embargo, la actitud \'irginal del 

científico niega lo anterior; piénsese por ejemplo en El a=ar y la necesidad de Jacques 

\fonod. 
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El avance de la tensión dinámica ciencia-reflexión evidencia una relación cambiante 

entre la conciencia y el objeto construido. Se trata de un proceso en que el objeto toma su 

objetividad del sujeto, incorporándose así, la dimensión del tiempo. Historia y 

conocimiento seguirían rutas paralelas. Empero. Ja ampliación sustantiva de la noción 

estándar de ciencia no debería rebasar el entendido de que ésta es una reconstrucción 

conjetural de la realidad. a decir de Ladriére. Poner fin al mito de Ja cientificidad constituye 

una tarea crucial de la reflexión (comprensión). Desandar, tal como Jo entiende Adorno, los 

contenidos del canon dominante. que manifiesta su hegemonía a manera de código secreto 

exclusivo para iniciados, la cofradía de Jos que si saben. 

La perspectiva del saber es en primera instancia un panorama eidético, el problema 

de su construcción es una empresa conceptual, en rigor, una especulación teórica. Si el 

sujeto es absoluta negatividad. como quisiera Hegel, entonces estamos en presencia de un 

despla7.amiento significativo: el proceso que identifica los modos de conciencia (gesta/ten) 

con los estados del mundo (welt=ustande). No está la situación para bromas. Es decisivo 

recordar que el camino de lo conocido al comprender tiene lugar por unos relevos: la 

conciencia. el ser social y el objeto. Para lo cual. la verdad de la teoría no reside en su 

exactitud o adecuación con la realidad. sino su capacidad para situarse polémicamente 

frente a ella. en la frase de G. E. Russconi. 

Con el rayo viene el trueno. la fórmula ideología-interpretación impone el ritmo a la 

reflexión. Todo ciclo argumental básico (gramática, uso y significación) se mueve en 

ámbito de la necesidad y el interés interpretados. Lo que denuncia -al menos de manera 

clara y contundente para mi- que la autenticidad en si de los conceptos es la abstracción. 
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De vez en cuando las reglas de la razón se dislocan. camuflan el propósito de su actividad; 

es preciso asumir las implicaciones del dictum de Bachelard: la creación continua cambia 

de sentido. 

Toda interpretación quiere decir interpretación de un lenguaje. Dicha operación 

consiste en el proceso en que un sujeto (intérprete) refiere un signo a su objeto (designado). 

La voluntad mediadora representa el nexo entre ambos extremos de la ecuación 

gnoseológica. En el fondo el escollo se reduce a la dimensión de la traducción teórica de un 

lenguaje a otro. Pensamiento y realidad no son instancias homologables. Hermenéutica del 

ser en el tiempo, habría que considerar la historicidad del concepto. ¿Resultado? La 

imposibilidad de la explicación causal. 

Ante esto, queda tan sólo la comprensión del sentido en. sus distintas versiones: 

captura de la intencionalidad (Habermas. Apel). interpretación lingüistica (Gadamer, 

Wittgenstein e. incluso. Ryle). o procedimiento psicológico-heuristico (Foucault, 

Bachelard). En esta dirección. Herbcn Marcuse señala que ··e] sitio de la verdad no es el 

propósito. sino el sistema de juicios especulativos en su conjunto'",3s únicamente el proceso 

total aglutinaría eso que llamamos verdad. si seguimos Ra:ón y rernlución. La sospecha de 

ideología (entendida dásticamente como distorsión y falsa conciencia) no acecha al 

pensamiento. está presente siempre en su formulación. 

Parece ser que el mundo moderno nos ofrece una visión sombría en lo que hace a la 

conquista de mejores condiciones de vida. mayores márgenes de libenad y de participación 

en la toma de decisiones por los sujetos. Sin embargo. aquel lejano influjo que la religión 
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tuviera en el control de las conciencias, es, ahora, monopolio de la política. ya sea a través 

de la compulsión organizativa, o de las misteriosas libres fuerzas del mercado (sic) y el 

fomento irracional del consumo. Ann Ruth Willner ha llegado a afirmar que: "with the 

decline of religious iníluence in a modem secular world. political myth and ritual can 

command the zeal once e\ oked by religion." 

A la luz de la frase se comprenderá con seguridad la penuria de la teoría política 

para enfrentar y dar una \·ersión inteligible de su campo de análisis: la relación Estado-

sociedad. 36 Transcribiré un pasaje más de la obra de Willner, para aquellos lectores que se 

confieran toda\·ía In duda respecto de la posibilidad que la teoría política tiene para 

formalizar tanto su termino logia como su método de trabajo apunta: 

The decper source of charismatic con"crsion and attachment to a leader can be 
found in the common dcnominators and common S)mbols ora sharcd cultural 
herítage. The) can be found in thc m)1hs that are transmitted forrn generation lo 
generation in a panicular culture. The leader who bccomcs charismatic is the 
one "ho can inadvcrtcnll) or delibcrately top the reservo ir of rcle\'ant m)1hs 
that are linked 10 its sacred figures. to its historical and legendary heroes. and lo 
its historical and lcgendary ordcals and triumphs. He C\okcs. invokcs. and 
assimilates to himsclf the \ alues and actions embodied in the rn)1hs by wich 
that society has organizcd and rccalls its pa.q expcrience. 

<.Cómo. pregunto. suponer siquiera la capacidad de nuestra disciplina para brindar cuentas 

de su rcsponsa'bilidad exe~~tica? Curiosamente. y para mi gusto. los análisis políticos más 

relc\'aJ1lcs son aquellos que recurren u la imuginación en tanto opción conceptual. De tal 

suerte. los ensayos de Bronislaw Baczko3' acerca de las aspiraciones colectivas más 

notables de la historia contemporánea. echan mano de lo simbólico y establecen la 

categoría de imaginario social para rastrear ciertos casos políticos e ideológicos. (En un 

aparte recuerdo una frase de José Lezama Lima de Los "asas órficos: " ... el que cree vive ya 
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en un mundo sobrenatural, cualquier participación en lo imposible convierte al hombre en 

un ser imposible, pero táctil en esa dimensión") 

Una reflexión global sobre la crisis del pensamiento político la constituye el trabajo 

de \\'illiwn L. McBride:38 Social Thcory ar a Crossroads. En este ensayo exploratorio se 

C\'alúa el caso de la teoria social en los Estados Unidos: la ponderación arroja un resultado 

por demás interesante: la ausencia. real y consistente. del marxismo en la tradición 

académica estadounidense. lo que la empobrece. a decir del autor. Dicha revisión global se 

detiene en el pasado (Bcntley. \\'atson. Dcwey), considera el presente (Lasswell, Bumham. 

Lane. Dahl ). la influencia europea trasterrada (Arendt. Strauss, Marcuse, Friedrich), la 

panicipación específicamente inglesa (Popper, Ayer, Berlin, Winch), hasta el pensamiento 

continuista (Parsons. Merton). Asimismo. McBride le dedica particular atención al 

resurgimiento del neokantismo. Se detiene en Ronald Dworkin. 7 t.Jking Righrs Serio11s~1·, 

Robcrt Nozick. Anarchy. Srare and Vwpia, y John Rawls, A Theory of Jusrice, su 

ponderación de la filosofia legal norteamericana reside en la crítica del conservadurismo 

que l::i caracteriza. 

El texto de McBride ofrece un panorama poco alentador para la teoría social. La 

experiencia acumulada hasta el momento, no permite pronosticar un fortalecimiento 

científico del saber de los hombres en relación con In!' instituciones. Quizá la paradoja esté 

allí como escondida: a mayor tecnificación de la \'ida cotidiana, y de los procedimientos de 

control de la sociedad por el Estado, o las propias fomms coercitivas que los colectivos 

humanos se autoimponcn, mayor margen previsorio y cuantificable de la teoría. En este 

~cntido, en tanto hipótesis, el empobrecimiento de la dinámica social podría generar la 
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pérdida gradual de la libenad como acción deliberativa y consciente, trayendo por 

consecuencia el control cuasi-cibernético de las clases y los grupos sociales. Fin de la 

concertacion de las diferencias y principios de la administración de las cosas. Adiós al 

gobierno de los hombres. 
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3. Ideología, realidad y eficacia 

La facultad de comprensión que actúa en las ciencias 
del espíritu es el hombre entero: los grandes resultados 
en ellas no proceden de la mera fuer.r.a de la 
inteligencia. sino de una potencia de la vida personal. 
Esta actividad espiritual se encuentra atraída y 
satisfecha conexión total- por lo singular y efectivo de 
ese mundo espiritual. y con la comprensión esta ligada 
para ella la tendencia práctica en juicios. ideales. norma. 

Wilhelm Dilthey 

El hombre tiende a articular desarrollos lógicos con acciones no-lógicas, la misma 

contradicción surge en el saber y el discurso politico, de ahí le viene su fragilidad. La 

noción de ideología ha perdido sus determinaciones decimonónicas al enraizar, con 

firmeza. en el escenario histórico; ahora es la imagen misma de la realidad, no la suplanta, 

la ha desplazado por completo. En lo que toca al vocabulario analítico es un concepto 

indeterminado que carece de fuerza abstracta y de capacidad comprensiva 

Ferruccio Rossi-Landi 30 consigna once significados de la voz ideología: 1. mitología 

y prejuicio: 2. ilusión y auto-engaño: 3. sentido común: 4. mentira, defomiación. 

oscurantismo: 5. estafa o engaño consciente: 6. falso pensamiento en general; 7. filosofia: 

8. visión del mundo: 9. intuición del mundo: 1 O. sistema de comportamientos, y 11. 

sentimiento. El listado anterior por si se dudaba de su indeterminación de contenido. 

El objeto no está dado se establece al construirlo. la estructuración del cons1r11c10 

remite a la acción y al interés de la teoría. En suma la ideología no puede lO no debe) 

seguir siendo tratada como un epifenómeno. La tesis de que el ser social determina la 
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conciencia es un caso típico de univocidad en la causación, perspectiva que pasa por alto 

que toda ideología es fuerza material y productiva que incide en la realidad histórica. 

Creo oportuno detenerme en la estructura y función prácticas de la ideología. La 

objetividad en las disciplinas históricas-hermenéuticas no escinde objeto y valor. Estriba en 

que sus resultados teóricos no son, simplemente, pro) ección del sujeto de conocimiento: el 

significado conceptual en los tipos de discurso es de índole plural, varia en la relación con 

las ideologias de su pertenencia. ¿Cuáles factores las conforman? 

1. Genéticos. vinculados con la historicidad del saber social. 
2. Estructurales. determinantes de los contenidos teóricos, límites 

gnoseológicos. 
3. Pragmáticos. que dan razón dé las funciones materiales que cumple el 

corpus cognoscitivo. 

Al mismo tiempo, habría que precisar Jos tipos de enunciados que les son propios. 

l. Descriptivos: elementos de irracionalidad que se presentan como 
afirmaciones de hecho. ofreciendo una descripción explicativa (en realidad 
valorativa. sustentada en a prioris) de Jos fenómenos. a partir de una 
determinada concepción del mundo: son ambiguos y carecen de 
fundamentación teórica suficiente. 

2. Valorati,·os: creencias pre,üs a la experiencia. acerca de valores revestidos 
de caractcr fáctico. que proponen fines generales pero no los medios 
espccificos para lograr aquellos: b:L'-.'.ldos en una estricta jcrarquización 
axiológica. 

3. Prcscripti\os: puentes entre el deber ser y el ser. puntos de relación entre el 
marco nomiativo y el orden ideolofi.:o. deformación de los hechos para 
conquistar los fines des.:ados. por medio de una estrategia global. 

Las ideologías son complejos sistemas valoratÍ\ os y conceptuales que comprenden y 

distorsionan la realidad. al reconstruir in absrracrum: también, incitan a la acción práctica 

(pra~is y no poiesisl guiadas por intereses concretos, cumpliendo y·a sea funciones 
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integradoras o desintegradoras. usos evolutivos o instrumentales. Su escurridiza condición 

no se ajusta a las delimitaciones mecánicas de verdad o falsedad. 

¿Cómo capturar las notas esenciales de la objetividad? Para el marxismo es .un 

proceso: la reconstrucción lógica de la realidad social. A diferencia, ~!·positivismo la 

considera un producto: el ser social como desarrollo histórico. La fenomenologia la define 

en tanto supuesto: la significación recibida por los objetos a través de la actividad 

transformadora del sujeto, subjetivación de la realidad. 

Recordar que predicamos lo real al significarlo (jamás denotamos sino connotamos), 

vale decir. al interpretarlo, encuentra su correspondencia en la persecución del objeto por el 

concepto ... carrera sin fin. nostalgia por saber el mundo. De la semántica declarativa hacia 

la lógica argumental. A todo esto ¿qué es la interpretación? La inteligibilidad de las 

significaciones. El ser no es inaccesible por completo, accedemos a él por la mediación del 

lenguaje. Octavio Paz40 defiende la idea de que el mundo es un orbe de significados. Nos 

relacionamos con la historia porque nombrarnos la~ cosas: parimos los acontecimientos 

dc~de la palabra: la \'iolencia del signo. \'aso sagrado para San Agustín. Tal es el meollo de 

Paul Ricocur.' 1 el conflicto de las interpretaciones. 

La práctica depende siempre de una teoría. Lo cual no es igual a sostener que la 

realidad entra en la cabeza. sino que el mundo social --con todas las implicaciones de lo 

humano- está hecho por lo que los sujetos tienen en la cabeza. Apunto la dependencia, 

otra vez. práctica con respecto al conocimiento. Lo escrito no significa que la acción .-el 

despliegue de la voluntad. la instrumentalización de la conciencia del hombre- pueda ser 
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deducida de la reflexión. ··se necesita un saber para aplicarse y se necesita cada vez más", 

es la tesis de Sartori en La polí1ica: lógica y mé1odo en las ciencias sociales. 4l 

Suele ocurrir que la comprensión dirija sus fuerzas a la medición de distancias; 

sumas y restas de elementos como el poder y la conciencia. .. que parecen alejarse sin 

remedio. Ya Adorno y Horkhcimer43 habrían advenido de los peligros que los hombres 

enfrentan al ,·ivir en un "mundo de la administración", pues pierden la visión de conjunto 

de la política. Por ello una de las responsabilidades de la reflexión estriba en conciliar 

propósito mcional y acción. 

Si llegasen a desaparecer las diferencias entre el orden vigente del concepto y su 

pretensión de verdad: cancelarse. pues. las peculiaridades entre lo que es y su anhelo de 

justicia. de infinitud, cesaría la "historia tenebrosa de los hombres". El periplo se cumpliría: 

observaríamos el retorno de la protohistoria. de esa mitica edad previa al pecado original, 

sin mancilla. Ahora bien. la critica y conciencia de esas diferencias ha cumplido de fuerza 

propulsora del pensamiento. del afán analitico por comprender la materialidad de la 

historia. Persiste la 'alidt:z de una proposición. con todo y sus implicaciones: ¿cómo 

garantizar. epistemológicamcntc hablando. el paso de la representación de la realidad a la 

realidad de lo representado? 

¿Cuándo puede indicarse que un producto espiritual surge del proceso social como 

algo autónomo y autosuficiente, dotado de su propia legitimidad? Estar conscientes de que 

su no verdad reside en la negación de su origen material no resuelve la discusión de fondo: 

racionalizar, desde el saber. la práctica política. Y esta denuncia debería liquidar la insípida 

rr~ .. ,-;-. -·~ ~:~:~~=IV 

F.túJ. !1 T'l.r. ,. ... ,..."".'!"1'T 

- ¡ -

1.\9 



división de la razón en instrumental y valorativa; rostros de Jano que todo lo desplazan y 

transforman sin rendir cuentas de nada ni a nadie. En fin. como ha quedado escrito, uso y 

significación establecen una ecuación indescifrable: son una y la misma cosa. La estructura 

profunda del conocimiento político basado, no está por demás repetir, en la interpretación 

comprensiva y la donación (atribución¡ de sentido-no encuentra distinciones, de clase 

alguna. entre la eficiencia (lo instrumental) y la reflexión (lo valorativo). 

Derrotado el saber, hemos pasado de la participación a la obediencia. Los llamados 

maquiavelistas. Robert Michels. Gaetano Mosca o Vilfredo Pareto, apuntan algunos 

considerandos básicos de la dominación en la modernidad: 

l. 

.., 

3. 

El comportamiento individual tanto como la conducta social articulan 
desarrollos no-lócicos con acciones ló1.!icas. Es decir. necesidad v deseo se 
presentan indifcr~nciados en la práctic";i histórica de los sujetos. 

0

Tal vez la 
imprevisibilidad de los acontecimientos humanos resida en la mencionada 
doble naturaleza: por un lado. emoti,·idad: por otro. reflexión (interpretación 
de las necesidades y definición de escenarios posibles de satisfacción). 
El avance de la ciencia y la técnica. y su incorporación plena en los asuntos 
del mundo de la ,·ida. trastocan los principios de relación entre la conciencia 
individual y la decisión colectiva. lo pri,·ado y lo público. lo social y lo 
politico. así como entre los fragmentos de la sociedad y los gajos del poder 
político instituci,inalizado. Dc,·iene fundamentalmente distinto negociar y 
concertar que administrar. Tal transito en las normas tacita> del ejercicio de 
la autoridad encubre -~ a pesar de las contradicciones descubre- un 
proc·eso de ma~ or ern ergadura: la especialización creciente que hace de la 
toma de dc:cisioncs pri' ill'gil) y patrimonio de expertos. Asi. el fin del 
sentido común. del juicio dc:J ciud:idan,1. instaura el régimen de la 
objeth·idad en el gc•rierno. en rigor. de la codilicación. Presenciamos en la 
actualidad la desaparición del sujeto: el anonimato de las Yentanillas. Ja 
neutralidad de los trámites. c,)mo quiera. la especialización de las tareas 
sociales pareciera bloquear el fortalecimiento y 1o desarrollo de la 
democracia. es decir. im~diria la participación de los agentes sociales en Ja 
detinición del rumbo de la colccti\·idad. según los maquiaH:listas. La 
politica se clausura. 
Todas las rdacioncs en el seno de una sociedad. sin importar su grado de 
desarrollo. entre grupo o indi\iduos. se caracterizan y fundamentan en la 
desigualdad. Subyace. pues. una no proporcionalidad entre el mérito y el 

JSO 



poder. Los nexos sociales y políticos se convienen en ani ficialcs, 
sustentados ya sea en formas más o menos legales. o más o menos ,·iolentas. 

4. De los supuestos anteriores surge la ley de hierro de las oligarquías: el 
proceso de identificación entre la organización )' las elites cerradas, las 
minorías detentadoras del poder político. "Decir organización es lo mismo 
que decir oligarquía"." 

No contamos con elementos identificables suficientes para confiar en la existencia de una 

esperanza capaz de transformar la realidad y, en consecuencia. redimimos. Así, de 

contundente resulta Ralf Dahrcndorf:4
; 

Paradójicamente. las exigencias de una fuene dirección política aumentan en la 
medida en que las sociedades modernas de\'ienen ingobernables al perder su 
imponancia el Estado nacional. El paso más imponante hacia un ordenamiento 
practicable radica por ello en la restauración de la gobemabilidad por medio de 
la creación de una nueva opinión pública política. 

Gian Enrico Russconi. al analizar la relación \'erdad-falsedad en Adorno, afirma: "Quien 

decide la 'verdad' de la teoría no es la exactitud formal o la adecuación a un estado de cosas, 

sino la capacidad para situarse polémicamente frente a la realidad.46 Como Marx lo quería 

antaño, critica de y no ciencia positiva (predicar algo cieno y corroborable de algo). O, de 

la misma manera. pero en la terminología de la Escuela de Frankfun, la dialéctica negativa. 

el esfuerzo por desmantelar el entorno del objeto, y la consecuente categoría de 

constelación!' En !.a Svch·dad. Ll'cC'iunes de Sucio/ogia. donde Max Horkheimer y T.V. 

Adorno sostienen que: 

La ideología contemporánea es el estado de conciencia y de no conocimiento de 
las masas como espíritu objeti\'o, y no los misl'rables anefactos que imitan ese 
estado y lo repiten empeorado. para asegurar su reproducción. La ideología en 
sentido estricto se da donde rigen relaciones de poder no transparentes en sí 
mismas. mediatas. y. en ese sentido. inclusi\'e atenuadas. Pero por todo ello, la 
sociedad actual. erróneamente acusada de excesi\'a complejidad, se ha vuelto 
demasiado transparente. 48 

Asombrosa percepción del fenómeno de desplazamiento metafórico de la ideología hacia la 

política. En otro texto. Adorno escribe una de las criticas más feroces que haya recibido el 
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pensamiento heideggeriano. Su mó\'il principal lo encamó la pobreza del lenguaje para dar 

cuenta de la realidad. así como el proceso natural de en\'ilecimiento que la caracteriza. La 

desconfianza del escritor que nos ocupa consiste. simple y llanamente, en denunciar el 

carácter ideológico del propio lenguaje. es decir. las mismas palabras están cargadas desde 

su origen con dosis de afectación no emanadas del objeto determinado. de ese ser allí para 

la conciencia. Sentencia: 

Ya Hobbes ad\'iene. apoyándose en la teoria baconiana de los ídolos. 'que los 
hombres. con las palabras suelen expresar sus propios afectos, o sea que 
aquellas encierran ya un cieno juicio sobre la cosa'. La trivialidad de esta 
ad\'ertencia no exime de acordarse de ella allí donde sólo es ignorada.49 

El ideal hegeliano de la objeti\'idad concebida como realidad. libre del concepto, no puede 

cumplirse. Ese largo y penoso peregrinar del objeto en pos de su verdadera constitución y 

estructura ontológica impide su propia conquista. En suma. la ideología. en su desnudez, 

atisba siempre el contacto que tiene con el sujeto. Se autodenuncia y autovigila. La 

objetividad de la plena realización del concepto. el universo político tan cambiante en su 

ser en mo\'imiento impide que el concepto exprese con fidelidad las determinaciones 

materiales y producti\'as de la realidad concreta. De poder hacerlo supondria, me atrevo a 

sugerir. su estatismo.~º 

El uni,·erso de la interpretación. como técnica donadora del sentido, se estructura 

históricamente en \'inud de dos \'crtientes comprensi\'as: la exégesis bíblica y la 

hermenéutica. Ambas configuran una filosofia de la reflexión en forma abierta y mudable;. 

aponan elementos criticas -y en ocasiones. analíticos; en dirección formal- para armar, 

de manera rigurosa y sistemática. un procedimiento confiable que no exacto, de 

elucidación. Puede sostenerse que el ser interpretati\'O es la relación de los sentidos: ocultos 
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y manifiestos envueltos en significantes primarios y significantes secundarios. Así. el hacia 

dónde del discurso se manifiesta en lo pleno del lenguaje: representación de las necesidades 

sociales y vehículos de comunicación. recordando los límites marcados por Adorno: "El 

sistema de signos que es el lenguaje. que con su pura existencia transfiere todo de antemano 

a algo ya preparado por la sociedad. defiende a ésta según su propia figura, antes de 

cualquier contenido". 

La diferencia especifica de la significación respecto a la cosa es la distancia de la 

interpretación. Toda cavilación acerca del proceso del comprender. desbordando los 

resultado de los comprendido. es una labor inter-intrateóriea, salvo la realidad como 

premisa. es decir, empresa de traducción. La literalidad de los textos y la preponderancia de 

la escritura en calidad de puntos de panida. Para \\'alter Benjamín: 

La lengua comunica la esencia espiritual que le corresponde. Es fundamental 
saber que esta esencia espiritual se comunica en la lenguaje y no a través de la 
lengua. No hay por lo tanto un sujeto hablante de las lenguajes. si con ello se 
entiende a quien se comunica a través de tales lenguas. El ser espiritual se 
comunica en ~ no a tra\ .!s de una lenguaje: es decir. no es exteriormente 
idéntico al ser lingüistico. El ser espiritual se identifica con el lingüístico sólo 
en cuanto es comunicable. 

De acuerdo con Aristótcles.' 1 la Peri H,•rmcncias es la parte de la lógica que interpreta el 

juicio y la proposición. Tratase de la delimitación de la causa y condición últimas de las 

cosas: actividad que considera al ser como "realidad problematica". es decir, conjunto de 

problemas organizados conceptualmente. Luego entonces, habría que interrogarlo en su 

mo,·imiento. en el deslizamiento de su predicación (la tensión potencia-acto). Ambito de 

los nexos entre los signos y los pensamientos. y de éstos con los objetos: búsqueda del 
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hipojeimenos, equilibrio epis1emológico de sustancia, esencia y accidenle; la especificidad. 

el gener~· en el contexlo de su naturaleza: el devenir. 

En olra dirección, la exégesis establece los principios motores de los textos sagrados 

dándole senlido a la palabra di\'ina. Para ello, se comprenden los siguien1es obje1ivos: 

1. Noemá1ico. descubrimient0 de la esencia y las especies. para enconlrar la 
verdad del au1or. su limile ~ posibilidad. 

2. Heurístico. es1ablecimien10 de los principios, la ac1i1ud y el comportamiento 
que conducen el proceso de interprclación. 

3. Proforistico, estudio del sentido verdadero. el mensaje, 

Se cuenta. además. con las dimensiones hermenéuticas de la lectura: filológica. histórica, y 

doctrinal. Aparte las formas concretas de la escri1ura: revelacionista, racional, alegórica, y 

literal. En síntesis, arte de la interpretación que se funda en la definición del símbolo, el 

emblema y la significación, \'Ías la analogía, la metáfora y la sinécdoque. 

En consecuencia. el cumplimienlo del contenido de verdad, de los símbolos, surge 

en la intención significante ... en su de\'enir pensado. La anterior es una clara similitud en 

los procederes de ambas técnicas de inlerpretación: reconsti1ución de un sentido 

proclamado en forma de mensaje. el kerygma (desmitificación de imágenes por la 

desactivación de ilusiones). Paul Ricoeur'~ encuentra sus límites: univocidad y equivocidad 

en Aris1ó1elcs: analogía en la exégesis bíblica. Conforman. en su in1egración, una 

fenomenología simbólica (atención a los supuestos gnoseológicos) y una teoría contra la 

ingenuidad (desfasarniento de la intención noélirn de su correlato noemático). 

Ambos procedimientos fincan su pretensión en una confianza de dudosos 

resultados: aquella que cifra sus expectati\'as en el lenguaje iluminador del lagos, el poder 
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evocador de la palabra (el epas griego). el resplandor (metafisico) del símholo, la 

explicitación del objeto gracias " la inquisición del sujeto de conocimiento: la sujeción a los 

signos. Creer para comprender. comprender para creer. 

Todo parece indicar que el discurso político está marcado por tristes augurios. En 

este sentido. la relación de intención a contenido absorbe al lector -según Karl Jaspers 

resistente-. haciéndolo cómplice en la simple develación de lo anunciado. El fenómeno de 

la participación viene a ser una paradoja: el sentido al ser descubierto es creado. Las 

tentativas por romper el orden del discurso no han sido satisfactorias: Nietzsche y la 

Genealogía de la Moral. JJ Marx y la teoría de las ideologías, Freud y el freno de las 

ilusiones y los ideales. Todas ellas extienden el universo de la conciencia: Nietzsche al 

aumentar la potencia del hombre. restaurar su fuerza mediante la reflexión sobre el 

superhombre. Dionisias, el eterno retomo y un, pretendido, freno de la economía de la 

,·iolencia: Marx por la liberación de la praxis dado el conocimiento de la necesidad; Freud 

por propiciar la sustitución de la ciencia disimulante (inmediata) por una instruida 

(mediata) a partir del principio de realidad. 

A pesar de las diferencias. todos ellos apuntalan la configuración de una ciencia (en 

cuanto critica¡ del sentido a través de la voluntad de poder, el ser social y el psiquismo 

inconsciente. La modernidad se dirige hacia otro sitio. Ya no intenta --0 se confonna 

con- deletrear esa conciencia del sentido, ahora pretende descifrar sus expresiones: 

alentando el ejercicio de la sospecha. 
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La \'Oluntad y el decisionismo no son suficientes para fundar rigurosamente el 

esfuerzo especulativo propio del acto epistt:mológico. hay que arriesgarse -<:on 

imaginación- en la precisión del dándose del sentido. La figura lógica de la epoché 

(suspensión del juicio) no constituye garantía hermenéutica alguna: recordemos que. para el 

discurso político y podría añadirse que para el conjunto de la humanidad. ser y valor 

forman una entidad unitaria. 

Si el objeto no está dado sino que se establece al constituirlo. la máxima aspiración 

del conocimiento social seria entonces. la configuración permanente y sistemática del 

constructo. Todo aquello que tenga que \'er con lo humano. su historia. no podrá ser una 

explicación formal: únicamente una reflexión comprensiva. Espero que el aforismo de 

Theodor Lessing;• se encuentre equi\'ocado: "la historia es la fuerza del hombre para 

dotarle de sentido a algo que carece de él''. 

Así las cosas. espíritu e historia. conocimiento e ideología no son entidades 

existentes per se. capaces de >er predicadas como \'erdaderas o falsas. por el contrario. 

representan momentos integrales. sólo difcrenciables analíticamente. generando en 

conjunto un espacio relacional y unitario de la reflexión. El principio de criticidad ya no 

puede afirmase como traditio tradcm <'t interprctans. (Para el caso de la exégesis bíblica 

contemporánea. resulta claro su rompimiento con la dogmática teológica. Además ha roto 

con <!! fundamentalismo. Ahora se parapeta en el instrumental lingüístico -análisis del 

discurso- más sofisticado: el fin de la docta probantia se acerca). 
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Comprender un texto significa apropiarse de su finalidad. de su ser comunicable, 

inventar su sentido. de alguna manera. Es por ello que el objeto de la interpretación -en 

tanto construcción aleatoria: mas bien. vicaria- no es la realidad histórica. tan sólo la 

realidad pensada. En consecuencia. la hermenéutica es la articulación de dos momentos 

teóricos: uno, analítico tdescripción). otro, sintético (argumentación-comprensión). 

Estarnos. pues. en terrenos propios de la elucidación: reconstrucción conjetural de los 

fenómenos sociales y politicos. históricos y de mentalidades. 

La politica. en su doble vertiente de actividad y disciplina de análisis, ha puesto 

demasiado énfasis en la praxis, descuidando el espacio de la interpretación, de la teoría 

entendida como la distancia frente a si mismo. Así, el pensamiento político vaga entre las 

veleidades de la razón y los arrebatos de la fantasía. He insistido una y otra vez en el 

trascendente papel del juicio como \"Ía de reapropiación para los hombres del universo de 

la dominación y las decisiones. lo haré. de cualquier modo, una vez mas. En esta ocasión 

citaré a Hans George Gadamer.!! quien apunta dada la pasión política poseída por fines y 

la pasión teórica libre de ellos: 

Cna de las causas de nuestras dificultades actuales me parece ser que hemos 
desaprendido la facultad de juzgar. Esta palabra apunta a lo que se llama 
sentido cormin. que generaliza a partir de la experiencia de la vida. La razón 
emite juicios sobre lo politico y lo social. que no le han sido proporcionados por 
las reglas. los libros o las así denominadas enseñanzas. sino por la experiencia. 

Lo que significa que lo importante en política no reside en poseer la verdad. sino en 

defender el legitimo derecho de emitir opiniones que incidan en el ritmo de los 

acontecimientos. El siglo XX muestra que la epistemología correcta, de haberla. no 

garantiza ni se expresa en la política correcta, en la acción verdadera. La historia exige 
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eficiencia. no criterios de \'crdad. Esto no involucra el rechazo de la organi7.ación científica 

de la teoría politica. simplemente señala sus limites. y con ellos los de la interpretación. 

Defiendo la tesis de la interpretación concebida como donación de sentido. El 

despliegue del sujeto. de sus necesidades y deseos, para configurar la estructura de 

racionalidad del objeto. Delimitación de los estados posibles del uni\'erso fenoménico. que 

encuentran su origen en la aponación que el sujeto realiza de la significación. En el caso 

que nos ocupa la acción estatal y la dominación. No es nada extraño que varios de los 

análisis políticos contemporáneos más sugerentes descansen en criterios metodológicos 

endebles y frágiles. como las operaciones de transliteración de sentido y los juegos 

metafóricos. Quizá los patrones exegéticos que funcionaron durante el siglo diecinueve, 

ahora estén agotados. Este panorama -triste con certeza. tal vez incluso desalentador-

impone nuevas discusiones y obliga a diseñar originales técnicas de aproximación al objeto. 

A ratos pareciera que el papel de la teoría respecto de la realidad empata con una 

frase de Roger Bastidc.~6 tomada del libro El sueño. el trance y la locura: 

... el sueño es siempre funcional {incluso si su función varia de una a otra 
cultura) y no es simple memorización y regreso al pasado sino construcción del 
porvenir (sea ese por•enir el del grupo. comt' en el caso de los sueños 
mesiánicos. s.::a el del indi,·iduo. como en la perspcctirn adleriana). 

La representación del sueño no concuerda con los \'alores y las normas sociales. suele 

dislocarlas. Soñar significa buscar profanaciones posibles, es un hallazgo que tiene por fin 

último saciar los apetitos y conquistar la libertad. El sueño como apología y despliegue de 

la imaginación. En paralelo. la teoría a manera de construcción de condiciones posibles 
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para la realidad. en rigor su hipótesis. Pensemos simplemente en la complejidad del poder 

político institucionalizado: 

El Estado no es una cosa o una entidad de esencia instrumental intrínseca. que 
posea un poder-magnitud conmesurable. sino que remite a las relaciones de 
clases y de fuerzas sociales.~-
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4. Interpretación, conjeturas y dilemas 

En la mente no se da ninguna volición, o sea. 
afirmación o negación. fuera de aquella que 
en\'uel\e la idea en cuanto idea. La voluntad y el 
entendimiento son una y la misma cosa. 

Baruch Spinoza 

Si atendemos el epígrafe. la sentencia latina res non wrba pierde toda justificación e. 

incluso, viabilidad. Estamos atrapados por las redes de "la idea en cuanto idea". Lo mismo 

la intuición que el pensar discursi\'o tiene en las palabras, la plenitud del lenguaje, una 

garantía que un freno. Sólo con ellas podemos predicar algo de algo; sin embargo, la 

denotación pierde la batalla a manos de la connotación. 

Creo en una suerte de sobredeterminación lingüística del pensamiento. Tesis que 

supone. de fondo teórico, la pre-existencia de un modelo de interpretación para el caso 

concreto. que ya conoce el sentido desde antes de la actuación del pensar. A manera de 

ilustración viene a cuento un pasaje de la obra de \\'ilhelm von Humboldt. en el que 

consigna la distancia calificativa entre la denominación griega de luna, mén. que quiere 

decir contar. haciendo referencia a la función medidora del satélite terrestre: mientras que la 

designación latina de luna. que \·ienc de lw:. lllci!rc. e\·idencia únicamente su capacidad 

iluminadora. pálido sustituto del sol. Visiones pre,·ias delimitan la intencionalidad del 

conocimiento a través del lenguaje: para los griegos. la medición astronómica; para los 

latinos. la utilidad inmediata. Como escribe Sartori: "'Ün cierto uso del lenguaje pone su 

sello en un cierto modo de pensar"'. 
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Los hechos son inaprehensibles para la mente humana; su representación signica es 

lo que atrapa el sujeto, ya no cosas sino objetos construidos. Heidegger pareciera poseer la 

razón: "El lenguaje es la inmediata revelación del ser y el hombre tiene acceso al ser a 

través del lcnguaje".~ 8 La historia. en calidad de estructura discursi\'a, es producto de la 

simbolización lingilistica; asimismo. el proceso de objetivación social responde a la 

dinámica de la subjetividad constitu~·ente: podría sostenerse, quizá con evidencia en favor, 

que lo real expresa un solipsismo materialista. 

El discurso politico, logos que vincula el pensamiento y su peculiar soliloquio con 

la comunicación, lo intrasubjetivo. espacio de la dialogicidad, coloquio, deviene 

onomatologia: discurso de. sobre y en los hombres. (Recuérdese que las voces y los 

nombres no agotan la realidad de sus referentes. sino sólo aspectos particulares de los 

mismos.) Todo pensamiento procede. y oculta, un peso semántico que lo condiciona; a la 

manera de un a priori teleológico. Esto es lo que \Valter Benjamín denominó el ser 

lingüístico intransferible del objeto; o. al revés, lo que exclusivamente la palabra puede 

hacer en la reconstrucción conjetural del mundo. 

Acaso, las palabras son vestigios de la reflexión que antaño identificaba cosa y 

nombre. gracias al signo. Ahora, en el seno de la modernidad, tanto la verdad como la 

objetividad resultan vanas pretensiones. El sujeto ha dejado de pensar y de pensarse: 

tránsito del homo sapicns al hamo l'Í\'ens. El mundo da cuentas del hombre, como si 

hubiésemos perdido el habla. La palabra deviene una resistencia. 
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En El arco y la lira Octavio Paz59 diagnostica: "Asi. en un extremo. la realidad que 

las palabras no pueden expresar; en el otro. la realidad del hombre que sólo puede 

expresarse con palabras". El lenguaje ofrece simples conceptos. no gajos de historia. Su 

objeto no es lo real sino su manifestación signica. Para Wittgenstein. lo que queda por fuera 

dd lenguaje es forzosamente. un sinsentido. Aquél no hace las veces de estructura de 

mediación entre pensamiento y realidad. Ese conjunto de sistemas que autorizan una 

combinación y unas sustituciones reguladas de elementos definidos, que es el lenguaje, no 

nos sirve de vehículo comunicacional y expresivo, nos expresamos en él y no a través suyo. 

Muerte de la historia y reificación de los discursos. 

Los signos se hallan sumidos en un proceso de simbolización, que pareciera 

incontrolable. En el concepto acerca del objeto. siempre surge la diferencia, lo no 

contemplado por el sujeto de conocimiento. Esta limitación del concepto exige su constante 

composición y estructuración; será preciso. entonces. ir más allá de él mediante él mismo. 

El carácter cosista del mundo es aparencia!: estar conscientes de la preeminencia del objeto 

sobre el sujeto nada resuelve. El mismo proceso de objetivación del sujeto --cosificación-

es la forma en que se manifiesta la reflexión sobre si de la falsa objetividad. ¿Cuál deberla 

ser la consigna·~ Desandar los limites dd concepto para recobrar la diferencia extraviada de 

lo real histórico que desapareció en el tránsito de su configuración. Pese a todo, el 

pcnsamient0 debe penetrar y penetrarse del objeto y de la naturaleza de la cosa misma. 

Para Aristóteles. la relación entre el nombre y el designado se llama afección del 

alma. Espacio de la predicación ~· no. estática y mecánicamente. de la expresión. (Se me 

antoja escribir que c;.;iste una traslación implacable de dos supuestos momentos, la 
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demostración y la atribución; evóquese la indiferenciación ser-valor. De manera 

simultánea, el lenguaje es apodícJico y apofániico; para no incomodar a los filósofos del 

lenguaje). Hasta la percepción cumple un orden selectivo. Más aún en la reflexión política, 

para la cual el sujeto es pane integrante del objeto. carente de una distinción dentro-fuera. 

¿Cuáles serían. pues. las modalidades en que la realidad es postulada'.' 

J, !>:otificación general de los hechos que imponan. 
2. Imaginar una realidad más compleja que la declarada y referir sus 

deri\ ;v:ion•:s \' efectos 
J. fn,.:.,•:ión cir~unstancial y conjetural. 

Resulta claro que el lenguaje dispone. en exclusiva, de imágenes y nociones abstractas, 

teóricas. De ahí que su esencia resida en el sentido y la significación. Semiosis: proceso en 

el que panicipan tanto el signo, cristalización social, como el significante y el significado, 

condiciones en movimiento. La lengua -producto humano e histórico del lenguaje- es 

articulación: el sentido, descomposición. Todo signo se instala por en medio del contenido 

semántico y Ja expresión semiológica. El lenguaje no revela los objetos, los construye. El 

lenguaje es limite del mundo.60 

Es algo más que una mera operación lógica que genera la correspondencia de sujeto 

y predicado mediante la cópula. ya que se presenta en calidad de fuer¿¡¡ material. empuje 

productivo, por Ja adecuación social del discurso. Así. para la práctica discursiva. Ja 

racionalidad es una promesa de consens0: ésta es la originalidad del pensamiento de Michcl 

Foucault. desarrollado a través del principio de trastocamiento: formas de exclusión, 

circunscripción y apropiación.61 El lenguaje es un dominio de Ja representación que exige la 

especulación y el argumento. así como la definición; por ello, no sólo es determinación 

social sino elección (voluntad subjetiva) y azar (accidente objetivo). 
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Olvidando el cquivoco de la economía política del signo, el discurso -escritura y 

expresión del lenguaje que establecen al mundo-- desborda el horizonte mercantil y fabril, 

forma parte de la producción signica. la apropiación que los hombres hacen de la realidad; 

en él la sociedad se dramatiza mediante sus obsesiones y aspiraciones (con exactitud, sus 

representaciones J. l"o está por demás aventurar que debido al envilecimiento del lenguaje, 

el hombre ha sido rt:ducido a la condición de mentira. ¿Quizá. pregunto, tendrá la razón 

Octavio Paz al señalar que: "El hombre es un ser que se ha creado a sí mismo al crear un 

lenguaje"?6~ 

Hay que mantener la duda sobre la cosa. Ja conciencia y el sentido. Cuesta trabajo 

aceptarlo. pero no queda más remedio: la palabra es un fin en si mismo; incapaz de traducir 

al mundo, es su propia realidad. De aqui que las formaciones Jingüisticas sean incapaces 

para manifestar in solid11m las acciones humanas. 

José Ferrater Mora. en Cambio de marcha en fi/osojia,63 bosqueja las siguientes 

alternativas del origen del lenguaje: 

J. Tesis del innatismo. Noam Chomsky y Zeno Vendler 
::?. Resultado del ambiente y sus condiciones. Skinner. 
3. Producto de una actividad determinada. al mismo tiempo autónoma )' 

heterónoma . .lean Piagct. 

Ahora bien. cuáles serían sus perspectivas dentro de la filosofia analítica: 

J. Lógico-simbólica. constructivista y naturalista. Quine. 
2. Lenguaje corriente y cotidiano. \Vittgenstein. Ryle y Austin. 
3. Gramático-gcnerativa. Chosmsky. El proceso sincrónico derrota al corte 

diacrónico: semiología y no lexicografia. 

El objeto del lenguaje no es lo real sino su manifestación signica. Las palabras son 
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vestigios de la reflexión. Flota la paradoja antes citada de Octavio Paz: "así, en un extremo, 

la realidad que las palabras no pueden expresar; en el otro. la realidad del hombre que sólo 

puede expresarse con palabras".64 

Estamos forados a confiar en el lenguaje. Es nuestra única opción para enfrentar al 

mundo y. con violencia. vencerlo. Con él y contra él. tan inasible deviene nuestra actitud; 

más no podemos hacer. La situación se agrava cuando tomamos en consideración la 

velocidad con que la realidad se transforma. mientras que el lenguaje viaja con una lentitud 

incapaz de apresar los cambios sufridos por aquella. 

El lenguaje es a un tiempo medio de expresión, acto de comunicación. realidad en si 

y para si. imagen y signo. aprehensión del objeto (no la cosa) y fuerza abstractiva; el 

lenguaje sólo dispone de nociones teóricas, nunca de jirones de la vida. del mundo. La 

construcción del pensamiento es inseparable. en todas sus fases, aún en la más 

concretamente experimental. de una incesante lucha por la expresión. Indecible e 

impensable son casi sinónimos.6~ 

Pareciera ser que los problemas abundan. impidiendo una plena manifestación del 

mundo del ser en el lenguaje. Dudo de los resultados de las tendencias filosóficas que le 

apuestan a la formación sintagmática. la sintaxis lógica y la teoría del significado y las 

condiciones de verdad."• El lenguaje organizado intencionalmente. el discurso. plantea 

serias implicaciones de poder. de control de los sujetos. 67 Como si Freud tuviera la razón y 

fuese imposible transgredir la vigencia de la escasez y la dominación en la vida social. y en 

su interpretación el lenguaje sería una de sus armas más eficaces. 
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Una de las frases de Wittgenstein del Tracta111s logico-Phi/osophicus que me aturde 

con singular fuerza es la que afirma: "El lenguaje disfraza el pensamiento ( ... ) Lo que en el 

lenguaje se expresa, nosotros no podemos expresarlo por el lenguaje".68 El signo es siempre 

la huella de una intención por expresar un sentido socialmente. En consecuencia, hay que 

mantener la duda sistemática sobre la cosa, la conciencia y el sentido. La palabra es una 

realidad en si misma. 

Quizá el debate y problema de la adecuación de la cosa al signo podría resolverse 

con el fin de la antinomia naturaleza-cultura. Todo sujeto cognoscente recrea su entorno en 

el lenguaje. suscribiendo teorias y lecturas en su ámbito; mientras que en el espacio de la 

lengua se intersectan los rasgos organizativos de un instrumento social de transferencia de 

sentido (comunicación). según la postura de Jean-Claude Chevalier.69 

Todo lenguaje es de naturaleza sucesiva; salvo las palabras compuestas y las 

derivaciones. las lenguas resultan inexpresivas. No aprehenden la realidad, la piensan >' 

suponen. Quisiera dejar sentado que lo que permite ser pensado posee el estatuto de lo 

posible y. en este sentido. funda sus condiciones de verdad. Ludwig Wittgenstein 70 solía 

escribir al respecto: "Sólo puedo nombrar los objetos. Los signos los representan. Yo 

solamente puedo hablar de ellos: no puedo i:xprcsarlos. Una proposición únicamente puede 

decir cómo es una cosa. no qué es una cosa" ( Tractatus Logico-Philosophicus). 

Pensamiento y realidad constituyen instancias heterogéneas; sostener su 

trdductibilidad es absurdo. El tope de la interpretación esta representado según 

Wittgenstein en que: 
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... certeza. posibilidad o imposibilidad de un estado de cosas no se expresan por 
una proposición. sino porque una expresión es una tautologia. una proposición 
con significado o una contradicción. 

El optimismo -y pasado el tiempo. irracionalismo-- de los filósofos de la vida 

(Nietzsche. Dilthey )' Bergson) que subrayaba la relación del pensamiento con la vida 

humana se ha erosionado gradualmente: hoy en día resulta inconcebible tal fe en la 

comunión mítica lenguaje-realidad. poder-conciencia. teoría-práctica.. Los extremos 

tmninan skndo falsos: ni una división tajante entre deber e interés (Kant) ni una identidad 

absoluta de lo público con lo privado (Hegel): de ubicarnos en los puntos terminales de la 

cadena. terminaremos por olvidar la riqueza de mediaciones que articulan al individuo con 

la sociedad. Nada positivo han podido ofrecer los esquemas del totalismo fascista con la 

supresión del sujeto. o del individualismo radical tipo Robinson Crusoe con la ausencia de 

la comunidad. Curiosamente. los Lebensphi/osophcn pasaron por alto la necesidad de la 

pra>:is politica para realizar sus visiones morales. 71 

Sólo echando mano de la noción frankfurtiana de campo de fuerza, entre conciencia 

y ser, sujeto y objeto. y de constelación. arista del fenómeno estudiado a la luz de la 

dialéctica negativa. podría minarse el malentendido del dualismo epistemológico. Creo que 

ésta es una posibilidad para romper el artificio de los dispositivos al modo del tipo ideal 

webcriano o el modelo científico social: formas exegéticas que se empeñan en corroborar 

sus "frases de protocolo". La teoría critica finca buena parte de su posición gnoscológica en 

el principio de no identidad: si recurrimos a la terminología de Kant, el rechazo siquiera, a 

la posibilidad de conciliar el mundo de los fenómenos con la esfera nouménica: la 

trascendental idad de las cosas en si. 
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JUrgen Habermas n señala que. tal vez, la insistencia en el lenguaje -sobre todo de 

Adorno y Horkheimer- se debiera al énfasis cabalista en las palabras antes que en las 

imágenes. Este ser lingüístico de su posición conceptual consiste, en forma desmesurada. 

en su carencia de sustancia. A diferencia del positivismo. consideran que no existen hechos 

sociales. sino interacciones dinámicas entre lo particular y lo universal. del aspecto y la 

totalidad, tal es el legado de los neohegelianos de izquierda. Sólo la falsación y la 

comrastación devienen fórmulas sistemáticas del espectro de las designaciones, el lenguaje 

no califica con verdad o falsedad lo real. sino su representación. es decir, su expresión 

discursiva. 

En Les mots et les choses Michel Foucault 73 manifiesta la desnudez del problema, 

quizá su presentación como aporía: "El discurso tendrá desde luego como tarea el decir lo 

que es. pero no será más que lo que dice''. No podemos obligar a la palabra a confesar lo 

que no sabe. El lenguaje cumple un papel protagónico en la ontogénesis. No está por 

demás recordar a Rossi-Landi 7~ cuando señala que el trabajo, en tanto modificación y por 

dio humanización de la naturaleza. posee dos rasgos básicos estructurales: como mercado 

!dimensión productiva) y como lenguaje (dimensión signica). Por tal razón. Heidegger 

denomina ai lenguaje como ··1a casa del ser"'. El discurso. en tanto orden convencional del 

mundo social. posee dos factores constitutivos: uno. expansivo. peculiar del sujeto; otro. 

limitante. propio del objeto. Conocer = resistencia de la cosa a la conciencia. al esfuerzo 

del intérprete. El funcionamiento lingüístico no responde al motor de una operación lógica 

de representación del mundo; es. al contrario, un quehacer que remite a su naturaleza o 

calidad: la significación de lo históricamente pensado y de lo que se piensa en la historia. 
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Personifica la fusión de otros procederes del saber. reflexión e interpretación en el 

escenario de la ideología 

Para la interpretación de ese universo simbólico que es la dominación. seria preciso 

vincular una sintaxis lógica, teoría de las relaciones formales, con una semántica, teoria de 

la significación y las condiciones de verdad del discurso. Esto no supone la convicción de 

la verdad en su definición de adecuación entre el concepto y el objeto (nostalgia del 

conocimiento). sino. quizá. que por encima de la valoración de las "soluciones" se 

encuentra el proceso critico de la negación: detenerse en la comprensión de lo otro. El 

lenguaje humano es proposicional, expresa emociones (lo mismo razonables que 

irracionales¡ y designa acontecimientos. hechos y situaciones (lo racional): sus bandas son, 

pues. lo subjetivo y lo objetivo. términos de una ecuación de identidad parcial y de 

autonomía relativa. El cambio. como carácter y constante del lenguaje. motilidad que se 

manifiesta en múltiples sentidos: 1. transformación fonética. 2. modificación analógica. y 

3. ruptura semántica. Para Emest Cassirer: "La diferencia real entre las lenguas no es de 

sonidos o de signos sino de perspectivas cósmicas o visiones del mundo (we/tansicluen); 

un lenguaje no es. sencillamente. un agregado mecánico de términos"." 

La transmisión de sentido. propia del habla humana, o. mejor aún, la dialogicidad, 

necesita cumplir funciones sociales dadas y cometidos lógicos universales: ambas 

pretensiones reposan en la determinación histórica y la peculiaridad cultural de los 

colectivos. Sin embargo. nunca hemos contado con una lingua adamica, fundada en la 

comunión. capaz de comunicar por completo el ser de las cosas. La historia como idealidad 

del recuerdo. Desde la Ilustración. la tendencia epistemológica fundamental ha sido la de 
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sustituir conceptos por fórmulas; su afán por fundar un formalismo lógico, hacia la 

condición matemática. pone de manifiesto una concepción repetitiva y estática del tiempo, 

la circularidad de los fenómenos sociales. Horkheimer y Adorno concluyen en la 

Dialéc1ica de la lhmración: "El animismo había espiritualizado los objetos; el 

industrialismo. objetivado los espíritus". 

Frente a la perdición de los sujetos en el marasmo de la cosificación y la 

reificación. resta únicamente fonalecer el momento especulativo del conocimiento: la 

imaginación como intuición razonaba. Por un lado. dominio "neutro y acrítico" de los 

objetos: de otro. subsunción "postulada pero no explicada" del universo fenoménico en su 

apariencia factica. La especulación es la adecuación entre concepto e intuición, llamada 

por Hegel "Idea··: asi. la intuición (anscha111mg) es lo general y el concepto (begrijf) lo 

panicular. La inteligencia es real. posibilidad de realizar. Si el conocer pane del asombro, 

según Aristóteles. la intuición es el comienzo teórico de la donación de sentido, despliegue 

organic0 de una conjetura. imaginación dirigida hacia un sitio, dueña de una intención. 
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5. 1 maginación, critica e intuici1in 

La construcción del pensamiento es inseparable, en 
todas sus faces, aún en la más concretamente 
experimental y la más reservadamente meditativa. de 
una incesante lucha por la expresión. Indecible e 
impensable son casi sinónimos. 

Fidelino de Figuereido 

.. Quien trate de reducir el mundo a lo factual o a la 
esencia cae de un modo y otro en la posición de 
Münchhausen, que trataba de arrastrarse fuera del 
pantano tirando de sus propias trenzas. 

Theodor Wittgenstein Adorno 

Si pensamos en el conocimiento político cobraremos plena conciencia del reto, de la 

complejidad para desarmar tanto la distancia gobernantes-gobernados {antinomia de la 

modernidad poder-conciencia) como la diferencia específica que se presenta entre deber e 

interés en el discurso. ¿,Cómo formalizar la aprehensión de un objeto (gegenstund y objekl) 

casi intangible como el del poder'.' Dicho universo de análisis comprendería tres fases 

centrales: 

1. Racional. a fin de cuentas se posee una intención. que no forzosamente se 
manifiesta como finalidad. 

2. Razonable. aunque la constitución del fenómeno sea dificilmente intangible 
de modo directo e inmediato. a pos1aiori es posible reconstruir una lógica 
de comportamiento cPmo hipótesis de trabajo. 

3. Irracional. lodo campo de fucr¿a de conocimiento que identifique. al menos 
parcialmente. objeto ~ sujeto. tiene un margen de incertidumbre en el 
esfuerzo por precisar sus razones o causas últimas. 

Hobbes afirrna en el apartado final de resumen y conclusiones del Le\'iathán que: "si no 

existe una elocuencia poderosa. que asegure la atención y el consentimiento de los 

circunstantes. el efecto de la razón será insignificante. Ahora bien, éstas son facultades 
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contrarias: la primera está fundada sobre principios de \'erdad; las otras. sobre opiniones ya 

recibidas. \'erdadcras o falsas. y sobre las pasiones e intereses de los hombres, que son 

diferentes y mutables". De esta manera. episteme y doxa siguen fungiendo de extremos 

valorati\'o en el análisis y la interpretación politica. ¿Pero hasta dónde llega la opinión y 

dónde comienza el conocimiento verdadero? ¿Cómo diferenciar, entonces. los efectos de la 

razón de aquellos dcri\'ados de la pasión? 

En Between Past and Future, 76 Hannah Arendt trae a colocación la sentencia latina 

Fíat iustitia, et pcreat mundus, para preguntas por el vínculo aletéia-politéia. Tal búsqueda 

exige, a su parecer. la sustitución de justicia por verdad. Y así concluye en que Occidente 

ha querido creer más de la cuenta en la distinción verdad de razón. verdad de hecho. E 

insiste. de tal convicción deriva un fenómeno tiránico y cruel. los ciudadanos son 

descalificados de la toma de decisiones. del reino público, por no saber, circunscritos al 

ámbito pri\'ado: en consecuencia, irrumpe un proceso de especialización que tiene en los 

cxpenos a sus únicos beneficiarios. 

En oposición al credo inconfesable e incuestionable de la ciencia. el debate podría 

centrarse en las posibles \'entajas de la intuición. en tanto apósito del objeto. germen de 

sentido y momento del razonar deliberativo, siempre y cuando desconozcamos la 

dimensión estrictamente sensible. Esta perspectiva no acepta la visión hobbesiana de la 

imaginación como "sensación que se debilita". sino lo que el inglés comprende como 

imaginación compuesta: ficción mental. es decir, problematización conjetural de ciertos 

rasgos constitutivos del objeto. Para Hegel. el concepto en sus determinaciones, lo ideal. y 
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en su explanación. así lo traduce José María Ripalda, lo real; para el filósofo alemán la 

imaginación no es otra cosa que la unidad formal de ipseidad y realidad. 

Todo lo anterior consigna la contradicción original del pensamiento liberal, 

consistente en un inestable principio de contradicción: diferencia irreconciliable entre las 

reglas pú\ilicas y las finalidades privadas. y divorcio (raiz positivista) entre ser y valor. 

Ambas vertientes, entre otras muchas, muestran un fondo problemático de la sociedad 

(conflictiva) y el conocimiento (en parte. fragmentario y parcializado); y rehusan concebir 

al objeto en su integridad (totalidad). pues una cosa es no poder comprenderlo así, y otra 

muy distinta negar que su composición sea global y en continuum. 

Todo sujeto de conocimiento, individual o colectivo, recrea a su mundo en el 

ejercicio de la predicación: el lenguaje. Suscribe horizontes de verdad y escenarios de 

comportamiento fenoménico. Además, y a diferencia de lo escrito. en el espacio de la 

lengua convergen los rasgos y momentos organizativos de tal instrumento de 

comunicaciún. En un aparte vale la pena consignar que los lenguajes son de naturaleza 

succsi,·a. mientras que las lenguas son inexpresivas salvo las palabras compuestas y las 

dcri vaciones. 

Uno de los ejemplos más notables de análisis que recurre a la imaginación 

sistemática. en calidad de modalidad epistemológica, es Benjamín Nelson78
, quien se 

plantea el porqué de las diferencias existentes entre la Reforma protestante y la Reforma 

cientifica. Dicha disquisición histórica. y en buena parte política. se enfrenta al problema 

de la periodi7.ación: ¿qué es la modemirlad?. ¿cuándo fecharla? Una de sus primeras 
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aproximaciones consiste en desechar la sobredeterminación económica. Luego entonces, el 

capitalismo no es igual a la modernidad. Nelson imagina que la modernidad comprende 

una forma de civilización; el capitalismo es una forma productiva tan sólo. Ahora bien, el 

autor afirma que lo que en verdad supone la noción misma de modernidad es un cambio 

drástico en la relación con el entorno. natural y social. Esta transformación. sostiene, es ni 

más ni menos que la aparición de la conciencia. la irrupción del sujeto individual. la fecha 

en que ubica el fenómeno no cs. aunque parezca extraño, el Renacimiento. El origen se 

localiza en el apogeo de la Edad tvledia, 1215 es el año de reunión del IV Concilio de 

Letran. Y en tal circunstancia se '"fabricó'' la conciencia. ¿Cómo? Reglamentando la 

obligación para los creyentes de confesión por lo menos una vez cada año. Se trata de un 

tránsito. de la hermandad tribal a la soledad individual. (Véase como complemento: 

Deweronomio. 23. 19-20.) Lo que ocurre es una profunda revuelta intelectual: l. Cambio 

en la moralidad del pensamiento (Reforma protestante).:!. Cambio en la lógica de la acción 

(Reforma científica). Ambas actitudes configuran, tejen conviene más, la conciencia 

moderna. Para Benjamín 1'elson. la comprensión de las estructuras profundas de las 

culturas modernas exige estudiarlas desde el punto de vista de sus revoluciones racionales, 

en las vertientes de la acción moral y la opinión intelectual (control moral-dominio 

científico). 

Vuelvo al vinculo lenguaje-pensamiento-imaginación. En un mundo que tiende a 

convertir a los hombres en datos. reducirlos a la condición de vectores del sentido. jamás 

en sus depositarios. surge la critica descarnada de la Escuela de F rankfurt: 

El pensamiento libre esui solo. entre los partidos y los bloques de poderío, y el 
desvanecimiento de la posibilidad de configurarlo en el mundo real conduce a 
su atrofia. ( ... ) La importancia del espíritu se manifiesta principalmente en la 
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atrofia del lenguaje. La impotencia de la palabra. de la que ya hemos hablado, 
no quiere decir falta de palabras. sino más bien la transición a una 
comunicación tan social que haga callar a los individuos singulares.'º 

La ciencia no es más que un mito ciertamente sofisticado. Las señas de identidad están alli, 

esperando su descubrimiento. Esta OKllra desbandada. de José Antonio Zunzunegui. 

señala con crudeza el padecimiento: "Caminamos entre sombras oscuras y el lazarillo que 

nos guia es un lazarillo ciego: la fe". 8
(1 Los recuerdos del porvenir. El hombre continúa 

siendo 1111 nninwl •!spi:r.ulativo y emprendedor. No ceja en su esfuerzo por comprender -y 

apropiárselo- el mundo: ese entorno de carácter gelatinoso que lo asfixia y, 

contradictoriamente, lo impulsa. John Plamenatz81 tiene la razón cuando afirma que la 

teoría política no consiste en la explicación de cómo funcionan los gobiernos y los Estados, 

sino en el pensamiento sistemático acerca de los propósitos e intereses del poder político 

institucionalizado. Entonces se trataría de una filosofia práctica un saber que tiene en la 

aplicación histórica e instrumental su pretensión última. En suma, reflexión preocupada 

por el sentido y la intencionalidad de las colectividades. 

Ahora bien. el hecho incontrovertible de que sus proposiciones no hayan servido 

como modelos para la reconstrucción social. si bien delimita las posibilidades 

epistemológicas de su propia praxis, no invalida su alcance discursivo ni reduce su 

importancia exegética. La derrota de la formalización no significa mecánicamente 

inutilidad de la teoría. Tan sólo expresa un escenario de acción denotado por el azar ~· la 

incertidumbre. No ser conocimiento positivo es una cosa; otra muy distinta, problernatizar 

críticamente la normalidad política Jos usos y costumbres dominantes en el trato 

gobernantes-gobernados y las estructuras de mediación entre poder y conciencia. La 

realidad hace de su propio dictum: Jo viable y Jo imaginable se encuentran limitados por lo 
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exis1ente. Por ello. si bien es deber de Ja 1coria ofrecer las condiciones de verdad de x o y 

discurso. únicamen1e la malerialidad his1órica delermina al proceso en su conjumo. 

En consecuencia. Ja teoría política incorpora en su esfera de acción y 

responsabilidad el horizonte de las aspiraciones. incorpora en su esfera de acción y 

responsabilidad el horizonte de las aspiraciones sociales. Su propósito no se circunscribe a 

cl~s1;11hrir ,.¡ rnr.rlo de lo,; fenómenos o. incluso, a mostrar cómo operan las cosas en el 

mundo. ya sea dentro o fuera de la mente del sujeto cognoscente, sino. más bien. a aportar 

elementos de juicio (criterios pragmá1icos) para decir qué hacer y cómo proceder al 

respcclo. Las coordenadas no han cambiado. El clásico. Diego Saavedra Fajardo 8~. las ha 

señalado: libertad y albedrío. obediencia y razón. cualidades opuestas que "siempre 

batallan entre si". Dicha perspectiva denuncia la necesidad de participar en la gestión 

pública; no forzosamente en virtud del interés general sino. quizá. por un protagonismo 

irrenunciable: 

La libertad en los hombres es natural. La obediencia. forzosa. Aquélla sigue al 
albedrío. Esta se deja reducir de Ja razón. Ambas son opuestas y siempre 
ba1allan entre si. de donde nacen las rebeldías ,. 1raiciones al señor natural. Y 
como no es posible que se sustenten las repúbli~as. cada uno quisiera para si la 
suprema po1estad y pender de si mismo. y no pudiendo. le parece que consiste 
su libertad en mudar las fom1as de gobierno. 

Así, el pensamiento poli1ico está p;:rn1eado por una carac1cris1ica singular: la persuasión. 

La maleria prima de su constitución es el ánimo. al cual pre1ende inhibir o incilar. En otras 

palabras. allende la in1erprctación razonada, la postulación de un destino: manlener o 

transformar determinados estados de cosas. ¿.Pero en qué condiciones opera? 

Paradójicamente, Ja modernidad genera nuevos dispositi\'os de dominación. En nuestros 

dias. la ideología no se ha dc\'aluado. tampoco ha desaparecido: por el contrario, se ha 
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tecnificado, asume la virginidad del dato en exclusiva. La persuasión se viste de 

convencimiento y. a partir de él, de obligación. Antes de ideología era detectada por su 

divorcio de la realidad: en Ja actualidad. la tragedia consiste en que la realidad es su propia 

ideología. Tal vez. la teoría política sólo puede aspirar a ser la verdad de la mentira. 

La reflexión acerca, desde y en la dominación es una elucidación: esfuerzo por 

incorporar un sentido al fenómeno de la no-correspondencia entre mérito y privilegio. Así 

las cosas. todo poder más allá de la especie a la que pertenezca. laico, militar. religioso o 

secular, constituye sólo la consecuencia de un consentimiento. 83 Para el análisis de las 

relaciones sociales que tienden a conquistar formas jurídicas e institucionales. pensar 

significa forzosamente fabricar. ¿Tendrá razón Emst Bloch84 al afirmar que "lo que es no 

es verdad.'? En consecuencia. tal indiferenciación epistemológica de base de la teoría 

politica pem1itc. simultáneamente. trabajos audaces como la Edad media ha comen=ado 

ya de Umberto Eco.8 ~ lo mismo que esfuerzos de formalización analítica al modo de 

Deutsch o Easton. (Ojalá nos encontremos en posición de eludir la espinosa pregunta de 

Thomas Mann:86 "¿Que es el hombre? El hombre es un enfermo"). 

El Estado únicamente existe en sus efectos. No podria explicar cómo Ja modernidad 

ha creído en que el gobierno de los hombres seria sustituido por la administración de las 

cosas. como si se tratase de una profecía benévola. El mundo contemporáneo ofrece 

síntomas innegables de tecnificación. De esta manera. un compromiso nodal de la reflexión 

politica consistirá. en nuestros días. en descifrar el sentido de tendencias como Ja 

consignada. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Si Hermann Heller tiene razón cuando afirma: "Toda explicación se refiere al 

pasado, todo justificación al futuro".87 ¿acaso sugiere que el colmo de la aspiración del 

tiempo presente -la materia prima de la política- sea la comprensión? En el fondo 

subyace la intuición de que sólo un proceso histórico total pueda ser disectado 

conceptualmente. Lo efimero, condición natural del poder. rehuye. pues, un análisis de 

causas, más no de efectos. según parece. 

Sólo hay previsión científica en las series de acontecimientos que se repiten. Por lo 

tanto, el empeño de la reflexión política no consistirá nunca en el eliminar el elemento de 

imprevisible singularidad. sino de reducirlo~ aislarlo (aunque moleste el término: atarlo). 

El punto de equilibrio y gravitación lo constituye el riesgo y no ya, como los positivistas 

desearían. la causalidad. Desde Ma" Weber -i:omo bien señala Raymond Aron-88 en las 

humanidades los problemas de método se inscriben en el espacio de la comprensión: 

proceso concebido como cálculo retrospectivo de posibilidades; la famosa pregunta de 

¿qut: habría pasado si. .. '.' Aporías que cierran el paso del entendimiento. Lo dado se refiere 

al univ.:rso de los \'alares. a esa seducción axiológica que exige una "exploración". 

l lcuristica infamia! a partir de la que nuestra curiosidad marca y orienta: 1. la elección de 

los hechos. ~. la elaboración de los conceptos, y 3. la determinación del horizonte, los 

objetos. 

La preocupación epistémica de la ocupación política revela en toda su complejidad 

que sus dilemas así como sus responsabilidades muestran un entrecruzamiento de ideas e 

instituciones. valores y actitudes. Quizá ésta sea la razón de la agonía de la inminencia de 
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lo dado; surgen. impetuosas. la pluralidad de los valores y la relatividad de las 'erdadcs 

cicntificas. Insistir en la previsión de los sucesos implica un peligro, el del determinismo. 

Cuando una actividad intelectual no se ocupa, al menos de manera primordial. por 

rastrear las causas últimas de los fenómenos, las razones de su comportamiento, y los 

factores o elementos que los constituyen. entonces estamos instalados más allá de la 

reflexión pasiva: la contemplación. el saber libre de fines. La teoría política. por el 

contrario. pretende dotar de intención a la sociedad, de sentido a la vida colectiva. Quizá en 

esto repose su carácter de filosofia práctica89
; esfuerzo de racionalización de la historia 

humana. de la organización institucional. Ahora bien. para problcmatizar la normalidad, 

postular condiciones de posibilidad alternativas a la realidad dada, se requiere de un 

carácter critico. En consecuencia. Max Horkhcimer apunta: 

La autodeterminación de la ciencia se n1elvc cada vez más abstracta. El 
conformismo del pensamiento. el aferrarse al principio de que éste es una 
actividad fija. un reino cerrado en si mismo dentro de la totalidad social, 
renuncia a la esencia misma del pensar. 90 

La cs.:ncia misma del p.:nsar es la critica: desmontar el objeto político y social, descubrir 

sus implicaciones de poder. dudar de él. vigilarlo. !\tomentos todos éstos de la reflexión 

creativa. Tanto los conceptos como los fenómenos son sintesis de múltiples 

determinaciones materiales: procesos de apropiación del mundo. Al humanizarse la 

naturaleza se convierte en parte del dominio; sojuzgada oprime. No se tratarla, pues, de 

liberamos de ella sino de liberarla. 

Pensar ha sido, de cierta forma, negar la realidad. Algo asl como Ja otredad del 

infierno. según María Zambrano.91 No significa el asalto al cielo, empero reniega de las 
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ataduras de lo existente; cree en su historicidad: así como han sido construidas en el 

tiempo, también en la historia pueden trascenderse y transformarse. El impulso de la 

política seria aquella energía que propende a humanizar el mundo, no en un sentido moral, 

el de la conYiYencia armoniosa: sino con un alcance ontológico, que sea plenamente 

nuestro y. por ello. responsabilidad social. 

La reflexión es un camino hacia el saber. La pregunta surge con claridad: ¿Cómo 

mediar la critica inmanente de la estructura social con la expresión trascendente de su 

propia justificación? El nudo problemático reside en el tránsito de la reflexión a la ciencia. 

El diálogo entre el Iluminismo y el Contra-iluminismo. Acaso la defensa de la sabiduría 

política en su \'ersión de prudencia (phronesis) sea una de las pocas alternativas para salir 

de la crisis exegética. 92 

El tiempo pasa tal como acostumbra y devuelve a los sucesos su condición original. 

Pensar criticamente es un compromiso de la teoría política. ésta no posee alternativa. Ese 

pasado opresi\'o de la autoridad resguardada en la frase de Blackstone:93 "The king is not 

only incapable of doing "TOng. but e\'en of thinking wrong"; o en las instrucciones de 

Enrique Vil a John Cabot. en 1.tQ6: "Conquer. occupy and possess ... Acquire domination. 

title and jurisdiction". Tales frases muestran algunas de las facetas más significativas del 

poder y su aplicación (búsqueda de la eficiencia, instrumentalidad): rostros de la autoridad 

que forjan un proceso singular: el tránsito del poder estatal hacia el poder jurídico, para 

\'aler como autoridad legitima que obliga moralmente a la voluntad. 
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El universo político termina eslabonando actitudes. de suyo disociadas, como el 

animo, la persuasión, el convencimiento y la obligación. Deambula entre los extremos de 

la conciencia y la voluntad. Esas puntas de la dominación representan su materia prima. 

¿Su objetivo? Moldearlas y hacerlas suyas. la conciencia y la voluntad, por supuesto. 

Elucidar y fabricar. relevos de la acción estatal. Por encima de lo dado. la política trabaja 

con lo que está dándose: comportamientos colectivos en gestación. La reflexión política es 

una •:xplornción. jamás una previsión de acontecimientos y sucesos. ¿Será que el 

conocimiento del entendimiento debe de preceder siempre a la determinación de la 

voluntad? En política resulta muy improbable. pese al espiritu de las Meditaciones 

Mí'tajisicas de Renato Descartes ( 1641 ). 

Una aproximación para comprender las limitaciones estructurales del saber 

comprensivo es la que nos ofrece \lictor Cousin: "Reflexionar es volver sobre lo que fue; 

es volver con ayuda de la memoria sobre el pasado, y hacerlo presente a la conciencia. La 

refle,..ión se agrega a lo que fue. ilumina lo que es. pero no crea nada". Por encima de la 

belleza expresiva. la cita del filósofo francés -uno de los más notables de su tiempo, 

sobre todo cuando recobra su cátedra en 18::!8: dos años antes de Luis Felipe y al ascender 

al poder el ministro !\1artignac-. recuerda el comentario que le hiciera Hipólito Taine, 

respecto de que su talento era de indole oratoria: ¿qué es la reflexión y cuáles son sus 

limites'.' Tarea dificil es la de pretender dar respuesta a semejante interrogación. Sin 

embargo. si tal camino del conocer es la única perspectiva ,·iable del pensamiento politico, 

no estará de más ampliar la relación. ames consignada. entre comprensión, reflexión, y 

cálculo retrospectivo de probabilidad. Podría disectarse el alcance de dicha propuesta 

epistémica: 
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J. 

.., 

3. 

Re.flexionar "·' mii'er sobre lo q11e fi1e, situarse. de alguna manera. en el 
futuro anterior. lo que pudo haber sido y no fue: la frase quiere decir, 
regresar al origen postulado de aquél tiempo ido: en rigor. cobrar conciencia 
por reminiscencia de la imagen del pasado: su representación. la elección de 
los hechos. 
E.1 h>ii'cr con a_rnda de la memoda sobre el pasado. y hacerlo prcsenlf! a la 
con•"lcncia: esta fas<: señala la necesidad de reconstruir conjcturalmentc lo 
que ya no cs. aquello que ha sufrido alguna mutaciún. a tran:s de la 
memoria. <• lo que e> igual. gracias a los estímulos que pem1anccen en la 
rep~cscntacion; ya no hechos sine> datos construidos. la elaboración de los 
con~cptos. 

La rc.flcxiá11 .1e agrega a lo 'flll' .frie. ilumina lo q11t' es. pero no crea nada: 
no :;.e trata de añadir elementos a_icnos al objeto original. sino de configurar 
un sentido posible: la inteligibilidad del acontecimiento u objeto: ahora bien. 
como la realidad en cuestión ya no está dispuesta allí para ser percibida. no 
queda otro remedio que recurrir a la imagen que de esa realidad hemos 
fabricado; seleccionar ci1:rtos rasgos significativos. de acuerdo con la lectura 
realizada. en función e contar con una visión de conjunto que permita la 
interpretación global del objeto estudiado. la determinación del horizonte 
fenomenico. 

La discusión gnoseológica no se centra en la materialidad de la historia. la realidad como 

tal. sino. a diferencia. en el discurso que ella genera y procrea. Señalo, pues. un tránsito: el 

que pane de lo real y se dirige hacia el lenguaje. Distintas adjetivaciones de los sucesos. 

múltiples lecturas y aproximaciones al misterio del objeto; todo lo cual no significa de 

ninguna forma que existan realidades opcionales. 

Luego entonces. la morale,ia se aprecia en todo su esplendor: "Ningunos alquimistas 

ma~·orcs que los príncipes. pues. dan valor a las cosas que no le tienen, solamente con 

proponellas por premio de la vinud". 9~ Por ello. el solio de los poderosos se sustenta en los. 

dos dioses del mundo. según Demócrito. el castigo y el beneficio. La política y la reflexión 

que se afana en comprenderla no pueden disociar las unidades hecho-valor, medio-fin. Por 

el contrario. habrian de centrar su esfuerzo. una y otra. en la eficiencia y no en la verdad. 

De no hacerlo. ¿cómo plantear coherentemente la validez de una disciplina, el análisis 
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político o la teoría politica. que se empeña en calificar axiológicamente una actividad que 

renuncia a sentar sus reales en la verdad? 

Lo anterior no defiende la tesis de creer en realidad en la neutralidad del acontecer 

político, en la objetividad de la distancia gobernantes-gobernados. Lejos de ello. el 

propósito consiste -tan sólo- en que la adjetivación. la conquista romántica de la verdad, 

no funge de sinónimo de la comprensión de sus determinaciones. ya estructurales, ya 

históricas. Juzgar no equivale a entender. 

El absoluto filosófico llamado modernidad ha demostrado una inusitada perversión 

para convertir a los sujetos en datos. Los hombres devienen, en el espacio de la planeación, 

simples eslabones de Ja secuencia productiva. fragmentos inconscientes de la opinión 

pública y vectores de la intención del poder. Asi de abstracta resulta su metamorfosis. 

Frente a ello resta solitaria la defensa del sentido común. Reconquistar el universo político. 

Participar en la administración de la cosa pública. mediante el juicio cotidiano que 

rei\'indica lo particular. los intereses del ciudadano. frente a lo genera. las decisiones del 

Estado. En suma. ejercicio sistemático de la ,-oluntad privada en Jos asuntos colectivos. 

Surgirían entonces. relaciones insospechadas entre Ja \'erdad y el juicio. Ja participación y 

la eficiencia. 

Por encima de los expertos. y a pesar del proceso de especialización constante, los 

individuos se enfrentan a un dilema: incorporar o no en sus modelos de conducta social el 

extraño dualismo señalado por lo menos desde Maquiavelo: la no identidad entre moral 

privada y ética pública. Los referentes precisos de la necesidad y la \'irtud varían de 
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acuerdo con el origen: el Estado, la sociedad. Hn muerto el monismo. La univocidad, como 

magno criterio rector de la ciencia. elude el compromiso de la politica y su teoria. La 

historicidad es una constante estructural de la reflexión, más allá de la causalidad que 

pri\'ilegia x foctor a manera de terminación en última instancia. 

En política lo que se cree es. El juicio como resistencia al ejercicio de la autoridad. 

Punto de panida para el su_ieto. sin importar su condición individual o colectiva, tanto de su 

incidencia en la determinación del sentido en la acción política. como en el esfuerzo por 

construir condiciones alternas a las existentes en la dominación. Es precisamente en este 

espectro donde reside la peculiaridad de la comprensión del fenómeno estatal. No le bastan 

los indicadores materiales. precisa de otros de naturaleza distinta, los de la conciencia. De 

tal suerte, lo imaginario y la creencia representan factores constitutivos de la ecuación 

dirigentes-dirigidos. Y ambos son inmensurables. Están allí para ser considerados, mas no 

percibidos. Motivos de reflexión que eluden hábilmente su formalización conceptual. 

En el presente ensayo he defendido. desde perspectivas diversas, una hipótesis 

sobre la reflexión política. aquella que consiste en su carácter inasible: en otras palabras. su 

condición de protociencia. Es por ello que podria hac1:rse un balance: 

l. 

, 
La identidad parcial sujeto-objeto. que define a la reflexión política. 
contradice el supui:sto empirico-analitico de la neutralidad axiológica. 
La pretensión posith·ista de objeti,·idad. comcncida de la traductibilidad 
teoria-práctica ~ el pronóstico de los acontecimientos. no se cumple en el 
análisis del fenómeno estatal y en la interpretación del proceso de 
dominación. La Icaria política requiere. pues. de una epistcmologia propia 
que capture y dé razón de sus peculiaridades. De esta forma. las 
modalidades epistemológicas de la noción standard de ciencia no satisfacen 
sus requerimientos. 
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3. La política y lo político poseen una ambigüedad estructural en lo que hace a 
la definición de sus oríl!enes v efecto. Tanto su dinámica histórica como la 
reflexión que se hace d~ ella .desbordan. con mucho, el estrecho marco del 
modelo nomológico-deductivo y su tesis de la causalidad. Los factores de 
determinación dé' la distancia gobernantes-gobernados son plurales. lo 
mismo de naturakza material que de índole simbólica. 

4. El sentido dé> 1. ~ y 3 se funda en una doble unidad. la de los medios con los 
fines. ' la de los hechos con los' a lores. 

5. Aunq~c suene a 'crdad de Perogrullo. sociedad y Estado perciben e inciden 
de manera distinta en ¡,, politico ~ la política. Qui7.á. con :'\laquiavelo. la 
kjania d.:: sus procederes se finqui: en los matices: necesidad. vinud: n:rdad, 
eficiencia. Existiría. pues. un dualismo entre lo privado y lo publico. 

6 f ~autonomía rdati,·a del "administrador" de la dominación. el Estado como 
garante juridi•:" ~ punto de equilibrio entre las fuerzas. impide formular una 
ecuación de com:spondcncia entre clase dominante. clase dirigente y 
espacio estratégico de la confrontación social. Queda en suspenso la 
concepción tradicional que hac<: d<: la sociedad. sujeto: del Estado. objeto. 

7. Al sost<:nerse. mas qu<: desarrollarse. una teoría relacional del poder se 
cuestiona el proceso de subsunción de la lucha social al ámbito estatal. es 
decir. se critica la ingenuidad de paliar las diferencias entre clases y grupos 
en el escenario del poder político institucionalizado. En dirección in\'crsa se 
promue\'c la idt.:a. nada nuc,·a por cieno. de la unidad orgánica Estado­
sociedad: sólo <.:scindida por con\'ención analítica. 

8. Las fom1as d<: conquista y o cons<:rrnción del poder político. y su red de 
instituciones. responden a modalidades csp<:cificas de historicidad. Cada 
Estado cumple la función de su propio paradigma concreto. A excepción de 
la lógica de la situación general. a la manera de Popper. carece de 
fundamento la cre<:ncia en una teoría gcneral dd Estado. 

9. En el mundo contcm¡iorán<:o. sin imponar los ismo.1. acontece un doble 
fenómeno de fagocitosis: estatización social y privatización política. Ante la 
cerrazón deliherati' a d<:l cst:ido, la crisis do:! parlamentarismo. cienas 
acti,idado:s ci,·iles se politinn. De igual modo. la creciente especialización 
de las tareas de gohienio tecnifica la toma d<: d<:cisiones. se ol\·ida de la 
conccnación. ha.:iendo Je los expenos los nue\'os mandarines y concreta la 
responsabilidad cnlecti' a en unos cuantos. Créase o no. conviven el 
autoritarismo ~ el patrimonialismo con la incipiente repolitización de 
algunos i:spacios pri\ ad os. 

10. En lo qu<: concierne a l0s dispositivos hermenéuticos insisto. una \'eZ más. 
en la riqueza del ncXL' cc,mprensión-rctlcxión-cálculo retrospectivo de 
posibilidad. hori1ontc de in1~rpretación que disue1'c los tiempos históricos 
de la dominación (hunde su, raíces en el futuro anterior). que se plantea al 
objeto como un:. totalidad de sentido !defiende la dimensión simbólico­
imaginaria Jd poder)~ que se detiene en <:l universo. no trascendental, de la 
intencionalidad (el imr~ri0 de los fines y los inter<:ses). 

11. La pcninencia de la frase de Cousin reside en fijar los límites del 
pensamiento. en tanto búsqueda del sentido que no de la \'erdad. en relación 
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con la actividad humana. a partir del caracter inasible del instrumental de la 
teoría política: memoria. conciencia. intención. 

La reflexión politica debe enfrentar una realidad histórica cada vez más compleja: la 

aceptación tácita de amplios secretos de población de formas políticas autoritarias, sin 

importar mayor cosa el distingo entre capitalismo y socialismo real. Ambas modalidades 

de organización colccti\·a se encuadrarían. pese a sus peculiaridades, en el entendido del 

capitalismo como civilización, lo cual no significa. en modo alguno. que las expresiones 

del capitalismo y el socialismo real echen raíces en la distancia derecho privado-mercado 

liberalizado. Sin embargo. manifiestan una tendencia común: la similitud creciente en las 

fase de reproducción social y poder político. La otrora sei\alada escisión Estado-sociedad 

se diluye en la modernidad. a grado tal que deviene una unidad simbólica inseparable. La 

sociedad se cierra, cstataliza; el Estado se cierra. se privatiza. 

Una de las deficiencias del pensamiento político consiste en mowrse más 

lentamente que su objeto. la realidad. Ante esta perspectiva, la pretensión de formalizar el 

análisis de la dominación. sus agentes y tensiones, marca una llamado de atención, 

r~presenta un síntoma de un proceso de amplitud mayor: la tecnificación del ejercicio de la 

autoridad. Habría. con certi:za. que fortalecer la razón práctica que guía la investigación, 

qu<' no es otra cosa sino \·oJuntad. a la luz de problemas contemporáneos.9~ 

Así. de estar de acuerdo con Jürgen Habermas. la mediación tradicional del estado 

y la sociedad. la opinión pública. termina siendo una ficción jurídica. El proceso. o 

tendencia. consignada arriba. tiene una expresión global que el pensador alemán enuncia 

de la siguiente manera: 
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El poder público concentrado en los Estados nacionales y territoriales se 
yergue por encima de una sociedad pri\'atizada. y el tráfico de ésta es dirigido 
por la autoridad. Esa esfera pri\'ada se conviene en la esfera de la autonomia 
privada cuando consigue emanciparse del reglamento mercantilista. Por eso 
tampoco la inversión de esa tendencia. el creciente inter\'encionismo estatal. 
tipico desde el último cuano del siglo XIX. conduce per se a un 
ensamblamiento de la esfera pública con el ámbito pri\'ado: so!>re la base de 
una s.:paración entre socicdad ) Estado podria cienamcnte una politica 
interYcncionista -a la que "" ha calificado de neomercantilista- limitar la 
autonomía de las per,;ona' priYadas. pero sin afectar como tal al carácter 
pri\ado del trafico que ellas desarrollan entre si. La sociedad sólo es 
cuestionada como csf.:ra privada cuando los poderes sociales mismos solicitan 
la imer"ención de la autoridad pública y le dan competencias. La politica 
·neomcrcantilista". entonces. va de la mano de una especie de "refcudalizaciónº 
de la sociedad.00 

El hecho de que el Estado tienda a devorar a la sociedad no equivale a que lo público y lo 

privado se fusionen generando una unidad social de nuevo tipo. La determinación en 

última instancia del poder politico institucionalizado no se opone al carácter burgués de la 

dominación en el capitalismo; el acento de clase persiste. La determinación politica 

proviene del Estado, mientras que la determinación económica surge de la sociedad. Lo 

cxtraño del proceso reside en que las fisuras entre el poder político y la reproducción social 

se van diluyendo. Es en este fenómeno específico donde se da el carácter de absorción de 

una esfera por la otra. así como la tendencia de tecnificación de la politica, es decir, 

pádida de las mediaciones entre Estado. y sociedad, ya no a través de instituciones ''con 

r,1stro" tid~ntiticablcs). sino por medio de trámites y gestiones "sin rostro" (anónimas en 

primera instancial. 

Uno de los impulsos culturales -Bcnjamin Nelson escribiría civilizaciones-97 que 

distinguen a la modernidad de su propio pasado. radica en el logos como ritmo de la 

dominación. Occidente surge históricamente como una realidad de poder logocrático. Su 

187 



apuesta al rendimiento de la razón --el apotegma hegeliano: "todo lo real es racional y 

todo lo racional es real"- se ha olvidado de otras fuerzas y energías, en el empeño por 

humanizar -ahora sí en un sentido moral- al mundo. Como afirma Marcuse, ser y llegar 

a ser: la permanencia contra la trascendencia. 

Jorge Cuesta se pregunta: .. ¿Qué es la política? He aquí la más fascinante y la más 

dcspn:ciablc de las palabras. Su contenido cs. a un mismo tiempo, atrayente y repulsivo. Y 

se empica lo mismo para enaltecer que para vituperar. Y no existe ninguna confusión en el 

tém1ino. No son dos cosas opuestas las denominadas por la misma palabra. sino una sola 

cosa que duda. no obstante. entre los dos extremos del valor"'.98 

Asi sin más, entre los extremos del valor; en ese espacio se localiza la política: el 

arte de transformar fuerzas sociales en formas jurídicas. 
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Notas 

1 V case Friedrich Nietzsche. Lu 1"0l11mad tic poder. Ensayo de una 1rw1sl'aloración J,, los 
\'a/ores. es una obra publicada póstumamente y que desde luego. quedó inconclusa. En ella. 
había pretendido presentar sistemáticamente su pensamiento real. Respecto de la "voluntad 
de \'erdad". aparentemente desinteresada y contemplati\'a. y su denuncia como "voluntad de 
poder". '~a_,c .\fó., allá di!! hien y del mal 1l8661. :\·léxico, Alianza Editorial. Cuana 
reimpresión en "El libro de Bolsillo". 1 '190. 288 pp .. especialmente la sección primera: "De 
los prejuicios de los filósofos". p. 21--17. 
' Emil~ Durkhcim. El .1111cidiu ( 18971. :-.kxico. Ediciones Coyoacán. 1095. 360 pp. Véase 
como ejemplo principe de la pretensión racional de estudiar los fenóm.:nos sociales \'Ía la 
ohser\"ación ' la inducción. 
3 Gilhcn RyÍe. Dilemas. México. L:ni\'crsidad 1':acional Autónoma de :\léxico. 1979. 149 

PP· 
Hippoly1e Tainc. Les origines de la Frana co111emporai11e (1875-1893 ). La educación y 

las asociaciones eran en este conscrYador franccs -burgués sin ninguna relación con el 
antiguo regimcn-. instrumentos capitales para asegurar la formación de elites de dirección 
que asegurnran la eom·i\"encia y un buen gobierno. Taine fue un hombre desbordado 
doblemente por su derecha que le pide ser católico y su izquierda que le reclama que sea 
algo más que un republicano resignado. 
~ Johann lkrdcr. Idea sohrc la jilosi~fia de la historia 1111il·ersal y de humanidad. Madrid, 
Alfaguara. 1982. Para el prusiano. el lenguaje se distingue entre lenguaje poético y lenguaje 
cicntifico. p<:ro la distinción tenía un origen genctico: a.~í Herder distingue cuatro estadios 
de desarrollo lingüístico: 1 ) La infancia. en donde el lenguaje consta de signos de pasión y 
sentimiento: 21 La ju,·cmud. en donde la poesia y el canto son lo mismo: 3) Estado 
absoluto. donde se desarrolla la prosa: -l ¡ La \'ejcz del lenguaje. la edad de la filosofia. en la 
cual la \'ida y la riqueza se sacrifican a la exactitud pedante. 
" Max lforkheimer. "lkgcl y el problema de la metafisica" en llistoria. metq!isica y 
esccptici.11110. :\fadrid. Alianza. 1968. 196 pp. 
- Dominick LaCapra. llistoricism and criticism. London. Comell University Prcss, 1985, 
1-15 pp. 
'Dominicl.. La Capra. op cit. p. 127. 
0 

A quien k interese d tema.' id .. t\lanucl Ballcst<:ro. Crítica y marginales: Compromiso y 
tre1.1n·11de11de1 del simh"'"' literario. Barcelona. Seix Barral. 197-l. 132 pp .. 
10 Gar.- B. Thom. The /111111<111 .\'ature o( Social Discontem: Alicnmion. Anomie . 
. ·lmhin;I"'''"" '.\e\\ Jersey. Rowman and Alianhcld. 198-l. 2-lO pp. \'case con especial 
atención la parte referente a la amhi' alcncia y sus implicaciom:s en el lengu[\jc. 
11 <Jh.-.·n·ac"1011,·s. ~kxico. Siglo XXI cditon:s. 1981. pp. 20. Apro,·echo la oportunidad 
para sugcrir otra lectura pL1sible sobre la tematica dc la naturaleza humana y social: Israel, 
.load1im. Alie11.1tio11. Frum .\farx w .\lodcrn Sociology· a .\faaosociological analysis. La 
lectura de este libro junto a The /111111,111 Co11ditio11 de Hannah Arendt. se complementan 
im·ariahlement.: para descifrar la condición y naturalc1.a del hombre. 
1 ~ G. Carl Hcmpel. "Fomrnlation and fomialization of scicntific thcories" en Thomas Kunh. 
The struc111re (1( Jch»1t!fic theorics. lllinois. Chicago. cd. hy F. Suppcs. University of 
lllinois Prcss. 1979. p. 115-136. 
13 Ernst :-;agel y Morris Coiten. /111rod11cció11 a la lógica y al método ciem({ico. 2 vals., 
Buenos Aires. Amorronu. 1979. 268 y 284 pp. Para estos neokantianos. el conocimiento 
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ª' anza inexorablemente hacia el infinito. ya que su meta. nunca es alcanzable del todo, 
desechan el dualismo. intuición y pensamiento como dos formas de conocimiento 
coexistentes y con iguales derechos. por lo cual buscan penetrar plenamente en el mundo de 
los objetos. 
1
' Karl R. Popper. Conje111ra.1 y re/i11acim1e.1. Barcelona. Paidós. 199.\. Para este austriaco 

naturalizado ingles. el conocimicnw no es único y para siempre. sino por el contrario es el 
error y su falibilidad y no el aci.:rto y la inobjetabilidad lo que definen al conocimiento 
científico. 
¡; Da\'id ! Jume. Trc11ado sohre la natura/c:a humana. publicado por primera ,·ez en 17.\0 
en Londres. este ¡xnsador escoces proporciona la primera teoria empírica del ser humano. 
el cual adquiere el cnnocimiento \'Ía las impresiones que se nos dan como un hecho y 
nosotro~ los percibimos interior y o ext.:riom1cntc. 
10 Segun el filósofo alcman. l'i lenguaje es <·1 medio en el que el ser. alumbrándose habla. ya 
que el lenguaje es la casa del ser y la ,.i,·ienda del hombre. Véase por ejemplo, Martín 
1 kidegger. El wr _1 d ¡i,•mpo. ~ ladrid. Tecnos. 199.\. 315 pp. 
1
' \laurice 1'1crlcau-l'onty. La Jenome110/ogiu de la percepción. Madrid. Planeta-Agostini, 

19'10. 596 pp. Influenciado decisirnmente por Hegel. Husserl y Heidegger en donde la 
ambigüedad es su concepto central. paradójico y antilógico con la existencia. 
1 ~ Véase \\'. F. 1 kgcl. Filo.rnfia del daec/10. ~1C.xico. FCE. 1984. 486 pp. Hay quien opina 
que las obras de He!,!l'i son muestras de incomprensibilidad. oscurecidas por la abstracción 
y la concisión del estilo. por una tcm1inología fatal y la exagerada y precavida limitación de 
todas las proposiciones con el auxilio de una riqueza simplemente gótica. cfr. Hans 
Joachim Sti:irig. llistoriu 111Ji1·cnal de la _ti/osofia. Madrid. Tecnos. 1997. 808 pp. 
Especialmente sexta pan e. cap. IV. p. 507-520. 
1
' Edmund Huss.:rl. The cri.1·1.1 o( e11ropeu11 science.1 ami 1ranscendcmal phenomenology. 

Para el discípulo de Bn.:ntano. La J(·110mcnolo¡áa es la parte preliminar de la filosofia. que 
antcs de estudiar la realidad. busca a\'eriguar la manera en que esta se manifiesta en la 
concicncia. en d0ndc la expresión es una cualidad irreductibh: de la palabra y la 
significación o sentido cs fija. 
'"Para cl tratamicnto de esta perspectiva comprcnsi\'a \'éasc. Hwa Yo! Jung: Thc Crisis (lf 
!'o/i1ical l 'nder.mmding A /'h,·nomenologicul l'cr.1pec1iw in 1hc Cond11c1 of Poli1ical 
!nq11ir_1. Pinshurc:h. Duqucsne L'ni' ..:rsity Press. 256 pp .. 1971. También recomiendo la 
re,·isión de Rohcr. E. Lane /'11/llicul Think111g and Consciou.rness. Chicago. 1'1arkham. 
1969 . 
.:i Doris :\ Grabcr: "Lenguajes politicos". en ln(imne Bihliográfirn. !'v1Cxico. núm. 26. 
llCtubre. 1985. p. :-l-42 . 
.:.: Jaako Hintikl.a. "Las intenciones de la intt·ncionalidad" en Ensayos sobre l'Xp/icación y 
comprensión. Ed . .luha Manninen' Raimo Toumela.1'1adrid. Alianza. 1980. p. 9-40. 
:·' Roland Barthes. El grado cao ,:n la escri111ra. ~1éxíco. Siglo XXI. 1981. 245 pp. 
-' T. Adon10 y ~!a' llorkheimcr. Dialá·1icu nc~alil·a. Madrid. Taurus. 1975. 405 pp . 
.:• Diego Saawdra Fajardo. "i' cit. ' 
'º Thomas S. Kuhn. The s1r11cll1r•' o( .1cicmific re1·0/111ions. Estados Unidos. F. Suppes. 
1962. Este estad,1unidcnse de estridentes conclusiones escandalizó al mundo científico 
cuando afirmó inconmo,·iblcmcntc que el progreso del conocimiento científico-natural no 
~~ realiza paso a paso sino a saltos y en medio de transfonnaciones críticas. 
- 'íhomas S. Kuhn. op. cil. 
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=~ John M. Ziman. El conocimiento p1íhlico. !\·léxico. FCE. 197'2.. 186 pp. 
~" Tal argumento sostiene Baruch de Spinow en su EtJ11rn, ordinc geomctrirn d<'moslruta 
("Del origen y naturaleza de los efectos". definición no. l.) Vea>.c con cuidado las primeras 
páginas para conocer el pen~iento político de este judio-holandes El Tratado teológico­
politico y el Traiadu teoltígico son iluminadores. 
Jh Revisese el aniculo de J. L Macl.;ie: "ldcological Explanation" en Stcphcn Komer: 
Explanation, !'ara una mfu. amplia lectura !.(•hrc el concepto de ideologia rcviscsc las 57 
definiciones que Ferruccio Rosi-Laudi resume en 11 categorías acerca de la \'OZ 

"ideología". 
31 \'éasc .lurgcn llaherrnas: "El vinculo entre mito y Aufklarung: observaciones después de 
una rclcctura de la dialéctica de la razón" en In/orni.· Rihliogril)h·v. México. núm. :24. 
~,¡;asto. 1985. p, 7-19, 
·'- Para el asunto de la verdad resulta indispensahle rc\'isar. Thomas S, Kuhn "Second 
Thoughts in Paradigms" en Thc Structurc o( Sc1cnti1ic Theories. ed. por F. Suppes y 
"Rellectiom on my Critics" en Criticism and thc Groll'lh of Knoll'/edge. ed. por lmre 
Lakatos y Alan Musgra\'c, En lo que se refiere al modelo nomológico-deducti\'o \'Case. 
Car! G, 1-lempcl: "Fomrnlation and fomialization of Scicntific Theorics" en Thc S1mct11re 
o(Scienlific Thcorics. 
n Lo anÍerior \'ale desde la fenomenología de Edmund Husserl; para ello véase Jaako 
1-lintikka: "Las intenciones de la intencionalidad" en Emayos sobre Explicación y 
Comprensión. ed, por .luha ~lannincn y Raimo Toumela. 
3
• Jürgen 1-labenna~. Conocimienlo e imerés ( 1 '168). en donde aborda el problema de como 

es posible ohtencr en absoluto un conocimiento confiable. lo cual se manifiesta como una 
historia del positi,·ismo moderno. 
;; Herhen Marcuse. Ra=ón y re,·olucián. !\ladrid. Alianza. 1979. 446 pp, Este itinerante 
filósofo. discípulo de l lusserl y Hciddcger se había propuesto unir la ontología de la 
existencia de Heidegger y el marxismo. 
30 A quien le interese el retomo del "arcaismo" en las formas de dominación podria ser de 
utilidad la lectura de Ann Ruth \\'illner. 711e Spel/hindas, Clwrismatic Political 
Leadcrship '.'\cw 1 la\'c. Yak t:nin=rsit\' Press. 198-l. :21:: pp. 
_,- Bronisla\\ Baczko. Lc.1 1111agi11air¡·s sociain .. \fémoires et Espoirs Collect((s. París, 
l'a\'Ol, J '18-l. ::42 pp, 
'~ \\'illiam \kBridc. Social 711cory al Crossruads. Pinsburgh. Duquesne Uni\'crsity Press. 
1980. 1 71 pp. 
·
1º Fcrruccin Rossi-Landi. El /c11g11qic cumo trabajo y como mercado. Caracas. Monte 
. .\,ila. 19"•1, 
"' Octa\'io Paz. Corricmc alterno. :\léxico. Joaquín !\·loniz. 1967. :2:23pp. 
•

1 l'aul Ricoucr. l'hilo.1<1phic d,• la J'o/unte. [en español. Finitud y rnlpahilidad. Madrid. 
Taurus. 198::] Quien anota que S<' cierne de fonna latente un peligro sobre los hombres que 
pasan por filósofos seducidos por la posibilidad de aparecer en los medios de comunicación 
,, se afanen mas por influir c-n la opinión púhlica que por una investigación filosófica seria. 
:," Giornnni Sanori. La po/itica. Lógica y método de la.1 ciencias sociales, !>.·léxico. FCE. 
1998. 336 pp, 
•-' Theodore \\'icsengrund Adorno y :\fa•; Horkheimer. op, cit., p. :213. 
•• Véase Roben Michels. op. cit .. La tenninologia \'aria de autor en autor. Sin embargo, el 
sentido conceptual resucita semejante, a pesar de diferencias políticas imponantes: las 
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raices su~ialista.< de tvlichels. el carácter conservador del pensamiento de Pareto, por 
cJcmplo. 
4

• Ralf Dahrendorf. ··Desarrollos del presente y perspectivas a plazo medio en el mundo 
actual"". en l'ni\'l!rsiws. Sttutgart. vol. X\'111. So. 2. dicit~mbre, 1980, pp. 81-88. 
4

" Cfr. Gian Enrico Russconi. froría críli<'a Je la Sociedad. Barcelona. Martinez Roca, 
1%9. 3-1~ pp. 
"- \'éascThcodor \\'iescngrund Adorno. Dia/Jc1ica negafi\'(/ l\1adrid. Taurus. 1971. 
4 > ?\fax Horkhcim.:r y T. \\". Adorno. La .10cicdad de .wcw/ogía. So debemos perder de 
'istn que el pasaje de referencia es parte de una conferencia dada en Heidelberg en 1954. 
Tristes aucurios de la modernidad. 
40 Theodo; \\'icsengrund Adorno. La idl!ología como le11g11aje, Madrid. Taurus. 1971. 20-1 

rr.:., quien le llamase la atención el tema desde la génesis hegeliana del ser. remítase a 
Hcrhcn l\farcuse. 01110/ugía d<' Hegel y Teoría de la Hisloricidad. Barcelona. Martinez 
Roca. 1976. 31-1 pp. 
;¡ Cfr. Aristóteles. Organon. csuilos de lógica. La Habana, Instituto Cubano del Libro, 
1975, 5-19 pp. 
': Paul Ricoeur. et al.. ExC:gesiJ y herme11é111irn. l\fadrid, Cristiandad. 1976, 291 pp. 
,, Friedrich 1'.'ietzschc. La genealogía de la moral. México. Alian7.a Libro de bolsillo. 1989, 
~,64 pp. 
· Theodor Lessing. \\'olfTen Blitlcr. Fragmeme ( 1774-1777). En donde este alemán 
panteísta nos re fierc quc una cosa es creer en la inmortalidad del alma como especulación 
filosófica y otra <!laborar sobre ello las propias creencias interiores y exteriores. 
;; Hans Gcorge Gadamer. "Ciencia y opinión pública en la perspectiva filosófica", en 
l'nil'ersitas. S1tutgar1. 'ol. XIX. So. 3. marzo. 1982. pp. 124-136. Para una noción más 
amplia puede revisarse el segundo tomo de la obra l 'erdad y mé1odo del mismo autor. 
editado por Sígueme. España. 19%. 
,.. Rl•ger Bastide. El .111c1io. d 1ra11cc ·' la lucura. Buenos Aires. Amorrortu. 1972. '297 pp. 
,- Skos Poulantzas /:'.Hado. !'oda,. Socialismo. Madrid. Alianza. 1998. 276 pp. 
'.

8 Cfr. Manin lleideµger. op. cit. . 
'" \'<.'ase Octa' iu Paz. El arco y la lim. ~ kxico. FCE. 1982. 305 pp. 
'"'' Rccuerdcse a LuJ" ig \\'ingenstein. Trac1a111s logico-philo.wphic11s_ l\fadrid. Alianza. 
1'173.221 pp. 
'"' \'éase \lichel Foucault. El orde11 del di.\C·w-.rn. Barcelona. Tusquets. 1980, 6-1 pp . 
.. : Cfr. Oc ta' i<• Paz. op. cit. 
'"'Jos~ Ferratc·r \lora. Ca111h10 de 111arclw en,tilosu.fia. Madrid. Alianza. 197-1. 220 pp. 
''' Octa1 io Paz. "i'- l'il. 
'"' Fidclino de Figuereido. La lucha por la e.\presión. Buenos Aires. 19-17. 152 pp .. p.3 l. El 
pasaje corresponde a un capitulo denominado ··omnipresencia de la palabra'". 
"' Rcvíscse el articulo de Rudolf Camap. ··La superación de la metafisica mediante el 
análisis lógico del lenguaje" en El posilil'ismo lógico, compilación A. J. Ayer. !\-léxico, 
FCE.1981. p. 67-87. 
,.- Véase \lichel Foucault. El orden del discurso. op. cit. 
'"~ Cfr .. Lud\\ ig \\'illgenstein. op. cil. 
º" .lt:an Claude Chc\·alicr. ··La lengua lingüística e historia". en Hacer la historia, vol. 111. 
Barcelona. Laia. 1980. p. 99-107. 
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7
<> Cfr. Ludwig Wittgcns1cin. op. cit. 

71 \'.!ase !\1artin Jay. La imaginación dialéctica. L'na historia de la esc11ela de Frankfurt, 
l\fadrid. Taurus. 1974. :!51 pp. 
7~ Cfr .. Jurg.:n Habermas. Problemas de legitimación en el capitalismo rardío, Buenos 
Aires. Amorrortu. 1975. 175 pp. 
'-' !\1ichcl Foucault. L<' 11101s t'I /e.1 choscs. Lºne urchéologie des sciences h11maines, París, 
Gallimard. l '18&. 398 pp. 
" Rossi Landi. op cit. 
'~ \º.!ase Ernsl Cassircr. Amropo/ogia .fii/osó.flca. :\léxico. FCE. 1982. 362 pp. Véase 
particularmente el cap. \'111 "El Lenguaje". pp. 166-205. la cita en la pp. 182. Para el 
discípulo dc Coht:n. la intuic:ión artislica. lo lingüislico. lo mitico y lo religioso se 
confinurnn en mundos :1utúnomos y difcr.:ntcs frente al mundo cientifico. Su concepto 
central •:s •:l .,; 11: ',¡,' .·I <:1Jal ro:conocc como instrumento de mediación ineludible. 
'' \'case Hannah :\r.:ndl. B<'l11t•c11 Pasr and F11t11re. New York, Cornell Univcrsitv Prcss. 
1998. 416 pp. • 
77 \'éase Jean Claude Chcvalicr. "La lengua. lingüística e historia" en Hacer la historia, 
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Conclusiones 



1. La subjctirncióo de la política 

El Estado moderno y su régimen de instituciones parecieran ser un garante imperfecto de 

los derechos ciudadanos. entendidos éstos en toda su complejidad: es decir como formas 

particulares de interpretación del mundo. propias de las minorías étnicas y de ciertas 

confesiones que se rei\'indican metanacionales. y que impactan las diferencias de género y 

las preferencias sexuales, por citar sólo algunos de sus signos más problemáticos. 

Y una de las razones de que este proceso de consolidación del poder político se 

haya dado de manera excluyente y marginalizante, reside justamente en que el esfuerzo 

histórico para fundar una con\'i\'encia social racional privilegió a las mayorías mediante 

mecanismos de objetivación de sus prerrogati\'as. 

Al amparo del interés y la voluntad generales, aspiraciones lógicas de la ley en 

sistemas de coexistencia con predominio hegemónico, las alteridades quedaron subsumidas 

en el universo normati\'o, sin que al menos fuesen definidos casos de excepción. Lo 

di\'erso fue objeto de una negación indirecta. pues al no ser siquiera nombrado perdió la 

posibilidad misma de su reconocimiento jurídico. 

Este panorama de la modernidad contrasta con la tolerancia que caracteriza a la 

Segunda Escolástica (Domingo Báñez1
, Alfonso de Castro2

, Diego de Co\'arrubias y 

Leyva3
• SiJ\·estre Mazzolini di Prierio4

, Domingo de Soto~ y Francisco de Vitoria),6 

defensora de los derechos naturales de los aborígenes· del nuevo mundo. Humanismo 

renn\'ador de la apertura hacia lo diferente que define la Quaestio 1 O de la Secunda 
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Secundae de Tomás de Aquino, donde se desarrolla el tema espinoso de la relación entre 

los cristianos y los no cristianos. El Doctor Angelicus registra tres variantes de heterodoxia 

respecto del canon dominante. denominados genéricamente como infieles: los gentiles 

(pagani), los judíos (i11doei) y los herejes Chaeretici). 

Los gentiles jamás han escuchado la buena nueva del Cristo Salvador y, en 

consecuencia por su ignorancia -que no es pecado o rebeldia- no pueden ser 

estigmatizados por su desconocimiento. ya que en ellos no habita la rnluntad libre de los 

hombres. Los judios si conocen el Evangelio y lo han rechazado, esta actitud negativa es 

resultado de una reflexión consciente y autónoma. Los herejes han sido formados en la 

liturgia y la doctrina. incluso han recibido el sacramento del bautismo. y a pesar de ello su 

fe individual desafia la doctrina de la Iglesia: pero a diferencia de los gentiles y los judíos, 

si forman parte de la respub/ica ecc/esiastica y están bajo su poder espiritual. por lo que 

pueden ser conducidos al dogma de nuern cuenta. utilizándose de ser preciso la violencia, 

una legitima pues redime. 

Gracias a este marco de definiciones. los indios fueron calificados de paganos, es 

decir de infieles por ignorancia y dado su aislamiento geográfico. Tal calidad les permitia 

ser sujetos y objetos de domi11i11m. el expansivo concepto del derecho latino que les 

reconocia garantías en la propiedad y el poder. en lo público y lo privado. Sobre esta 

singularidad escribe Pcter Borschberg. refiriéndose a la tolerancia de los pensadores 

salmantinos. los dominicos Domingo de Soto y Francisco de Vitoria: 

Estos autores ibéricos participan de la idea básica en sus tratados, de que los 
origencs y los fundamentos de la comunidad perfecta (respub/ica perfecta, o 
respub/ica sibi s11fficie11s) están fuera de la revelación cristiana, pues los 
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aborígenes del nuevo mundo disponían precisamente de semejante comunidad 
perfecta antes de la llegada de los europeos. En vez de la re,·elación hay que 
buscar Jos principios primeros del dnminium en el Derecho natural (ius 
narurae) válido para todos los hombres. Como una consecuencia directa de esta 
posición. estos autores tenían que negarle al Papa y al emperador un dominium 
unil-ersalc y conc.:derlc al Papa un dominium spiri1uale limitadc• a los fieles. 
Sus argumentos rechazaban además que los aborígenes fueran esc/a1•os por 
nal!lrale:a. como los denomina Aristóteles en el libro 1, capítulos 1 )' 31 de la 
Polilica. o esclavos sin due1io. como son definidos concretamente en el 
Derecho justinianeo y en los glosadores. 7 

Esta integración subordinada que. a pesar de sus limitaciones. reconoce las dimensiones 

pública y privada del derecho de "los diferentes··. en lo individual y lo colectivo, se 

desvaneció con la voluntad de absoluto que se impusiera en las fonnaciones políticas y sus 

ordenamientos jurídicos. surgidas a partir de Ja Revolución francesa de 1789 y los 

consabidos Derechos del hombre y del ciudadano. Triunfaba así una nueva ortodoxia, la de 

"las luces". convencida de la validez uni\·ersal de los valores que fomentaba a partir de la 

"tiranía del número". como la calificara Alexis de Tocqueville refiriéndose al no pensar de 

ciertas organizaciones de masas incapaces de diferenciar los componentes del conjunto 

social. 

De esta manera. el fantasma de "lo otro .. resultó erradicado. Semejante negación 

teórica de ciertos segmentos particulares del espectro social fracasó en su intentó por 

eludirlos en la realidad. Más allá del tiempo efectivo de la dominación. han resurgido con 

una energía dificil de explicar y reivindicando sus agendas particulares. incluso, sin mesura 

alguna. Fenómenos de reivindicación minoritaria que terminan convirtiéndose en 

"fundamentalismos" decididos a alcanzar una cobertura integral, por encima de los 

intereses también legítimos de otros grupos.8 
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La política se orientó a la construcción de una objetividad legal, eludiendo las 

peculiaridades de los actores sociales y desdeñando hasta el más minimo empeño 

subjetivo. Los sujetos quedaron confinados a la dimensión de lo privado, siendo 

desplazados por procedimientos administrativos, ordenamientos jurídicos y por los 

especialistas que los diseñan e instrumentan. 

Los expenos configuraron así. una nueva clase detentadora de la verdad científica y 

racional. a expensas de la ciudadanía a quien le fuera expropiada la facultad de juzgar. Aún 

un pensador como Richard Posner defiende una convicción distinta, consistente en: "that 

people are rational maximixers of satisfactions·'.9 Eticidad de Ja pol!tica que encuentra 

fundamento en la aspiración de "felicidad'. y "bienestar .. que orienta la participación de los 

seres humanos en los dominios de lo público. La discusión trasciende el carácter hasta 

cieno punto banal del sentido común. ocupándose más bien de reivindicar la capacidad de 

juicio de los sujetos. de acuerdo con la búsqueda de un beneficio socialmente aceptado. 

Tomás Guillén Vera. pensando en la relación que guarda ética y pol!tica en Leibniz. 

señala algunos rasgos nucleares del vinculo preocupación intelectual-ocupación práctica: 

El problema de la libenad sitúa la reflexión filosófica en el plano del hombre y, 
más concretamente. en d de la acción. En d hombre. la acción tiene dos 
\'enientes. hacia dentro y hacia fuera. que expresan la unidad del ser. como 
manifestación de dos ámbitos de una misma realidad. En la primera perspectiva 
el hombre dcvi.:ne en interioridad. la pcrc.:pción se configura como 
apercepción. la sabiduría de\'icne felicidad. En el segundo plano, y como 
consecuencia inmediata de la actividad en el plano anterior. la sabiduría 
deviene en justicia. porque 'la sabiduría. que es el conocimiento de nuestro 
bien. nos conduce a la justicia. es decir. a procurar. dentro de lo razonable, el 
bien ajeno'. La acción. que es atributo de la sustancia. fluye espontáneamente 
de ella. Este atributo de la sustancia. en el hombre. se realiza, exteriorizándose. 
gobernado por el entendimiento. que detennina a la \'oluntad conforme a la 
prevalencia de las percepciones y razones. inclinándola pero sin hacer 
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necesaria la acc1on. De esta manera. la libcnad. y mas concretamente la 
libertad de hecho. no sitúa al hombre en el ámbito de la necesidad. aunque 
exige la determinación de la voluntad para que se produzca la acción. porque 
puede consistir en el poder d<• haci:r lo que se quiere o en el poder de querer lo 
que hay que querer. 10 

La deliberación le permite al sujeto ( indi\'idual o colecti\ o) plantearse un futuro como 

destino. mediante la decisión. entendida como construcción y selección de alternativas de 

intervención en el mundo. Así. el juicio tiende a identificarse con la razón práctica. Si bien 

las posibilidades de actuación se presentan acotadas por el contexto social y sus 

circunstancias históricas: los seres humanos. en ese espacio-tiempo, son capaces de 

promover y materializar un sentido. en principio, propio y, después, compartible por otros. 

En este proceso de "'hacer historia". que gravita en el yo expansivo de quien conoce y 

detona una praxis. se matizan las diferencias entre el interés que guia a la acción. el cálculo 

racional con acuerdo a fines (lo que no equivale mecánicamente a ""bienes·· de disfrute 

personal directo. sean materiales o intangibles) y el deseo. 

Con sólo poner en movimiento la conciencia y sus resultados objetivos las 

acciones. los sujetos imponen una transformación al ordenamiento colectivo: de la 

representación a la panicipación. Desde los paniculares. la emisión del juicio genera e 

impulsa la ciudadanización de lo politico. o. en términos directos, la reapropiación civil de 

lo público. Pues no habría que olvidar que: ··El Estado no se justifica en sí mismo. No es la 

razón de Estado lo que obliga a la racionalidad de la vida política. sino que es la razón 

como facultad autónoma y suprema la que obliga a la sociedad a la ordenación de su 

vida"". 11 
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El ser social resultaría proclive a la autorregulación, siempre y cuando se cumpliese 

el supuesto de su juicio racional y su intervención ordenada en los asuntos públicos. por 

encima de los valores hegemónicos o predominantes y, desde esta perspectiva. 

desactivando las diferencias mediante su incorporación real. asi sea proporcional y limitada 

a determinados espacios, y su reconocimiento en el corpus normativo de la vida en común. 

Empero, este esfuerzo no seria suficiente, pues la ley es incapaz de renunciar a su 

naturaleza coercitiva: por lo que. además, habría que modificar los mecanismos culturales 

de percepción de las alteridades para que las manifestaciones de lo diferente no sean 

"'nonnali7..adas'" y constreñidas a la condición de curiosidades, transgresiones o 

enfennedades. 1i 

Como fundamento estructural se precisaria entonces, de una sociedad culta y 

educada, convencida de la funcionalidad de la organización meritocrática; que asuma la 

eticidad de la politica como su cualidad especifica. Cna pretensión de este tipo recuerda 

los peligros anunciados por la fórmula de Montesquieu: 

No es necesaria mucha probidad para que un gobierno monárquico o un 
gobierno despótico se mantengan o se sostengan. La fuerza de las leyes en uno. 
y el brazo del príncipe siempre krnntado en otro, son suficientes para regular y 
ordenar todo. Pero en un estado social se precisa un resone más: la 1·ir/lld IJ 

Vinud entendida en un sentido republicano clásico l Cicerón) y no moral (Kant), es decir 

en tanto responsabilidad que proteja la libenad de los individuos y que sea beneficiosa para 

la colectividad. Subjetivación de la politica que reivindica la facultad del juicio de los 

ciudadanos como una modalidad de defensa frente a la tecnificación contemporánea que 

reduce el gobierno de los hombres a la administración de los recursos, y que impone, 

además. una homogeneización de las conductas. 
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Con acierto, Martha C. Nussbaum lo sintetiza al plantearse el problema de la 

justicia, desde el imperativo de incorporar lo subjetivo (rational emotions) a los procesos 

formales. cosificados e insensibles: 

As Whitman indicates. ·¡x>etic justice· needs a great deal of nonliterary 
equipment: technical legal knowledge. a know!edge ofhistory and preceden!. a 
careful ancntion to propcr legal impartiality. Thc judgc must be a good judge in 
thesc rcspccts. But in ordcr to be fully rational. judges must also be capable of 
fancy and s~ mpathy. '!be) must educatc not only their technical capacitics but 
also their capacity for humanity. In thc abscnce of that capacity. their 
i"'!·''"'i 1lity .. .,;11 be obtuse and thcir justice blind. In thc abs<:ncc 0f thal 
éilpacit). 1h..: ·long dumb' 'ºices thal scck to spcak through their justicc \\ill 
rcmain silent. and the 'sun-risc· of dcmocratic judgcmcnt will be to that cxtent 
vciled. In the absence of that capacity. the ·interminable generations of 
prisoncrs and slavcs· will dwell in pain around us and have less hope of 
freedom. 1

• 

Se trata de recuperar el control y la direccionalidad de los fenómenos propiamente 

humanos. sin desdén de los mecanismos de protección de las formas generales, Jos 

derechos objetivos que preservan el orden institucional. pero revalorando la interpretación 

que hace el sujeto. individual o colectiYo. de condiciones especificas y determinadas para 

elegir un sentido de acción comp::nible -que no forzosamente coincidente- con el 

despliegue que realizan otros actores. los derechos subjetivos de apropiación de la realidad 

que al hacerlo la moralizan. pues revelan una decisión orientada hacia la consecución de un 

bien. Dispersión del poder del Estado ~ limitaciones al dominium de los particulares que se 

vinculan con la noción práctica de tolerancia. 1l 

En consecuencia, las complejidades de un proyecto de democracia radical que 

revise críticamente su tradición y su desempeño en el pasado. son enormes aunque 

superables. de acuerdo con Michacl Sandel: 
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Self governmcnt today. however. requires a politics that plays itself out in a 
multiplicity of senings. from neighborhoods. to nations, to the world as a 
whole. Such a politics rcquircs citizens who can think and act as multiply­
situated selves. The civic virtue distinctive to our time is the capacit)· to 
negotiate ou: way among the somctimes overlapping. sometimcs conílicting 
obligations that claim us. and to live with the tension to which multiple 
loyalties give risc. This capacit~ is ditlicult 10 sustain. for it is casicr to live 
with the pluralit) bctwcen persons than within them. 1

" 

La participación ciudadana, corresponsable y tendencialmente dirigida al gobierno directo, 

requiere de un •!~~cnnrio básico de bienestar consistente en que sus integrantes disfruten de 

una relativa igualdad económica y social. En una realidad definida por las desigualdades 

resultará imposible construir una cultura política convergente que administre las 

diferencias de opinión o posicionamiento fenoménico a partir de la tolerancia, haciendo de 

ellas una expresión de pluralidad en la unidad. 

Semejante pretensión se inserta en un espacio y tiempo en el que el Estado opera en 

situación simbólica de emergencia. privilegiando la lógica de la inversión y la rentabilidad 

económicas. así como los factores de presión externa provenientes de otras economías 

nacionales. regionales o internacionales. a costa de los derechos civiles, la libertad política 

y los comportamientos particulares (públicos y privados) de los ciudadanos. La autonomía 

de gestión del poder institucionalizado sufre un acotamiento drástico al redefinir sus 

prioridades. agendas y modalidades organizativas desde fuera. ignorando la fuente de su 

legitimidad real e inmediata: la sociedad. como electorado (constitucncy), que le antecede 

y origina. 17 

De tal manera que los únicos limites para el reconocimiento de la autoridad son la 

razón y la libertad del sujeto, es decir su facultad de opinión. juicio y decisión. así como su 
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capacidad de intervención práctica y panicipación efectiva en la gestión pública. Como ha 

sostenido Hans-Georg Gadamer: 

To have authority is to ha,·e acknowledged asan authority. Genuine authority 
is a matter of undcrstanding and knowlcdgc and not a matter of blind 
obcdience. nor could it e,·er be. \\nen someone or somcthing commands 
authority. we rccognize thc superior insight and judgcment of this authority or 
e;.¡penisc. Authority is ncvcr merely bestowed. But must be camed and can 
nevcr lcfitimately be imposcd. bccausc it is ultimatcly bascd on frccdom and 
reason. 1 
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2. Las limitaciones del conocimiento político 

La reflexión política tiene como materia un orbe simbólico saturado de significados que se 

presentan como estructuras y gramáticas aprchensibles a distancia. Su objeto de análisis. y 

sobre todo de interpretación. está allí pero dándose; es mo\'imiento puro y, en 

consecuencia. translación permanente de sentido. Para su desarrollo. el de tan peculiar tipo 

de comprensión. la rcpetibilidad no se anuncia y tampoco se presenta; así, por concretas 

que rc::.ultcu su> i11t·~n<:ioncs. la abstracción será su territorio epistémico. 

Al interrogar el problema del nexo historia-realidad, pensamiento-mundo. sujeto-

objeto. G. W. F. Hegel señala: 

¿Qué quiere decir esto. más precisamente? Lo que es en si necesariamente 
tiene que con\'ertirse en objeto para el hombre. que cobrar conciencia en él; de 
este modo. de\'iene para el hombre. Lo que se con\'ierte en objeto para él es lo 
mismo que lo que él es en si: mediante la objeti\'ación de este ser en si. el 
hombre se con\'ierte en ser para si. se duplica. se conserva. no se convierte en 
otro. 10 

Esta identidad parcial entre sujeto y objeto conduce a perseguir la disparidad que media el 

,·inculo pensamiento-cosa. De tal forma que la subjetividad y el discurso comprensivo no 

dc\'ienen explicables por sí mismos. sino que necesitan -en calidad de imperativo- referirse 

al marco de su relación. la sociedad. para entenderse asi sea fragmentariamente. Además. 

para autentificar su estatuto gnoseológico. la objetividad del conocimiento -en el escenario 

modélico de la simulación teor¿tica- requiere a su vez. y siempre, de los accidentes de la 

subjcti\'idad. sus movimientos efecti\'os y sus can1bios de perspectiva analítica. 

Ti'.'~~,.. .. f 
Con mayor precisión Adorno puntualiza: FALLA DE ORIGEN 
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La disimetria del concepto de mediación hace que el sujeto esté en el objeto de 
una fonna totalmente distinta a como éste se halla en él. El objeto sólo puede 
ser pensado por medio del sujeto: pero se mantiene siempre frente a éste como 
otro. En cambio. el sujeto. ya por su misma naturaleza. es antes que todo 
también objeto. El sujeto es impensable. ni siquiera como idea, sin objeto; en 
cambio éste lo es sin aquél.~º 

Espacio de la predicación y la construcción de una inteligibilidad, el simple hecho de 

pensar la dominación apona un problema adicional: la práctica que inspira tan frágil 

disciplina se rehúsa a ceñirse a los criterios tradicionales de verdad. Se contrapone a ellos; 

prescinde de la cientificidad. Para ella. la politica en su dimensión dual de actividad y de 

teoria. la misma lógica del error rectificado carece de peninencia: su universo de estudio y 

disección. las modalidades que asume el poder institucionalizado, materializa y consume 

su propio modelo y paradigma. Su composición cambiante deviene exclusiva de cienas 

condiciones de estructuración lógica )' orgánica. lo que impide su uso y recurso analógico. 

Pero. además. el sujeto que conoce de la politica es uno por naturaleza interesado, 

forma parte del o~ieto y su posicionamiento gnoseológico trasciende la confianza 

primigenia en la neutralidad valorativa y su corolario de objetividad. Si a esta limitación se 

añade que su tiempo se consume en la actualidad. siendo el presente de la oportunidad y el 

riesgo que rechaza las manifestaciones del por,enir. las profecías sólo se cumplen al revés. 

Conocedor de tales fronteras. Dante Alighieri le encomienda a los filósofos epicúreos el 

Canto X del /l¡licrno: 

Quando s'apressano o son. tutto e vano 
nostro intclletto: e s·altri non ci appona. 
nulla sapem di vostro stato humano. 

Peró comprender puoi che tutta mona 
tia nostra conoscenza da que! punto 
che del futuro tia chiusa la pona." 1 
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Pasaje donde se consigna la inutilidad del pensamiento para rendir cuentas de un presente 

que se nos aproxima desde la narración, perdiéndose toda percepción de lo que ocurre en la 

Tierra: se agrega que después del Juicio Universal. con la desaparición de la historia. no 

habrá más futuro y. por ende, todo conocimiento será anulado. 

En el pasado. la diversidad significativa de los componentes de la constelación 

humana solía reducirse al absurdo. mediante una operación lógica de sintesis aglutinante 

que favorecía la operación de modelos de análisis univoco en la causación y pronóstico 

filosófico (\'.g., el marxismo y sus imperativos teórico-prácticos: la determinación 

económica en última instancia. el materialismo dialéctico, la lucha de clases y la dictadura 

del proletariado). al confiar en la existencia de actores racionalmente cohesionados: las 

clases sociales. unidades estructurales de percepción social y acción política. Porque los 

sujetos colectivos agrupados por identidades particulares poseían una naturaleza propia, 

serian capaces de cumplir un propósito histórico irrenunciable, entendido como destino y 

misión. 

Si bien la propuesta conceptual de Erwin Goffmann no ofrece una tesis suficiente 

sobre la moti\·ación y se centra además en escenarios de envergadura reducida 

(microsociológicos). construye nociones comprensivas de nuevo tipo como la de "agentes 

copresentes". que permite diferenciar en un mismo sujeto colectivo o en el encuentro 

intersubjetivo. posicionamientos y actitudes diferenciadas. Para este pensador, en todas las 

situaciones -término que utiliza en substitución de "contexto"- sociales pueden suceder 
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muchas cosas de manera simultánea.~~ La idea misma de racionalidad vinculada a un 

segmento o clase social, quedaría seriamente cuestionada. 

Incluso. la teoría de la élite política (gobernante) enfrentaría el mismo obstáculo de 

la unidad como prerrcquisito de la acción política. Además, este modelo está obligado a 

determinar con claridad cuál es el interés de la propia élite y cómo se manifiesta en la 

elcedón de cledsinnes en situaciones clave o cruciales. La capacidad de un grupo para 

ejercer control. no significa mecánica y automáticamente que lo ejerza de hecho. Robert 

Dahl sostiene: ··La eficacia política práctica de un grupo está en función de su potencialidad 

de control y de su potencialidad de unidad'". 

Robert E. Dowse y John A. Hughes concluyen: 

... nos encontramos rápidamente en medio de especulaciones metafisicas sobre 
los intereses reales en oposición a los declarados. y nos encontramos inmersos 
en el ambiente bastante enrarecido de una historia contraria a los hechos. Es 
ésta una dificultad importante de la teoría de la élite: nos introduce en una serie 
de suposiciones. ninguna. de las cuales puede ni demostrarse ni someterse a una 
comprobación empírica.~-· 

Así. para el estudio que se pn:tendc sistemático de la política. la identidad relati\'a sujeto-

objeto representa un problema insuperable. más aún si se considera el hecho mismo que 

esta relación sea plural y cambiante. impide fommlizar un código o metalenguaje que 

registre. analice y formule hipótesis razonadas sobre comportamientos futuros. Semejantes 

limitaciones del conocimiento político eluden, de cualquier forma, la irracionalidad 

inmanente. pues la imposibilidad de reconocimiento a distancia de los actores sociales no 

significa que carezcan de intenciones e intereses racionales, sino a que tales propósitos y 
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fines no se construyen directamente como si cumpliesen una sintaxis conductual ordenada 

y. en consecuencia, previsible. 

Aunque pareciera un simplismo teorético, todo conocimiento es peculiar y, en 

principio. obedecería a sus propias formas de exégesis: la lógica especifica del objeto 

especifico. Tal \'eZ esta sea la razón por la que Gilbert Ryle apunta: 

Los probJcm¡¡s que pertenecen a distintos dominios del pensamiento difieren 
e.un Jlllldrn frecuencia no sólo en relación con el objeto del que tratan. sino 
también en relación con el tipo de procesos de pensamiento que requieren. Por 
eso la distinción de las cuestiones en sus propios géneros exige la selección 
delicadísima de algunas características muy impalpables.~' 

Entre la obediencia y el consentimiento se inscribe un margen amplísimo de maniobra 

deliberati\'a. resoluti\'a y práctica de los sujetos. indi\'iduales y colectivos. La \'oluntad 

ciudadana. en tanto expresión de un deseo o una necesidad. podrá estar condicionada por el 

medio y el ambiente. pero no determinada. Libertad restringida, pero jamás cancelada, por 

la auto-regulación retlexi\'a del propio agente.~~ De tal manera que como escribe Jacques 

l\fonod: 

La antigua alianza ya está rota: el hombre sabe al fin que está solo en la 
inmensidad indiferente d.::! L'ni\'erso de donde ha emergido por azar. Igual que 
su destino. su deher no está escrito en ninguna parte. Puede escoger entre el 
Reino y las tinieblas. ~6 

El espacio-tiempo de decisión existente para el ) o expansi\'o, está limitado por naturaleza. 

Constituye el dónde y el cuándo del sujeto (aislado. intersubjeti\"O o colecti\'o); la 

territorialidad de su razón entendida como intención. Desde allí comienza -el ser histórico-

el establecimiento de su circunstancia. a partir de escenarios acotados. lo que comprime y 

reduce el uni\'erso de sus opciones. 
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De modo permanente. el sujeto intentará "prescntificar"27 su posicionamiento 

analítico (la preocupación sobre su inserción y sentido en el mundo social) y práctico (la 

ocupación para hacer del mundo su espacio habitable¡. Para los agentes históricos la única 

duración existente es la de la actualidad. esa especie de presente continuo en la percepción 

agustiniana. En la oponunidad los seres humanos encuentran su razón de ser; las otras 

modalidades con\'encionales del tiempo. el pasado y el futuro, les son ajenas por principio, 

salvo si están vinculadas con la dirección de su voluntad actual (\'.g., como razones para 

fundar una opción seleccionada o como intereses para ordenar una orientación especifica en 

su panicipación social). 

La fluidez constante de la temporalidad del sujeto, su presente continuo y en 

renovación constante. impide un conocimiento dinámico capaz de predicar con estabilidad 

un sentido posible de ese "transcurrir'' en el tiempo, de esa rara condición de "hacerse" en 

el espacio. Como sujeto y objeto guardan una relación en proceso de redefinición 

permanente. la teoría conser\'a inalterable su naturaleza de hipótesis del mundo. La realidad 

cscapa toda formalización comprcnsi\'a o. lo que resulta su equivalente. la aprehensión 

conceptual qui.' SI.' hace ~ SC tiene de la historia es una aproximación conjetural carente de Ja 

motilidad que la caracteriza. Heidegger aciena cuando asevera que: "la interpretación no es 

el tomar conocimiento de lo comprendido. sino el desarrollo de las posibilidades 

proyectadas en el comprender". 28 

A esta frontera epistémica. nudo problemátic0 que sitúa la reflexión política a la 

zaga de los acontecimientos, se añade la dificultad predicativa consistente en que el 

lenguaje descifra su propio universo simbólico (modelo de simulación de la realidad), 

l C' r·o·1 TES .. ,,, ~' 
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compuesto por objetos construidos y no por hechos observables en directo. En palabras de 

Michel Foucault: .. El discurso tendrá desde luego como tarea el decir lo que es, pero no 

será más que lo que dice··.20 El lenguaje deviene .. la casa del ser .. (Heidegger). 

La pretensión gnoseológica del discurso político se agota y cumple en su calidad de 

estructura de comunicación dirigida a la conservación o transformación del orden social. y 

articularia dos fases (indiferenciadas. no secuenciales) en el proceso de su configuración: 

una cxpansi\'a o poiesis, relativa al sujeto. que se presenta como reflexión creativa; y otra 

restrictiva o ideológica referida al objeto construido en forma de realidad (gegens1and) )' de 

intuición sensible (objek1). que se manifiesta como comprensión determinada. 

Entender la vida pública exige habilidades peculiares que oscilan entre Ja razón )' la 

oponunidad, la percepción sensorial y la construcción de escenarios altemati\'os, la 

identificación de actores. agentes pasi\'os y socios o in\'ersionistas de proyecto e iniciativa; 

el diseño discursivo. la formulación de juicios y la adecuación o integración de intereses 

emergentes distintos o contrapuestos. De allí que lsaiah Berlin lo considere un .. don .. : 

The gift wc mean entaib. abcwe ali. a capacity for integrating a \'ast amalgam of 
constantly changing. muticolourcd. cYancscenl. pcrpetually o\·erlapping data. 
too many. too swift. too intenninglcd to be caught and pinncd down and 
labclkd likc so man~ indi' idual huttcrt1ics. To integrate in this scnsc is to scc 
the data (those id~ntiticd b~ scicntitic knowledgc as well as by dircct 
pcrceptionl as eJ.:ments in a single pattem. with their implicalions. to scc them 
as S)lllptoms of past anJ future possibilitics. IO SCC thcm pragmatically -that is. 
in terms of what you or others can or will do to them. and what thcy can or will 
do to others orto \OU. To scize a situation in this scnsc on<: nccds to sec. lo be 
giYcn a kind of di~ect. almos! sensuous contact with thc relc\'anl data. and not 
mercly to rccognisc thcir general charactcristics. to classify thcm or reason 
about thcm. or analvse th.:m. or rcach conclusions and formulate theories about 
them.3ú -
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3. La lucha por la expresión 

El objeto del lenguaje no es lo real sino su manifestación sígnica.31 Las palabras son 

\'estigios de la reflexión; formas heroicas de superación del silencio. ecos de Yida. pero sólo 

eso: sonidos y, las más de las \'eccs. ruidos. La paradoja na\·ega sin término aparente. Ilota 

en búsqueda de su sentido exacto. pues ··así. en un extremo. la realidad que las palabras no 

pueden expresar: en el otro, la realidad del hombre que sólo puede expresarse con 

palabras", en la sentencia de Octa\'io Paz.3
: Queramos o no estamos forzados a confiar en el 

lenguaje: sumidos en su geografia incierta que -al mismo tiempo- encierra y libera a sus 

moradores. Es nuestra única opción para enfrentar al mundo y, con violencia. vencerlo. Con 

él y contra él, tan inasible deviene nuestra actitud, ambigüedad que nos marca y lacera. 

Somos entes gramáticos empeñados en expresarse "realmente" más allá de los símbolos y 

los signos. 

Los retos que las palabras nos imponen son todavía mayores, ya que los "vasos 

sagrados··. en la denominación de San Agustín, vierten sus contenidos de modo 

permanente: la realidad -justo seria señalar las realidades- se transforma a gran 

'elocidad ~ sin tregua. modifica sus perfiles )· agota las posibilidades comprensivas de 

nuestro vocabulario. El lenguaje ,·iaja con lentitud. se diría que con parsimonia como 

co11\"encido de lo inútil de su esfuerzo por rendir cuentas de un mundo en constante 

rotación. Por ello. quizá. el silencio resulte en ocasiones más elocuente para descifrar los 

enigmas de la historia y de los seres que deambulan en su territorio. Incluso podríamos 

calificarlo. al silencio. de un "no decir expresivo" frente al asombro que le impone el 

mundo y sus manifestaciones. 



Sin escapatoria, estamos condenados a vivir de palabras, recreando sus sonidos y 

especulando sobre sus sil!nificaciones. pues el sujeto de conocimiento, antes de actuar 

"escucha ya en la estepa de sus timpanos retumbar el gemido del lenguaje", de acuerdo con 

los versos magniticos de José Gorostiza.'; Todo lenguaje es de naturaleza sucesin1. salvo 

las palabras compuestas y las deri' aciones. las lenguas resultan ser inexpresivas. No 

aprehenden la realidad. la piensan y suponen; de hecho la reconstruyen vía la postulación de 

conjeturas. Imposible entonces. argüir que pensamiento y realidad son traducibles. Ludwig 

Wittgenstein apesadumbrado por ello escribió: "Sólo puedo nombrar los objetos. Los signos 

los representan. Yo solamente puedo hablar de ellos; no puedo expresarlos. Una 

proposición únicamente puede decir cómo es una cosa. no qué es una cosa".34 

Tal vez por ello alguien ha propuesto que las palabras deben someterse a tratamiento 

de rehabilitación, debiendo ser amasadas una y otra vez hasta que adquieran elasticidad 

suficiente para ser instrumentos capaces de transferir sentido y significado. El poeta sugiere 

y amonesta: 

Dales la vuelta. 
Cógelas del rabo (chillen. putas). 
Azótalas. 
Dales azúcar en la boca a las rejegas. 
Ínílalas. globos. pinchalas. 
Sórbclcs sangre y tuétanos. 
Sécalas. 
Cápalas. 
Pisalas. gallo galante. 
Tuércclcs el gaznate. cocinero. 
Dcsplúmalas. 
Destripalas. toro. 
Buey. arrástralas. 
Hazlas. poeta. 
Haz que se traguen todas sus palabras.3$ 
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Las palabras como fuentes de convicción; fuer.las interesadas en hacerse materiales al 

pretender arrebatarle al mundo sus secretos. Su límite: la efectiva comunicación, ya que la 

combinación de letras y consonantt:s, el diseño de una cadena fónica significativa, no 

forzosa o mecánicamente cumple el propósito de predicar la realidad y sus fenómenos en el 

ambito de una auténtica comunidad de diálogo. Las palabras sin sentido compartido pueden 

tem1inar reducidas a la melancólica condición de "islas de monólogos sin eco''.36 

Consciente de tales limitaciones y resucito a superarlas, Jorge Cuesta ofrenda una 

suerte de oración secular en "Una palabra obscura": 

En la palabra habitan otros ruidos, 
como el mudo instrumento está sonoro 
y al inhwnano dios interno el lloro 
invade y el temblor de los sentidos. 

De una palabra obscura desprendidos. 
la clara funden al ausente coro. 
y pierden su conciencia en el azoro 
preso en la libertad de los oidos. 

Cada \'OZ de ella misma se desprende 
para escul·har la próxima y suspende 
a unos labios que son de otros el hueco. 

Y en el silencio en que sin fin murmura. 
es el lenguaje. por ,.¡,·ir futura. 
que da vacante a una ficción un ceo. 37 

La' oz escrita como acto de Yoluntad e inteligencia orientada a desandar las distancias entre 

los sujetos, tanto como a reintegrar la totalidad de lo existente que, lejano y extraviado el 

Paraíso. sólo se nos muestra en migajas y fragmentos. Ella. tal vez sin saberlo, encarna un 

desafio: el de querer ser como los dioses. emularlos y desplazarlos con la apropiación del 

poder de nombrar las cosas. Con el ánimo de contener semejante rebeldía, San 
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Buenaventura solía definir al silencio. esa escurridiza contra-imagen de la palabra. como la 

actitud mística fn:nte a la inefabilidad del ser supremo. 31 La negación del sonido como 

postración y homenaje en calidad incluso de renuncia al ser, al olvidar o renunciar a la 

plena humanización que se conquista por el trabajo y el lenguaje. El silencio como respeto 

y manifestación del azoro ante lo infinito y lo inexplicable, deviene elocuencia pura, una 

actitud cargada de significación e intención. reverencia ante lo absoluto. 

La palabra se vincula con la expresión de una fuerza substancial, de una posibilidad 

asociativa y comprensiva. sin que en si misma encuentre su valor en un significado 

determinado. Trasciende los contenidos para entronizarse en una especie de energía 

predicativa. Lo hace de esta manera justo porque la realidad se le niega y oculta. no le es 

directamente propia. El lenguaje nunca parte o comienza su recorrido a partir del universo 

fenoménico. sino que. antes al contrario. hacia él se dirige. En este sentido, las voces 

articuladas constituyen instrumentos reconstructivos que, desde el lanzamiento de una o 

varias conjeturas. postulan .. su realidad ... 

Para Giordano Bruno3
Q la materia gusta de la metonimia. desplaza su sentido a 

través de imágenes y emblemas siempre renovados: se solaza en disfrazarse y en ese intento 

por diluirse y ocultarse reivindica la imposibilidad de ser conocida de modo directo. Será 

preciso entonces. perseguirla paso a paso mediante nuestro único arsenal: el de los 

conceptos o las palabras. Formas de entendimiento que descubren una verdad atávica: el 

mundo es en sí mismo lo que no se sabe. Eterno desconocido, el mundo, la materia o la 

realidad. recurriendo a la denominación más apetecible, está allí como un testimonio, un 

punto de referencia que sólo se ofrece marginalmente a la intuición. Por ello, la recurrencia 
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a la poesía y los poetas en la pretensión por descifrar misterio tan insondable, mitiga o 

explica la distancia entre las palabras y el silencio. 

Marco Antonio Montes de Oca extrema la percepción de dolor tan singular. cuando 

reclama decepcionado: 

De nada sirvió el gran prodigio 
si cada hombre habla en el desicno, come de su voz, 
rasga el aire murado de la palabra. 
tonura a solas los sangrantes flancos de la sílaba 
y pierde entre sus labios el esfumado mendrugo 
de la claridad.'º 

La misma desesperación por lograr una expresión fluida y -sobre todo- una respuesta al 

pronunciamiento predicativo contenido en las palabras. atraviesa el discurso de Gilbeno 

Owen. quien en Sindbad el mrado enuncia el delicioso sinsentido de •·y el vacío me 

nombra con tu boca··. agregando: 

Pero ahora el silencio congela mis orejas; 
se me van a caer pétalo a pétalo: 
me quedaré completamente sordo: 
haré 'ersos medidos con los dedos: 
y el silencio se hará tan pétreo y mudo 
que no dirá ni el trueno de mis sienes 
ni el habla de burbujas de los peces.~ 1 

Los hechos. comprendidos cual si fueran cualidades dadas son inaprehensibles para la 

mente humana: su representación signica es lo que atrapa el sujeto. ya no cosas sino objetos 

elucidados y construidos. Alegórico o figurado, la realidad del mundo y el mundo de la 

realidad comparecen ante nosotros por conesia y mediación de las palabras y. claro está, 

gracias a la elocuencia. misteriosa y episódica. del silencio ... Los límites de mi lenguaje son 

los límites de mi mundo'", Wittgenstein dixit. 
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Sin más, nos ubicarnos "en la orilla letal de la palabra" abusando de AfuerlC! sin fin . 

. ·\qui pudiera anclarse la definición aristotélica de "afección del alma" cuando explica el 

nexo fecundo y problemático entre el nombre (la palabra. la voz. el concepto, el signo) y el 

designado (la cosa. el objeto. el fenómeno. la realidad). Proceso -el de la apropiación del 

mundo que buscan las palabras- en el que participan indiferenciados los momentos de la 

percepción. la demostración y la atribución. Todas ellas son operaciones intelectuales, 

dhtanciadas dd rcforente, la circunstancia histórica o fenoménica. que se afanan en disectar 

)' comprender. Dar cuenta de seres, entes y accidentes escurridizos es, ni más ni menos, que 

el enonne --quizá inalcanzable- cometido que persiguen las palabras: estar siempre al 

asecho de su presa. e 1 mundo. 

Salvador Novo tenía razón al delinear los confines de la potencia expresiva, cuando 

nos convida en "Ofrenda"' dos versos impecables: "Mi lengua, perforada de palabras, libó 

miel en silencio .. .'". 4~ La magia del lenguaje reposa en una convicción fundamental: la de 

ser algo más que una operación lógica que genera la (aparente) correspondencia de sujeto y 

predicado mediante la cópula: pues vehemente intenta abatir las distancias entre el 

pensamicntCl y el universo fenoménico. jamás ceja en su compromiso por vencer el abismo 

que separa a los seres y las cosas. pero al no lograrlo por completo -a la manera de un 

castigo del eterno retomo. Sisifo o Leuco por caso- renueva su destino, que no es otro que 

el de fundar los esponsales de tan csquh·os y discolos contrayentes.: el mundo y la palabra. 

Habrá que asumimos como huéspedes del silencio, asentarnos en sus dominios, 

habitarlo literalmente. para infundirle sentido e intención con la energia de las palabras, 

respetando su rara elocuencia y cumpliendo nuestra condición de seres gramáticos, ya que 
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''las palabras vuelven como tatuajes o cicatrices ásperas".43 Son las señas de identidad de 

nuestras escaramuzas cotidianas. por ello debemos valorarlas y -sobre todo- fluir en 

ellas. arremetiendo contra el silencio. Ésta es la lucha por la expresión. Sólo asi. librándola 

a plenitud. podremos ser protagonistas en la realidad. el mundo y la materia. Y todo ello 

siendo memoriosos. rcno\·ando la conciencia frágil y mutable de que las palabras son 

máscaras de la historia y disfraces del mundo. 
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Notas 

1 ( 1528-16041. De Fide Spe er Charirare. Salamanca, 1586. col. 525. donde incluso apona 
una distinción propia entre la infidelidad negatiYa (infide/ilas negari»e). esa que desconoce 
la existencia misma del orden cristiano y que. por consiguiente. no es pecaminosa: y 
aquella otra que conociendo la doctrina sal\'ifica la niega. siendo por ello infidelidad 
positiva 1 intid<'iira.1 po.1iriva per rep11gnanriam adtidem 1. 
- De .lu.\'fa Haercricmwn !'1111ilione. '.\ladrid. 1773. rnlumen :!. libro 2. cap. 14. p. 134 y ss. 
' Tt'xrosjuridin1.1-poliricu.1. L'dición d" '.\lanud Fraga lribame. Madrid. 1957. p. 81 y ss. 
~ Summa S11n·s11·i1wt'. \'OZ infidt'liws. 
' De Jusriria et Jure. 1556. p.· 430-431. 
" ( 1480-1546). De Jndis cr tf,· Jure Bt·lli Re/ccriones. 1557. donde habla de harhari y no de 
f'<1gt111i. 1 'no,¡,, ln, 1'rirn•:ros pensadores en impulsar la idea de que las naciones fundasen 
ur'« Cll1111111i,I ·.! ""¡". 1-.t!. basada en la iuualdad: a contracorriente de la tesis del jesuita 
granadino Francisco Su:ircz 11548-1617 )~conocido como Docror Eximi11.1. a favor de un 
tribunal internacional capaz de interpretar la ley mundial y de aplicar sanciones. sin erigirse 
en gobierno planetario. 
- "De Socicrate f'uhlica Cum /11fidelih11s (l'na obra ju\'i.=nil de Hugo Grocio)", en Re1·isw de 
Esrudios !'oliricos. Madrid. Centro de Estudios Constitucionales. número 83. nueva época. 
1994, enero-mar.-o. p. 1 18. 
~ Piénsese. por mencionar unos cuantos ejemplos. en los moYimientos separatistas Ya~co y 
corso o en d impulso de una legislación de reconocimiento pleno a la autonomía indígena 
(EZLNJ. 
"Richard Posncr. Thc Economics <~f.Justicc. Cambridge. Han·ard L'ni\'ersity Press. 1981. 
pp. l. Mas adelante amplia el comentario: "Is it plausible to supposc that people are rational 
only or mainly when thcy are transacting in markcts. and not when th.:y ar.: engagcd in 
othcr activities of lifc. such as marriagc and litigation and crime and discrimination and 
conccalmcnt of personal inforrn:uion° ... But man y readers \\ill. 1 am sure. intuiti\'ely rcgard 
th.:se choices ... as lying within thc arca wher.: decisions are emotional rathcr than rational'". 
H' Tomas Guillen \'era: "Bases filosóficas para la ética y la política en Leibniz"', en Re1·isra 
de E.w11dio.1 f'.,/irico.1. l\1adrid. Centro de Estudios Constitucionales. número 83. nueva 
epoca 1994. enero-marzo. pp. 277-278. G. \\'. Leibniz ( 1646-17161. figura claYe en el 
desarrollo dd racionalismo anticane;ianc' del sigil1 X\'11 y uno de los orígenes de la 
! lustración alemana. es reconocido b3sicamentt: por sus aponacioncs filosóficas. de 
innegable trascendencia. subc,;tim:indose su tray.:ctoria política que lo tu\·icra actiYo a lo 
largo dc cincuenta aii<>s: cntr.: lü6i y 1675 comn secretario del barón Johann Christian Yon 
Boincburg. ministro del Electorado .:n '.\ laguncia. y entre 1676 y 1716 al servicio del duque 
de llann,wer. \'cas.: E. J. Atton. Lcihni: L'na hiogn11ia. '.\ladrid. Alianza Editorial. 1992. 
11 lhid .. p. 309. 
1 ~ Para ampliar .:sta 'isión defensora de las perspcctiYas altemati,·as de interpretación y 
vida de las minorías que dc\·icnen marginales y excluidas (remaindcrs). véase Bonnie 
llonig: l'olirical Thcory vnd rhc Displacenll.'111 of Polirics. Ithaea :-;ue\'a York. Comell 
Uni,·crsitv Prcss. 1993. 269 pp. 
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1 ~ A quien le interese la discusión filosófica sobre la determinación de los derechos 
objetivos~ los derechos subjetirns se recomienda la lectura de Stcphen E. Lahcy: '"\\'yclif 
on rights'", en Journal of tlw History of Ideas, !\1aryland-Baltimore. John's l-lopkins 
Uni\'ersity Press. \'Olumen 58. número 1. 1997, p.1-:?0. 
16 Democracy 's Discont<'lll: Ame rica in Search o( a Public Phi/osophy. Cambridge, 
Har\'ard l.Jni\'ersit' Press. 1996. p. 350. 
17 Véase Jürgen °llabcm1as: Hct" ''''" Facts and Sorms: Cm11rib11tions to a Discoursc 
Thcory o( LaH anJ Democra•:i·. Boston. :\llT Press. 1996. Donde señala: "'the idea of 
autonomy according to which human bcings act as free subjccts onl) insofar as thcy abey 
just thosc laws thc~ ghc thcmsch es in accordance with thc insights they ha\'e acquired 
intcrsubjccti' el~·· p. 445-446. 
1 ~ Truth and .\lt!tlwd. !\uc\'a York. Continuum. 1993. p. :?80. 
19 Leccionc.\ .\obre fo historia de la Filo.\f!fia. México. Fondo de Cultura Económica. 1981, 
tomo l. p.:?6. 
~'' Diah'ctirn .\'e~atini. :\fadrid. Taurus ediciones. 1975. p. 185. 
~ 1 Volumen l. ~·ersos 103-108. pp. 89: La Dii·ina Commedia. 3 \'Olúmencs, comentario a 
cargo de Guiseppc Villaroel y re\ isión de Guido Davico Bonina y Carla Poma, 
introducción de Eugenio :\1ontale. \1ilin. Amoldo l\londadori. 1985. 
:: Vcasc: Beha\'iour in Puhlic Place.\. Suc,·a York. Free Prcss, 1963. pp.17 y ss. y pp. 156 
,. ss .. :' también lmeraction Ritual. Londres. Allen Lanc. 197'2, p. 1 ,. ss. 
~-' Sociolo¡:ia politica. versión española de José Man, Rolland Q
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uintanilla re\'isada por 
Sal\'ador Giner. :\ladrid. Alianza Editorial. 1979. 3' edición. p. 20:?-203. 
"' Dilcma.\. l\kxico. L'nh·ersidad Sacional Autónoma de '.\ICxico, 1979, p. 10. 
:; \'case Anthony Giddens: La con.\/ituci<ín de la .mciedad: Bases para la teoría de la 
cstr11clllraci<í11. traducción de José Luis Etche\'crry. Bu.:nos Aires. Amorronu editores. 
1995. especialmentt: el capitulo 2 . .. Conciencia. propio-ser y encuentros sociales ... p. 77-
142. Entendiéndose por este ténnino: "'Lazos causales que tienen un efecto de 
realimentación en una reproducción sistémica. donde esa n:alimentación se \'e 
sustancialmente influida por un saher que los agcntt:s tit:ncn sobre los mecanismos de una 
reproducción sistémica.' 4ue t:tnpkan par.i controlarla ... p. 393. 
2

" El ,1=ar .\ la n<'C<'sidacÍ FIJ.\ayo .\ohre la .tilo.\Ofia natural de la biolo¡:ia moderna ( 1970), 
traducción de Francisco Fem:r l.crin r.:,·isada por :\ntonio Conés Tejedor. Barcelona. 
f.:ditorial l'lan.:w-De .·\gnstini. l Cl'l3. p. I CIO. 
- ~le n.:fiero al pensar rememorati''') al p.:nsar anticipati,·o 4uc dcfin.:n el pensamiento de 
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31 Al respecto Thcodor \\'icscgrund Adorno señala: .. El sistema de signos que es el 
lenguaje. que con su pura existencia transfiere todo de antemam• a algo ya preparado por la 
sociedad. defiende a ésta según su propia figura antes de cualquier contenido'', Véase: La 
ideología como le11¡:11aje. versión española de Justo Pércz Corral. Madrid, Taurus 
Ediciones. 1971. p. SS. 
"\"éasc: El arco _1 la lira. México. FCE. 1982. 305 pp. 
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1 Véase: Perseo l"l'l1cido ( 1948). 
~~Véase: .\!Jxico 11964). 
H José Emilio Pacheco: .. Éxodo" en Los e/emenros de la noche (1963 ). 
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l. La erótica de la \'Íoleneia \•ersus el ane de la prudencia: Macbet/1 

Entre los problemas que incorpora y plantea .\facbeth destaca el del tiempo, "la esfera que 

abraza todo" de acuerdo con Pitágoras. y la oportunidad en la política, "la fortuna brinda la 

ocasión. pero sólo la virtud la aprovecha" siguiendo a l\laquiavelo. La construcción de lo 

propiamente histórico de la pasión por excelencia: la conquista y -acaso-- la conservación 

del poder. Escenario de la dominación y su imaginería que recurre a todo con tal de ser en el 

munilo. p,,,. •:no-.1. lns prufecias al revés de las brujas (Jl'cird Sisters) que amparadas en su 

condición de hilos conductores de la tran1a presagian el porvenir, gracias a los muertos 

"anunciados". Dado que en rigor no son tales pero lo serán por la revelación que están por 

proferir en una desnuda llanura en la que retwnban los relámpagos y los truenos, para 

perdición de tantos. 

El clima del hechizo requiere de un ingrediente adicional: la voluntad del convidado en 

la maléfica prognosis. Sin una conciencia capaz de construirse un objeto como destino. el 

despliegue narrativo desaparecería también por ane de magia. Se requiere de interés y 

,·ocación. !\1acbelh. el personaje "hijCl predilecto del valor y haciendo gala de burlarse del 

destino''.1 será el detonador del sortilegio. Energía del futuro anterior para el que los 

acontecimientos transcurren 1 las batallas que enfrentan a las huestes del santo armado. 

Duncan. con las tropas del más traidor de los traidores. el barón de Cawdor, aliado de Sweno 

el rey de Noruega) mientras el contenido pennanece (la crónica del desastre que comienza con 

el aquelarre. y que parirá una derrota en la victoria: la disputa por el trono, la guerra de 

.sucesión entre espectros con vida y deudos resentidos). 

1 
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Macbcth. escenario de fantasmas que no se reconocen como tales. Suma emblematica 

forjada por una legión de problemas conceptuales; sobresaliendo la conciencia del tiempo y la 

\"O)untad. materias primas de una intencionalidad comprometida a materializarse. El presente 

se postula y estructura desde y por el recuerdo de lo que fue (experiencia), la evocación de lo 

que pudo haber sido (futuro anterior) y la memoria de lo que podria ser (la construcción del 

destino). El conflicto de los origenes fenece en la invención que el sujeto narrativo hace de su 

propio pasado (voluntad). ¿Cómo? Por la fuerza original de la palabra. El misterio jamas 

revelado de una rnz que designa su objeto, modelándolo con el sonido creacionista del 

Génesis. 

Acto tras escena, la catarsis de sangre atraviesa el espacio del ser lingüístico, 

derramándose entre consonantes y vocales. La existencia se toma pertinente sólo bajo la 

potestad de un abecedario-fragua: "Con frecuencia los espíritus del mal nos dicen la verdad 

para arrastramos a nuestra perdición", recuerda Banquo ignorante de su inminente asesinato y 

en un dejo de melancólico arrepentimiento por haber escuchado el pronóstico de las protegidas 

de Hécate.2 El desafio promcteico consiste en otorgarle vida a lo inanimado al darle nombre. 

Pecado de hyhri.< que transforma a los humanos en seres históricos al rivalizar con los dioses, 

en búsqueda de su mayoría de edad. Todos los protagonistas de la acción dramatúrgica 

adquieren sentido (ohjeti\"idad: conciencia de si y para si) por mediación del lenguaje: sus 

ascensos y caídas se vinculan estrechamente con la construcción de pensamiento traducida en 

cadena fónica significativa. 

La compulsión del parricida -el rey como padre, Macbeth en calidad de hijo 

,·engati\"o-- se encuentra confinada en la cárcel de una moral reducida a frases de contundente 
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autodiagnóstico: "Los temores reales son menos terribles que las creaciones de la imaginación. 

Mi espíritu. en el que la muerte no es más que un fantasma. transporta de tal modo todo mi ser, 

que me siento desquiciado en cuerpo y alma. En mi ensimismamiento, el presente no existe y 

lo futuro reina en mí''.3 Por la ambición se desvanece el "tiempo oportuno", ese que 

construimos sólo cuando nos alcanza: ese que no puede ser impuesto por voluntarismo alguno . 

.-\t'in los Mquetipos están obligados a conquistar sus blasones metafisicos en la guerra 

sin tregua de las letras. en el intercambio simbólico del testigo-narrador que se desdobla sin fin 

en muchas oralidadcs y lenguas. las del elenco teatral. al resguardar su virtud en Ja virulencia 

de los hechos. De no lograrlo se corria el riesgo de que "la FortUna, como una vulgar meretriz. 

complaciente en exceso para con un rebelde, parecía hacer gracia a una causa maldita".4 El 

valor de los signos es uno de carácter relacional. depende del sujeto que, desentrañando Ja 

\'asta gcografia de lo real. dicta sentencia al bauti1..arlos. La voluntad otra vez. pues la fortUna 

es privilegio de los seres que pueden actuar libremente. es decir por elección.5 

En un aparte. Macbcth se refugia en la neutralidad axiológica para justificar su exito 

inmediato y poder establecer las condiciones de reconocimiento de su merito. confiriendole 

'-cracidad a las sentencias de los "oráculos de la duda" (imperfl!cl speakers). En silencio 

reflexiona y se dice a si mismo: "Las dos \'erdades que se me dijeron, se han realizado: y sólo 

parecen ser el prólogo del gran drama que tenninara con dignidad de la realeza. [ ... ] Esta 

ad,·encncia. de hecho sobrenatural. no puede ser buena ni mala. Los acontecimientos son una 

prueba concluyente. Si fuera para el mal. ¿cómo se explica que se haya cumplido su promesa 

empezando por una verdad? Yo soy barón de Cawdor. Si todo es para bien, ¿cómo interpretar 
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esta rara sugestión. cuya horrorosa imagen eriza mis cabellos de terror. )"hace que mi corazón 

ni me quepa en el pecho porque late con una \ÍOlencia inusitada?",6 

Cree en Ja apariencia. en el contenido manifiesto que hace caso omiso de que su 

triunfo resulta de Ja muerte. de la extinción de los otros como interlocutores )" rivales. Sabe 

que a la desaparición de Sine! -su propio padre- será barón de Glarnis (anuncio de Ja primer 

Bruja). sin saberlo también aswnirá el titulo de Cawdor (anuncio de la segunda Bruja) y 

después arribará al trono (anuncio de la tercer Bruja). La persecución del éxito a cualquier 

precio lo ciega; "oye lo que le con\'iene", desconoce el juramento ofrendado a su primo 

Duncan (" ... nos unimos al trono y al Estado como hijos )" servidores que sólo hacen Jo que 

deben cuando se aprestan a la consecución de lo que pueda merecer vuestra gracia y aprecio") 

y, por tanto. desatiende la re\'elación de que cuando sea monarca no será padre de reyes, en 

cambio Banquo hará de su progenie. una estirpe encoronada (anuncio de la tercer Bruja: "¡Tu. 

que nunca serás rey. serás padre de reyes!''. 7 

Si bien se cumplen dos de las tres profecias sin intervención directa del beneficiario, 

l\facbeth pierde la templanza que es paciente por naturaleza. cobra prisa y dando Ja espalda a 

la prudencia consiruye su ascenso al poder regio. Pervierte Ja etiqueta cortesana y el código 

del honor que Je es propio a fin de mutar la "duda" (el anuncio de la tercer Bruja) en 

"certidumbre" (el cercano sacrificio de Duncan: en palabras de MacdufT: "El genio del mal ha 

hecho de las suyas. El más espantoso y sacrílego de los crímenes ha derribado el santuario del 

ungido del Señor. y ha roto el hilo de la vida que le animaba".8 Paso de la ilusión al deseo 

saciado. el escenario mundano que --en\'ilecido- ha perdido el ritual de la obligación del 

sier\'o con la potestad de su señor. entendida como con\'ención social que más temprano que 
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tarde revertirá la fuerza de su maleficio. ejecutando a la letra el mensaje de las deidades del 

destino. Kerigma: la imposición de una voz para significar un objeto. 

Conforme avanza implacable la a\'idez de gloria de Macbeth se despliega una erótica 

de 1:: \'iolencia. el regodeo en el crimen y sus delicias primigenias. a contrapelo de lo que 

dispone el arte de la prudencia 9 

Macbeth representa una constelación problemática en términos de su interpretación. 

porque fusiona dos planos históricos (siglo XI. Escocia; siglo XVII, Inglaterra) y. por ende. 

involucra también los marcos valorativos que les son propios. Parte de su condición inasible 

reside en que tratándose de un hecho documentable (his1oria res geswe). sufre alteraciones 

hoy día imposibles de identificar al grado de que la pieza shakespcreana debe ser considerada 

un trabajo de creación. con fundamento en el pasado y en la bibliografia existente hasta 

principios del siglo XVII (his1oria rcrwn gestarumJ. Razón por la cual forma parte del ciclo de 

las tragedias y no del propiamente histórico; como por ejemplo. las series dedicadas a los 

Ricardos y los Enriques. 

Al menos desde 15'27 con la publicación en Paris de la Chronica Gentis Scotorwn de 

!-lector Bocee --quien fuera amigo de Erasmo y primer rector de la Universidad de Aberdeen 

a solicitud del obispo Elphinstonc- puede rastrearse la vida del general del ejército del 

monarca Duncan. Texto basado a su vez en la Latín Chronic/e (1385) de John de Fordun y en 

la pocsia popular de Andrew \\'intoun: conocido en su momento por Ja versión en prosa de 

John Bellcndcn (1540). divulgada masivamente en inglés por Holinshed a quien si consta que 

haya leido Shakespeare. y en la traducción versificada de William Steward que permaneció 
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como manuscrito hasta 1858. Estas ~erian las etapas de la configuración temporal del mito de 

Macbeth. heredero de Calicles y la fuerza como principio integrador del arte de gobernar. 

Así. el reinado del personaje escocés se extiende de 1040 a 1057. cuando muere en la 

batalla de Lumphanan a manos de l\lakolm lll: su gobierno transcurrió en relati\'a calma y 

contó. en la opinión de Peter Alexander. "with considerable acceptance", 10 mientras que la 

obra fue escrita en 1606. Entre un año y otro pasan cerca de seis siglos, y en ese periodo se 

construyeron las formas políticas de una nación en ciernes, al menos como Estado; 

transforn1ándose los modelos (prescripti\'oS) de comportamiento de la moral privada y la ética 

pública. 

Sin olvidar que de nue\'e de los predecesores de Macbeth únicamente dos escaparon a 

una muerte violenta y que si bien su ascenso al trono está marcado por la traición y el 

asesinato del monarca en la lectura moral "moderna", es probable que para sus 

contemporáneos. los escoceses de la lejanía medieval, el rey Duncan representara un mando 

débil. y por ello de\'inicra tolerable su muerte por la salud del reino. Además de que el 

º'usurpador" contaba con elementos sobrados. lazos sanguíneos con el soberano. para fundar 

un liderazgo legítimo. Más aún en una epoca que no había definido filosóficamente el derecho 

de primogenitura repitiendo un episodio semejante ocurrido setenta años antes cuando 

Donwald obtiene la corona al liquidar a su anfitrión el rey Duff. con el concurso de sicario. 

En la Edad !'vledia los procedimientos de sucesión al trono reposaban en una institución 

que fungia como concepto ordenador: la familia, sujeto colectivo dominante lo mismo en 

materia de propiedad que en la participación comunitaria. Recuérdese que la noción de 
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"patria" surge de la diócesis. circunscripción eclesiástica confiada a la administración de un 

obispo considerada como "ámbito básico" de la "ida en común, la identidad del sujeto en el 

reconocimiento del otro. a panir del cual se construirá la idea-realidad de nación. Con\'icción 

"arcaica" que se opone a la no\'cdad renacentista que finca su "liturgia" en el indi\'iduo. A 

despecho de la modernidad. esta tradición en Escocia respondia a una práctica celta conocida 

como Tanisrry: el derecho hereditario de sucesión familiar característico de la cultura 

patriarcal. 

La \'iolencia como argumento contundente en un orbe de significados. el territorio 

de los Estuardo (Stewart}, basado en una lectura diferente o al menos contradictoria de lo 

que en la actualidad se identifica y califica (mayoritariamente. pero sin posibilidad alguna 

de consenso definitivo) de bueno o de malo. El comentario vale en términos de la 

mutabilidad de la cultura y los \'alores: eso y nada más. pues si la discusión estuviese 

cerrada no habría futuro. tampoco necesidad de seguir reflexionando sobre la otredad del 

infierno. La vigencia de la búsqueda de Ü\'idio: "El ánimo que mueve a decir las formas 

mudadas a nue\'os cuerpos". Entonces no se contaba toda\'ia con un patrimonio de normas 

juridicas y prácticas politicas que señalara como tal la brutalidad del asesinato. Por ello 

acierta el refrán español: "Para el ambicioso Joco. todo es poco"; mas cuando la 

indefinición juridica de esa circunstancia confiaba en la fuerza y el poderío como fuerzas 

producti\'aS de lo politico primero. y de lo nacional después. 

J\lacbeth se limita a hacer lo que se sigue de la necesidad de su naturaleza: la potencia, 

en oposición a la "fe" en la recta razón que defenderá la Carta Magna a partir de 1215. Mínimo 

compendio normativo cuya aparición distaba mucho de irrumpir en el escenario de Inglaterra 
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y Escocia o su amalgama posterior en el Reino Unido. No existía la limitación del poder 

monárquico promovida por el arzobispo de Canterbury, Stephen Langton. Tampoco se 

contaba con los recursos en forma de aforismos de Bracton: /ex supra rcgcm y lcxfacit regem 

(De h•gibm el com11e111dinibus Ang/iae. siglo Xlll). Menos aún se disponía de los apones para 

la "normalización legislativa" de John Fonescue (A/onarchia, or Go\'crnance of England, 

siglo XV¡ y del juicioso Richard Hooker ( Thc laws of ecclesiaslic poli/yes. 1594-1597), 

influencias definitivas en las obras civilistas y laicas de John Locke y Thomas Hobbes. 

A falta de nociones socialmente aceptadas de lo "normal" y de lo "patológico", 

Macbeth atiende sus apetitos y construye sus intereses. O más lejos, porque los valores de esa 

sociedad pretérita eran distintos. el barón de Glamis y de Cawdor pudo hacerse del poder sin 

contravenir. estructuralmente, la moralidad de su mundo. la cticidad de su organización social: 

desatando y cumpliendo la energia de su deseo mimético al posar sobre sus sienes la corona, 

en cumplimiento de su ambición. 

Otra cosa sucedia en el despenar de Jacobo 1 de Inglaterra y VI de Escocia. pues con el 

cambio del tiempo se modificaría la represi:ntación simbólica del componamiento. de sus usos 

~· sus costumbres. Las ,-inudes de cone caballeresco de honor y gloria (la nobleza de la 

etiqueta conesana) determinantes en el siglo XI de Macbeth serán desplazadas. en los albores 

del siglo X\'11 shakespercano. por los valores burgueses asociados con el resurgimiento 

municipal y la expansión urbana: prosperidad. seguridad y eficacia. De hecho Macbeth es un 

juicio sumarísimo del personaje central. y simultáneamente representa una coanada de 

revalorización de Banquo. cómplice del regicidio en la versión de Holinshed. porque el 

soberano de la familia de los Estuardo descendia de dicho "espectro" por la rama de Fleance. 
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El peso de la carga genealógica ameritaba. de hecho exigía. mitigar y matizar en el 

tejido textual y el montaje escénico la e\'entual corresponsabilidad del ancestro en la autoría 

del crimen. respetando su merito de "engendrador de reyes": 11 T/1011 sha/1 gel kings. 1/1011gh 

1/1011 be 11011e. anuncio de la tercer Bruja. 1 ~ Al acontecimiento "histórico" medieval se le 

superpone o imposta una "exégesis" renacentista. la del poder político contemporáneo de 

Shakespcarc. que confirma su condición de súbdito. 

La diferencia entre estos mundos estribaría. en una aproximación esquemática, en la 

condena de la posibilidad misma de la rebelión. Se pasa de la adhesión al ciceroniano De 

qfjicis al puritanismo monarcómano del The Obedience o/ a Chrislian Man ( 15'.!8: William 

Tindale. traductor al inglés del .\'11e\'o Tes/amen/O) que señala: "El rey no está. en este mundo. 

sometido a la ley. y puede a su gusto hacer el bien o el mal. y no dará cuenta mas que a Dios". 

O lo que resulta igual con la carga de Eurípides en las Sup/ica/l/es: "Si el derecho debe ser 

violado. que lo sea por obra del poder". Sentencia que recuerda la trama de Julio Cesar y el 

debate encendido entre los defensores del 1yrm11111s ex parle execi!ii (el que se convierte en tal 

en ejercicio de sus quehaceres gubeman1cntales. a diferencia del 1yrann11s ex de/ec/11 ti111li. el 

que lo es a causa de la ilegitimidad de su función). Cesar y la idea de que la grandeza de Roma 

se constru~ó durante el Imperio. y los promotores de la República, Marco Bruto y los 

senadores arn1ados con dagas. condenados al infierno eterno por Alighicri. 1
' 

Lo que atisbamos es el proceso formativo del derecho como código de cohesión e 

integración social. La conciencia de su historicidad. el hecho de que para épocas distintas se 

apliquen y reconozcan di\'ersas leyes. permite cuestionar la validez del "análisis a distancia": 

la interpretación de acontecimientos ocurridos en 10-tO con los instrwnentos del siglo X'Vll o. 
r-----·------
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mas complejo todavía, al amparo de las técnicas del presente confiadas en la eficiencia 

hermenéutica de la aventura poética del "grado cero de la escritura". No habrá que ol\'idar que 

el conocimiento, por relati\'o que se quiera. no parte de la \'erdad efecti\'a de la cosa, como si 

esta fuese capaz de "re\'elarse". sino que se dirige a lo real entendido como reconstrucción 

conjetural. 

En otras palabras, y por encima de toda neutralidad. Shakespearc "Ice" con un interés 

específico a Macbeth. lo actualiza al cobrar conciencia de su relación dependiente con el rey 

(descendiente de Banquo ). Lo hace desde una concepción de mundo distante que. por registrar 

alguna de sus señas de identidad. cuenta con un auténtico dispositi\'o de mediación entre el 

soberano y los súbditos: el Parlamento. algo mas que una asamblea feudal y con mayor 

reprcsentatividad que los Estados Generales de Francia. El abismo, situado como linde, entre 

el feudalismo y la monarquía constitucional. 

Desde el refugio del lector. la posición de quien pretende descifrar un mensaje críptico, 

Afocbcth asume la forma de un dilema desde su origen. la primera escena del primer acto: la 

historia es resultado de la voluntad humana. el despliegue que el personaje hace de sus 

habilidades para construirse un sentido. o bien la historia es resultado de un designio 

prO\·idencial. las profecías anunciadas por las Brujas testificarían la predestinación del 

cah·inismo mundano. ¿Objetividad celeste o subjetividad terrena? 

El autor. sostiene que se trata de una relación peligrosa, de un vínculo creativo: tal será 

la fuerza del discurso dramático. De cualquier modo Shakespeare dejara una huella en el 

lamento del nue\'o monarca pro\'ocado por la noticia de la muerte de su esposa; en pleno 
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delirio profiere: "Mañana. mañana. siempre mañana: y el mañana llega lentamente. paso a 

paso. sin quo: el hombre se de cuenta. para escribir la última sílaba de los fastos del tiempo que 

hemos de recordar. Y no hay un ayer que no haya abreviado el camino a mas de un loco para 

lle\'arlc a la tumba. ¡El hombre es una candela ,·acilante que al menor soplo se apaga! ¿Qué es 

la \'ida? ¡l'o es más que una sombra que pasa! ¡Es como la imagen de un pobre cómico que se 

pa,·onea y mueve por unas horas en la escena. y después desaparece, y no se le oye ni se ve 

más! ¡Es una historia contada por un idiota que escandaliza y hace mucho ruido ~· que no 

significa nada!". 14 

Tan pesimista alocución tcm1ina por banalizar el mal, reduciéndolo a la condición 

inestable y escurridiza de "imponderable". El tiempo no es diseñado por el sujeto, sin embargo 

es el quien alcanzado por aquel puede utilizarlo en su provecho, fundando así una autonomía 

relativa en un escenario dado pero susceptible de modificación por lo que el ser le confiere al 

construirse un sentido como destino. Así sostiene Siward: ''Nuestros deseos y nuestra 

imaginación nos hacen soñar: solo la acción y los hechos nos facilitarán la verdad de la 

realidad. Es la espada la que decide la cuestión. Adelante. pues". 1 ~ 

En consecuencia. la historia conquista su inteligibilidad sólo como proceso, en su 

motilidad. Poco queda. de espacio. de posibilidad. al diseño de condiciones de lo posible. El 

secreto se refugia en él dándose do: la prmis. Quizá por ello la política conquista su estatuto de 

verdad en la eficiencia. Lo que se cree cs. parecieran musitar los seres que habitan la casa del 

horror y la violencia llamada .\/acheth El futuro se diluye en el ritmo de la dominación: para 

la que existe solitario el presente. uno continuo por vocación destinado n preocuparse (pensar 

aquello que podría ser) y ocuparse (construir lo pensado como posible en su contexto 
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especifico). sin ataduras y carente de compromisos: que identifica la historia con lo que está 

dado. negando la calidad de tradición en lo acaecido. 

Incluso el pasado se muestra frágil y prescindible tal como lo recuerda. en 16-17, 

Baltasar Gracián en su Oráculo manual y arre de la prudencia: "Saber ol\'idar. Es más suerte 

que sabiduría. Las cosa~ que ha~· que ol\'idar son las que más se recuerdan. La memoria es 

informal (porque falta cuando es más necesaria) y necia (porque acude cuando no con\'iene): 

se detiene en lo que apena y se descuida en lo que gusta. A \'eces el remedio de una desgracia 

es olvidarla. pero se ol\'ida el remedio. Hay. pues. que acostumbrar bien a la memoria porque 

ella sola proporciona la felicidad o el infierno. De esto se excluyen los satisfechos de si 

mismos: son felices en su simplicidad". 16 

En la trama teatral pero no en la historia. Macbeth esta atrapado por el futuro, el 

hechizo y la esperanza de ser rey. y sumido en la evocación de un pasado culposo, el asesinato 

del benefactor que demuestra que hacerle un bien a un ingrato es ofenderlo. Así Duncan quien 

ignorante de su próximo fin. comenta a Banquo: "es un hombre que posee el coraje del valor, 

~ hacer su elogio es para mi la mayor de las satisfacciones. es como el regocijo de un 

wrdadi:ro fostin".'" Ol"ida el pri:sente. fluye en los acontecimientos como si estuviesen 

marcados por el tendido de un tarot perfecto que calculara en cero el azar: actúa mo,·ido más 

por la convicción de su consorte. después atom1entada por el remordimiento simbolizado en 

las manos siempre impregnadas de sangre. que por voluntad propia. pues incluso descansa 

cuando se entera de su fallecimiento: "Podia haber esperado un poco a morir ... hasta que yo 

hubiese podido ocupam1c de ella". 18 
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Atrapado en la mismidad del deseo que es la ambición. Macbeth le ha declarado en su 

interior una guerra sin cuartel a Duncan. Misma suene afrontara el sucesor anunciado por el 

monarca: l\lalcolm. principe de Cuml:>erland. Desde este preciso momento. el nuevo barón de 

Ca\\dor decide por si "hacer su historia" por encima de las circunstancias y a cualquier costo. 

~o sabrá ol\'idar. Se jugará su existencia y hacienda. por no mencionar la posteridad que como 

arquetipo del mal le ha impuesto Shakcspcare. obsesionado por la recompensa que le 

prometieran las "ninfas del ocaso", las Brujas que desempeflan el papel de Euménides. 

Con una debilitada conciencia espetará sobre su rivai recién nombrado: 

¡Este es un obstáculo puesto en mi camino que yo he de saltar .... o que me hará 
caer! Vosotras. estrellas de los ciclos. apagad \UCStros fulgon:s. no sea que con 
\-uestras luces se enciendan más mis ardientes y tenebrosos deseos. Evitemos que 
los ojos vean lo que hacen las manos. So obstante. es preciso realizar esta obra 
que los ojos contemplaran asombrados cuando se haya llevado a cabo". 10 El 
titubeo es trágico. De tal modo se intuye el desm."trc. Una sombra de duda 
amenazara el cun1plimiemo dd m·iso de las deidades del destino. Lady Macbeth 
!>ah<: cual es y lo menciona en una simulación de diálogo. dcspucs de haber leido 
la cana dondé su .:sposo k adelanta la noticia de su próximo encumbramiento: "El 
fin que té has propu.:sto .:s mu~ .:levado. pero intentas conseguirlo con medios 
nobles. Tú no quisieras 'alene d.: la deslealtad ni del crimen; sin embargo. lo que 
sueñas. Sé aparui de toda kgitimidad honrada.=º 

Lady t-.lacbeth ~ el diabolismo. Sirena de canto fatídico: "Yo hablaré a tu oido para poner en 

tu alma el espíritu dd ardor .... ese ardor incontenible de coraje que mi alma pondrá en mi 

lengua para enard.:c.,,nc. para alentar tu debilidad. para apanar los escrúpulos que te impiden 

lanzanc sobre esa corona de oro qu.: el destino y la fuer¿¡¡ de tu alma parecen querer poner 

sobre tu frcntc".: 1 La otra E\'a la cabalística Lilith. Naturaleza caida orgullosa del desafio a la 

dh'inidad. Ponadora del blasón del pecado y principio detonador de cargas negativas. Toda 

ella esta hecha de tinieblas. 
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Empero, duda de la fonaleza de su sexo. Consciente de la debilidad humana lanza un 

conjuro e in\'oca: "¡Venid a mi, espíritus del mal. que dais aliento a los más nefastos 

p~'Tlsamientos! ¡Cambiad mi sexo! ¡Haced de mi un hombre de pies a cabc7.a ... para que pueda 

obrar hasta el fin con la más inflexible crueldad! ¡Enardeced mi sangre, apanad de mi corazón 

todo p.:nsamiento de piedad. escrúpulo o remordimiento!".22 

Sin freno, sin limite, la voracidad sigue su curso: el de materializar una epifanía 

negativa. ya no la anunciación de un Mesías, sino el a\'iso de que el fin comienza con la 

transformación del vasallo leal en "hombre de proyecto propio". La perversión del sujeto se 

explica "desde fuera": un designio cambiará su existencia: en oposición a la deliberación 

razonada de sus posibilidades, lo que representaría un "desde dentro''. En Afacbeth 

Shakespcare titubea en afirmar la maldad de la naturaleza humana. Recurre, con\'encido de 

que somos "criaturas". a un factor heterodoxo fácilmente descalificable: la magia y sus 

,·ectores las Brujas \'crsus la falibilidad de quienes sucumben a la tentación desde el principio 

de los tiempos. La Biblia de cabeza: Macbcth. nuevo Adán: Lady Macbcth. nueva Eva; las 

Brujas. nue,·a serpiente: la profecía. nueva manzana. La premonición del protagonista: 

... estamos expuestos a las funestas consecuencias de todos los acontecimientos 
sangrientos. cuyos recuc:rdos sólo sir\'cn para atonnentamos. ¡Cuántas veces el 
crimen se \-Uehe contra la mente que lo engcndró!.23 

Todo sonilegio es una operación de aritmética simple: nada nuevo se genera. aquello que 

está en disputa se redistribuye. Especie de balance contable: de un lado las pérdidas, de 

otro las ganancias. Sin embargo. el ejercicio crítico que cuestiona la "rectitud" de la magia 

como dispositi,·o satisfactor de la aspiración del conjurante, revierte sus efectos al volcar 

su energía destructiva en contra del presumible beneficiario. Por adelantado, Macbeth se 

236 



retuerce en las llamas del infierno. Presintiendo su castigo aporta evidencias de su caída: 

soberbia como la del ultimo de los eones. Pistis Sophia quien. repudiado por la divinidad a 

la que ha ofendido por semejárselc, va creando en su descenso la imperfecta vida humana 

del caos primigenio. La inminencia de la catástrofe la encontramos en las primicias que 

\lacbeth nos ofrece por aquí y por allá. en el continente textual del castillo de Inverness. 

Los soliloquios del delincuente devienen los mejores testigos de cargo: "Para dar 

aliento y animar la ejecución de mi proyecto. no tengo otro aguijón que la desmesurada 

ambición de mi alma. que me arrastra con sus ímpetus en el mas allá de la pasión y me 

re\'Uel\'e en el confuso mar de mis propias dudas".24 Se trata de una pre-ocupación. El leit­

mo1{fno ha sido establecido. el asesinato de Duncan. dado que la sangre no ha corrido al río. 

En ocasiones sufre arrebatos de mezquindad por lo "injusto" del oráculo, y 

lamentándose refiere: "Y yo he manchado mi alma. he asesinado al virtuoso Duncan para 

ellos. Y sólo para ellos he echado el veneno de la amargura en la copa de mi sosiego. y he 

entregado a ese enemigo del género humano llamado demonio el tesoro de mi alma inmortal. 

;Todo para que los hijos de Banquo sean reyes! ¡Antes que esto suceda (¡Oh destino!). yo no 

me arredro. ven a luchar comra mi. que te combatiré hasta la muerte!".2
i Tan ásperas palabras 

into:riores constituyo:n un desafio a ultranza a los "hados": y quien lo hace debe asumir las 

consecuencias. Todo cuesta. Pretender la recuperación de la \'Olumad. libre y justa, cuando se 

ha empeñado -pues \1acbelh se entregó a los designios nocturnos- será un cometido 

imposible. La a\'entura fallida traerá por consecuencia solitaria que las Brujas se 

metamorfoseen en las Furias. en homenaje al paganismo romano pre\'io a Constantino. 
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El duende canesiano sembrador de incertidwnbrc arremeterá: "Tengo mis dudas. y 

empiezo a sospechar que el demonio se ha burlado de mi diciéndome la verdad como si fuera 

una mentira"."º La mudan7.a de la actitud descansa en que la realidad contradice al deseo. El 

mundo pokmiza con la ilusión hasta desvanecerla. El espejismo y la virtualidad. donde mora 

el cn:yentc. se mutan en añicos de la fe por obra y gracia de la razón: su descomposición no 

:ltravi<:sa los dominios de la conciencia. Asi pues. no se trata de una reconversión moral de 

.\lacbcth. sino de como tan paradójico monarca desmenuza los acontecimientos, concluyendo 

que su dirección contraviene el pronóstico del oráculo. 

La pareja real de hechiz.ados mantiene una relación inversamente proporcional en sus 

estados de ánimo, mismos que oscilan entre la aflicción y la firmez.a. Con azoro se aprecia que 

mientras Macbcth se muestra débil y afligido. swnido en la profundidad de la culpa. su 

consorte comparece implacable. gélida en los momentos climáticos previos al regicidio, 

gozando su (efimera) impunidad. El eterno femenino recurre al método del menosprecio para 

motivar la enjundia en su amante: "¿O es que prefieres \'i\'ir como un cobarde. entre la duda y 

el deseo. a\'ergon7.ado de ti mismo. y haciendo como el gato de la fábula que quería comer 

pescado sin mojarse los pies'7".:- La oportunidad del tiempo es única e irrepetible. Dejar pasar 

el momento significa -litcralmi:ntc- desperdiciar la ocasión. 

Y así tan belicosa mujer pontificará. en defensa de su valentía. retando de paso al 

marido: "Pues bien: si yo tu,·iera un propósito. si yo hubiera hecho un juramento como lo 

hiciste tú. y tuviese que matar a mi hijo. en el mismísimo momento que me sonríe apartarla 

sus labios del pezón de mi pecho y lo arrojaría de cabcz.a contra el muro".~8 Por encima de una 

maternidad per\'ersa. la descendencia como recurso literario y fuego de artificio, que le 
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permite el exceso retórico, lo que escuchamos de tal "gracia mancillada" es una radical 

apología de la decisión en contexto. Desmesura en el consumo de aquello que le agrada. 

Patrimonialismo hcdónico porque el sujeto se apodera de la circunstancia fenoménica para 

cumplir su misión. que resulta idéntica a su deseo. Conclusión: la historia. como una dote. se 

pri ,·atiza. 

Mientras los criados de Duncan yacen ebrios de vino y de victoria. el asesinato avanza 

sigiloso. va sentando -ahora si- sus "reales". Los preparativos transcurren. en tanto ayos y 

guardias duermen roncando. pues han ingerido una pócima que les ha sustraído la vigilia. sin 

percatarse de que la muerte acecha al monarca en los puñales de Macbeth. El cometido ha sido 

cumplido y desde ese preciso instante el asesino de arma blanca padecerá el romor de la culpa, 

comenzará a escuchar voces que sentencian la extinción de sus sueños: el castigo como 

insomnio. Ante la fragilidad del homicida Lady !'.1acbeth arremeterá: "¡Que pusilánime eres! 

[ ... ] :>1is manos tienen el mismo color que las tuyas: pero yo no me avergonzaría de ser tan 

pobre de espíritu como tu".i9 

Al descubrirse el cuerpo. compungidos unos (los guardianes y el portero). dolientes 

otros (Banquo. ~vlacdulT. Lcnnox. Donalbain y Malcolm) y solo una pareja satisfecha (los 

:-.1achcthJ. el "ángel de la misericordia" expresa: "¡Todo ha muerto: la grandeza~· la gloria! 

;Todo es \·anidad! ¡Hemos perdido la alegria de la vida. y bajo la bóveda del ciclo no queda 

más que la hez de lo despreciable!".'º La simulación insostenible de quien pretende engañarse 

~ engañar. Cada quien su moral. 
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El eterno retomo de lo mismo: desencadenada la violencia. nadie podrá detenerla. Los 

convocantes y los destinatarios. aquellos que la padecen. tendrán que inclinarse ante su 

marcha sangrienta. El testimonio histórico disfrazado de Viejo. personaje efimero que hará las 

veces de conciencia memoriosa. resumirá la naturaleza cíclica de nuestra historia: "Yo 

recuerdo muy bien acontecimientos de setenta años atrás. y durante ese tiempo. ¡que de cosas 

terribles y horrorosas no han pasado! Pero todo lo que hemos vivido. no es nada comparado 

·:<"1 'o •¡•.<: h•: 'i~to c11 •:sta noche de pcsadillas".31 Pese a la sentencia moralizante del 

mecanismo conector de dos épocas que es el senecto, las c\'idencias del pasado -la 

deposición del rey DufT. \'éase supra. 11- asisten a Macbeth al hacer de su traición la regla y 

no la excepción. A pesar del clima iniciático y los "ruidos" del sortilegio: "Nada de lo que 

ocurre puede comprenderse. todo parece natural, lo mismo que el crimen que se ha 

cometido".32 

El todo por el todo. La lógica de la sospecha erigirá a la fuerza en sentencia inmediata. 

Especie de supremo tribunal que fusiona el brazo ejecutor de Macbeth ("La mano asesina que 

lanzó el dardo. no ha temlinado toda\'ía".33 con el anuncio "matemático" de las Brujas, 

diluyendo las diferencias especificas del proceso judicial. nadie reconocerá al juez. el acusado, 

el fiscal. los testigos~ el jurado: tampoco será posible identificar la norma a partir de la cual se 

absueln~ o se condena. El derecho esta en proceso de configuración. Es un artificio humano 

que tenderá a ser social. y por ello el cambio será su estigma. Se adecuará. siempre. en todo 

lugar y momento. al ritmo de los acontecimientos. 

Esta política de la sucesión forzada alojará y equivaldrá al reino del apetito, eludirá la 

fugacidad. pues recordemos al florentino cuando apunta que en el Imperio del Gran Turco el 
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poder es dificil de conquistar y fácil de conservar, porque quien se adueña de él lo hace 

batiendo a sus enemigos y sometiendo a sus interlocutores. Cuenta así con eso que los sajones 

llaman cons1i111enc:i-.· legitimidad. apo~·o. consenso. Los diez y siete años de Macbeth. el 

escocés sangriento. en el trono lo confirman. La violencia por si sola nada puede. requiere de 

consentimiento (el pac111m suhicc·1io11is de Thomas Hobbes¡ o, en el más siniestro de los casos, 

de "servidumbre \"Oluntaria" (Etienne de La Boi:tie) para ser causa eficiente de la dominación 

en "este teatro cubieno de sangre que llamarnos tierra".3~ 

Al final de la escena el Viejo ofrecerá su buen augurio a Ross y Macduff, los primos 

inculpados por Macbelh, a manera de mensaje salvifico: "Que la bendición de Dios os 

acompañe, a vos y a todos los que trabajan por convenir el mal en bien, y en hacer amigos a 

los enemigos".3~ La restauración de un orden previo calificado como "cósmico" (el Paraíso 

perdido. el jardín del Edén): y. por ende. bueno y mejor. El reinado de Duncan, hipostasiado 

de la realidad. (relsurge como sinónimo de bienestar. Algo tendrá de alquímico el "más allá" 

que elimina los remordimientos. limpia las conciencias y olvida las culpas, pues los muenos 

suden super.ir en "calidad" a los vivos. 

1\fas sangre para expiar el pecado: no la propia que mana cuando el silicio revienta la 

carne en penitencia. sino la del compañero iniciado que forma parte de la cofradía del secreto: 

aqud que será fundador de una estirpe real. y de paso también a su semilla. su hijo Fleance. 

lino detrás de otro. los asesinatos persiguen una meta simple: ocultar la fuerza del oráculo, 

eliminar al testigo-participante: cominiendo a Banquo en chivo expiatorio, ante la impotencia 

del remedio aplicado que es la violencia: "Preciso es que con el mal termine lo que con el mal 

ha comcnzado".3
" 
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A contra corriente de la recomendación de Gracián no aprenden a olvidar aunque lo 

pretenden. La ambigüedad sella el componamiento de Lady Macbclh. Primero el diagnóstico: 

"Antes que "ivir con la duda en el alma y el tormento de una esperanza que nos puede 

arrastrar a la ruina. cuanto mejor no es la suene de la victima inmolada". Después la terapia: 

"Lo hecho. hecho está: y lo mejor es dar al olvido lo que ya no tiene rcmedio".37 La inutilidad 

de un pragmatismo que no resulta tal. sah·o su simulación en el imperio de los hechos 

COI .ll!ll:1dO":i. 

El péndulo se apodera de Macbeth. a cada ascenso su caída; como en los mitos 

clásicos del eterno incumplimiento o el castigo infinito (Sisifo, Fedón. Leuco, Prometeo): 

"¡Cuan mejor no seria para nosotros reunimos en la tumba con el que allí mandamos, antes 

que \'Í\'Ír presos de los remordimiemos y de las tonuras en que nuestra alma se debate!". 

La magia se per\'iene cuando se duda en sus efectos: atrapa a quien la incita cuando el 

espontaneismo del sujeto desplaza a esa "obscuridad significante" bautizada con la voz 

oráculo o el concepto condiciones objetivas. ¿Será que a Wittgenstein lo asiste la razón 

cuando afirma que los limites del mundo son los limites del lenguaje? 

Mas adelante confesará la envidia que le guarda al masacrado: "Duncan yace en su 

tumba. para el todos los embates de la vida han terminado. ahora descansa, duerme en el más 

profundo de los sueños. En la hora presente no tiene ya por que temer a la traición. Todo ha 

pasado: ni el puñal. ni el \'eneno, ni las luchas intestinas. ni los ejércitos enemigos pueden 

nada contra el".38 lvloraleja: \'ictorioso en la derrota, Duncan; derrotado en la victoria. 

Mucbcth. 
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El cumplimiento progresi\"o de la profecía de las Brujas -el ascenso de Macbelh al 

poder. la usurpación de la corona-. desata la virulencia de la "madre superiora" Hécate 

quien conoce el riesgo de que los humanos reten a las deidades. Por ello las recon\"iene 

acremente: "¿Quién os ha dado permiso para meteros con Macbeth en tratos) cuestiones 

que atañen a los misterios del futuro. del destino y a la muerte? Y a mi. que soy la única 

que puede dispensar el secreto de vuestros sortilegios. la mas hábil promotora de todos los 

mal•!S. n mi no me lrnh•!is llamado para que pudiese tomar parte y distinguirme con la 

gloria de vuestras artes". Por revancha y en represalia. se previene el cambio de marcha del 

"anuncio oracular". 

La divinidad tricéfala que preside la magia y los hechizos. descalificará al 

"beneficiario" del aviso del porvenir en el mismo parlamento: "Y aún peor todavía. todo lo que 

hicisteis. lo habéis hecho para un ser ingrato. caprichoso. y lleno de vanidad. como tantos 

otros. que sólo se ha dirigido a vosotras. a fin de satisfacer sus propios intereses. no porque os 

aprecie. Enmendad vuestros errores. apartaos de mi presencia. y esperadme mañana en las 

cavernas del Aqucrontc. pues él saldrá a \'Uestro encuentro porque quiere saber su destino".39 

Pro,·ocada por su marginación en la dilucidación del futuro. la diosa ligada a las sombras y 

quien preside cl escenario d.: la clccción (las encrucijadas-los dilemas). cambiará la historia y 

con el anuncio de nuevos peligros a l\lacbeth determinará su suerte. 

Replanteamiento del conjuro en las cuevas sembradas a los lados del río por donde 

migran las almas rumbo al cementerio omega. sin tiempo. el reino de los muertos. 

Transportados en la barcaza del piloto Carente. los nue\'os anuncios atra,·esarán de una orilla. 

la de la promesa a su extremo opuesto. el de los vaticinios reformulados por la diosa que da 
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ifascinuns) y quita (lrcmend11m1: prosperidad material, elocuencia política, victoria en las 

batallas y triunfo en los juegos de azar. 1-lécate. tan benél'ola como despiadada. presidiendo el 

nuevo aquelarre utili7.ar.i como recurso mediumnémico a una Sombra (Apparitiun) que 

nombrará --en cla\·e- los riesgos que se le presentaran a Macbeth: 

Primera ad\·en.:ncia: 
¡!\1acbcth' ... ¡/\lacbcth~ .... ¡a MacdufThas de temer! ¡Guárdate del barón de Fife!. 

Segunda ndl'encncia: 
¡•¡,.,,,., p· ~ .,,¡,!;¡ puede lel'antarsc ante /\lacbeth, y ríete de todo el poder 
:nu1iít11u l.!1-. LHl hombre nacido de mujer. 

Tercera ndl'enencia: 
Macbcth no será nunca \'encido hasta que los grandes bosques de Bimam se alcen 
contra él y echen a andar hacia la alta colina de Dunsinane.~0 

La curiosidad aniquilará al rey-tirano ya que al obligar a las Brujas a e;o¡plicitar los pelígros­

profecias sacudirá su fonuna. reiterando su equivocación, el "pecado odginal": desencadenar 

mas violencia (Lady Macdu!T y sus hijos) con la intención de des\iar la corriente de los 

acontecimientos para impedir se cumplan los augurios. Cree para su propio provecho; duda 

cuando el deseo y el pronóstico no se funden en la misma imagen. Macbeth insiste en saber 

mas. pr.:gunta si los hijos de Banquo. ahora fantasma. subirán al trono. Las Brujas responden 

c,•n una \'isión ofrecida por las aguas espesas dd caldero: "Aparecen ocho reyes andando uno 

detr:i.s de otro y el último llc\·a un espejo en la mano. Banquo los sigue": 1 El primer vaticinio 

se cumplirj a toda costa. 

Macbeth será un rey estéril: su simiente no germinará. reposará en suelo yermo. La 

posibilidad de formar una dinastía se perderá en los sueños de una razón, la instrumental de la 

política y su a\'idcz que devora. generadora de monstruos. De alli la compulsión por Banquo y 

su estirpe, que pretende desvanecer con su exterminio. La \iolencia como olvido; la muerte 
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como remedio. Las dos fases del oráculo se cumplirán al pie de la letra. La primera. el 

aquelarre de las Brujas que solitarias convocan al destino. saciará las pretensiones del escocés 

de lm·cmcss: la adquisición de la noblt:za plena conferida por Duncan al otorgarle la baronía 

de Cawdor y heredar la de Glamis. y la conquista del poder con la obtención del cetro de los 

hig'1/a11ders. La segunda el concilio "diabólico" pondrá en suspenso. el hiato entre la 

moralidad de Hécate y su vanidad maltrecha. y los augurios del escocés de DunsinWlc: ya que 

cuestionará su pem1anencia en el trono a panir de la triple advertencia que hace de su 

conocimiento la identidad del vengador (Macdufl), la limitación del mortal que lo ajusticiará 

(hombre nacido por cesárea) y el signo del enfrentamiento crucial (la estratagema que camufla 

las tropas de :vlalcolm. Siward y .l\1acdufT al modo de un bosque itinerante. el de Bimam). 

Tercia de obsesiones que mantendrán su optimismo hasta que se cumplan y presenten. 

En el tránsito que va de un castillo a otro se finca la destrucción del monarca. el 

bautismo del fuego liberador: la muerte como única forma de sortear la profecía, 

cumpliéndola. Quien. como Macbcth. esta marcado por la reversión de la magia enfrentará 

resucito la solución de la trama: "Yo casi me he olvidado de todo sentimiento de miedo. Hubo 

un tiempo en que cl má.< pequeño grito. exhalado en las sombras de la noche. me estremecía 

de temor: que no podía escuchar la narración de un suceso lamentable sin que mis cabellos se 

erizaran en mí cabaa como si tuvicrWl vida. Los horrores me han hecho otro hombre. Ahora 

nada me sorprende. y lo siniestro. por terrible que sea. se ha hecho fan1iliar con mi manera de 

sentir" .4 : En la hora de la verdad quien vivió a sangre y fuego sabrá enfrentar lo irremediable, 

renunciando a contravenir los designios y cumplirá el apotegma de Sófocles: "Sólo se conoce 

al hombre en el ejercicio del poder y en la aplicación de las leyes". 

rrri n " r-. O N ! ; . •,) \~' . J 
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En politica, la astucia exige aprovechar la opommidad. Macbcth tuerce la historia al 

actuar con\'encido de que podrá crear la ocasión; cuando lo más que le seria factible es hacerla 

propicia. Limita sus posibilidades de acción y decisión al pretender someter la circunstancia 

fenoménica a su capricho. El tiempo alcanza al protagonista, vulnerando su confianza y 

trastocando la "relativa tranquilidad" dispuesta por los astros del primer oráculo (el ascenso: la 

fuer/.a del apetito J. en favor del desastre profetizado por la Sombra del segundo oráculo (la 

caída: la debilidad de la voluntad). 

Los augurios se disuelven al cumplirse. Gradualmente, uno detrás de otro, 

comparecerán las advertencias en carne y hueso. Primera. imunpe el dolido MacdufT para 

vengar a su consorte y a sus frutos: "Tu has de caer bajo los golpes de mi mano. porque si otro 

te matara. los espiritus de mi mujer y de mis hijos me perseguirían incesantemente[ ... ] Es a ti, 

Macbeth. a quien el filo de mi espada aguarda".43 Segunda, el barón de Fife explicita el 

misterio de su nacimiento al saberse producto de una cesárea y no de un alumbramiento, por 

ello replica a Macbeth: "No confies en tu hechizo. pues tu ángel protector te ha de decir que 

:'\1acdufT fue sacado, antes de tiempo. por la mano de un hombre del seno de su madre".44 

Tercera. un mensajero comunica a J\1acbcth que. en su ronda de vigilancia. apreció que los 

ár1'1.1lcs se movían: "Podéis castigarme. setior. si no es verdad lo que os he dicho. Vos mismo, 

d.:sdc una distancia de tres millas. podréis \'Cr como el bosque avanza: como os digo. es un 

bosque en mo\'imi<'nto".'' 

El circulo se cierra. no se rompe. La historia elude ser un eco y repetirse; no deviene 

restauración. El pasado se preserva como tal, sin regresar, sin representarse. Su dejarse 

extinguir en el presente. lo actualiza. Su pertinencia reside justo en su motilidad agónica: 
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desaparecer para hallar su pleno significado. Fray Juan de los Ángeles sostenía que: "Hay que 

perderse para encontrarse". Esta es la historia de Macbeth: sucwnbir a las tentaciones del 

poder. la mÁs radical de las pasiones humanas. para redimirse en las flamas de su propio 

deseo. haciendo de su perdición el sentido de su vida. La modernidad del personaje y de la 

obra consiste en osar construir una historia propia. en reivindicar su condición de sujeto 

indi\'idual. 

Para corroborarlo basta y sobra recordar las ultimas palabras de Macbeth. dirigidas a 

MacdufT: "No creas que yo me he de rendir para ser escarnecido y burlado por el populacho. 

ni para besar el pol\'o del suelo que pisa el joven l\·lalcolm. Aunque el bosque de Bimam haya 

\'enido hasta Dunsinane. tu seas mi ad\'crsario y tu digas no haber nacido de mujer, yo seguiré 

luchando hasta el fin. ¡Toma .... cubriré mi cuerpo con mi escudo! Puedes atacar. Macduff, y 

maldito sea para siempre el primero que pida gracia" .46 La insolencia de quien está dispuesto a 

\'i\'ir y a morir a la altura de su soberbia. Esta es la tragedia de Macbeth: conquistar el trono en 

ejercicio de su lilx.'ftad. pero al pervertirla. por lograrlo a toda costa y a cualquier precio, 

deberá asumir scm"jame responsabilidad. perdiendo el trono. la corona. la mujer y la \'ida. 
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Notas 

1 Las citas de .\fachc1h corresponden en la \'ersión castellana a William Shakespeare: 
Tra¡:,•dim. traducción y acotaciones al texto de Jaime :'\a,·arra ( 1970). México. Bruguera. 
1970. pp. 1::!!-::!1 7: y en la ,·ersión inglesa a William Shakespeare: TraJ,?edies. edición de Peter 
Ait:xander. London. C'ollins. 1458. pp. 388-U8. Acto primero. escena ll: "For bra\'e Macbeth 
-\\cll he descncs that name- Disdaininc Fortune" 1Serncantl. El uso de ma\'Úsculas 
(nterrnedias indica el cambio de linea~. por ~to. el inicio de~ nuc\'O \crso. · 
· Acto primero. escena 111: ":\nd oftcntimcs to win us to our hann. The instruments of 
darkncss tell us truths" ( ílanquo 1. 

; Acto primero. escena 111: "Prc>ent frars Are lcss than horrible imaginings. [ ... ) That function 
is smothcr\l in surrnisc. And nothinc i' but \\hat is not" (!\lachcthl. 
" Acto primer<>. c'ccna ll: "And f·o~une. on his danmed quarrcl smiling. Show'd like a rebel's 
whorc" ( Scrncant ). 
; Aristóteles: Física. 11. 6. 197b J. 
'' Acto primero. escena 111: "Two truths are told. As happ~ prologues to thc swclling act Of the 
imperial thcme. [ ... ] ·1nis supematural soliciting Cannot he ill: cannot be good. lfill, Why hath 
it gi\'en rm: camcst of success. Conuncncing in a truth? 1 am Thanc of Cawdor. ff good. why 
do 1 yicld t<> that suggcstion \\ bose horrid image doth unfix my hair Against thc use of 
naturc?" ( !\ 1acbcth ). 
' Acto primero. escena f\': " ... and our duties Are to your throne and statc children and 
sen ants. Which do but what they should by doing e\'cl)1.hing Safe toward your lo\'c and 
honour" ( 11.fochcth ). 
R Acto sl!gundo. escena 111: "Confusion now hath made his mastcrpiecc. Most sacrilegious 
murdcr hath brok.: ope ·1ne Lord·s anointed temple. and stole thencc The lifc o· th' building" 
<~1acduff). 
0 

A resen a de que a 10 largo del ensayo se citara prolijamente a Gracián. ese resulta pri\'ilegio 
indiscutible de los clásicos. baslaria por el momento situar en fo general la discusión de lo 
"bueno" entendido como rncional. Hila!')· Putnam en Reason. truth and histOI')'. fa elección 
(:-;e\\ York. Cambridge l.'nivcrsit~ Prcss. 1981. 222 pp.J refiere: "\\'e ha\'e lost the ability to 
scc hcm th.: gu,1dness of an end can makc it r.itional to choose that end.: Of course. this is \'el)' 
largely explained by the fact that \\<: don't rcgard 'goodness· as an~thing o~jecti,·c. But now 
"" ar.: confn>nt.:d \\ith a circl.:. Pr rathcr t\\o cun·cs. There is thc modem circle: the 
instrumcntalist cum:epti<•n of rationalit~ supports thc claim that the goodness of an cnd doesn't 
particularl~ mahe it irrational not ¡,, ch,1osc that end. or to choosc· an end \\'hich is do\\nright 
bad. "hich in tum suppon" thc daim th:ll g,1odncss and badncss are not ohjccti\'e. which in 
tum supports the claim that the instrumentalist rllltion of rationalit;- is the onl: intclligibk one. 
And there is the traditional arch: rca"m is a facult' "hich chooscs cnd on thc basis of thcir 
goodness (as opposed to the ·p:i;,sit>ns·. "hich try tZ1 dictate ends on the basis of the appetitcs: 
or 'inclinatinn· 1: a daim "hich supp,m,; 1h,· ,.¡e,, that it is rational to choose the good. which 
in tum supports the claim that goodness and hadness are ohjecti\'e. Clcarly we cannot simply 
go back to thc ancient or medie,·al \\orld-\'iew. whate,·er consen·ati,·es might \\Ísh: but is the 
Benthan1ite circk really the onl~ altemati\'C lcft to us?" pp. 173. El autor hace alusión a una 
famosa y contro,·ertida afirmación del filósofo utilitarista Jeremy Bcntham ( 1748-1832): 
" ... prejudice aside. thc game of pushpin is of equaf value with the arts and sciences of music 
and poetl)"'. frase que funda el relativismo axiológico desde el último tercio del siglo XVIII. 
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11
' Cfr .. la nota introductoria de Pcter Alexander en la \'ersión inglesa de las tragedias de 

Shakcspcare mencionada en la cita numero 1. pp. 388-389. 
11 Acto primero. escena 111. 
1 ~ Cfr .. las notas. aclaráciones' comentarios de Jaime :--:a\'arra en la versión castellana de las 
tragedias de Sh:ikcspcarc men¿ionada en la cita número 1. pp. ~ 13 y ss. En este caso el verbo 
f

1
c..'/ ~a.tnhién di~r:ru1a d~ la aci:pción de "cngcndrM" ~ ''procr.c_ar". . 
· Sm duda. la a;s1;mcm entre el mando y la norma. la tenswn entre la alllortcllls y la po1es1as. 

ocupa un luga: central en la rclkxión politica. Para no abundar más de lo que ha sido 
consignado en el texto. cito la versión de John Locke 'igentc hasta nuestros dias: "Siempre 
que la ley acaba. la tirania c:mpia.a. si es la le: transgredida para el daño ajeno y cualquiera 
que hallandosc en autoridad excediere el poder 4ue le da la ley. y utilizare la fuerm a sus 
órdenes par.i conseguir "'bre el súbdito lo que la le: no autori?.a. cesará por ello de ser 
magistr.ldll:: pu.:, que obra sin autoridad. f"'dra ser combatido. como cualquier otro hombre 
que por fuem1 inYade el derecho ajeno": Ensayo sobre el gobierno civil. ~kxico. Fondo de 
Culturn Económica. 1 e¡.¡ l. p. 133. 
1
' Acto quinto. escena V: "Tn-morrow. and to-morro\\. and to-morro\\, Creeps in this pctty 

pace from day t0 day To the last syllabk of n:cordcd time. And ali our yesterdays have lighted 
fools Thc \\'ay to dusty dcath. Out. out. brief candle' Life's but a walking shadow. a ]Xlor 
player. Th:n stnm and frcts his hour upan thc stage. And thcn is heard no more. it is a tale 
Told by an idioL full ofsound and fur¡. Signifying nothing" 1Macbcth). 
" Acto quinto. escena !\': "What we shall say wc ha\'e, and what wc owe. Thoughts 
spcculati\'c their unsurc hopcs relate. But Ct!rtain issuc strokes must arbitratc: Towards which 
advancc thc \\ar" (Siwardi. 
10 Aforismo 262 pp. 150-151: edición de José Ignacio Diez Fcmándcz. Madrid. Ediciones 
Temas de Hoy. l 994. 184 pp. La pertinencia de citar a Gracian reposa en el carácter dual de su 
pcnsamicnto diacrónico en fonna de "cápsulas": por tm lado. un senequismo renovado 
con,cncido de la necesidad dc moralizar lo público. no sólo al poder politico sino tambien a 
los ciudadanos-subditos: por otro. cl realismo maquia\'élico que presenta una serie de rasgos 
de lo que o:ntendcmos ¡xir modernidad en el mundo contemporáneo: "el a.xioma de que el 
mundo es hostil. cl pragmatisnw. la adaptabilidad. la exploración de la.' kyes de la scducción. 
la \'aloración del fragmentismo : la suger"ncia. el prestigioso uso del ingenio. la 
democratización de la moral. la exaltación del indi,·iduo. la autonomía del comportamiento 
con rcspo:cto a bs creencias religiosas : un gran into:n!s por la realidad": \'éasc la nota 
introductoria del editor. p. \'ll-\'111. 
¡- _.\cto primer0. escena!\': " ... he is full so ,·aliant: And in his commendations 1 am fed: lt is a 
banquet to me" 1 Duncan) 
1
' Acto quinto. c;cena V: "She should ha\c dicd hereafter: Therc would ha ve been a time far 

such a word" ( \ la.:heth). 
1
" Acto primero. escena IV: 'That is a step. On \\hich 1 must fall down. or clse o'er-leap. For 

in my way it lies. Stars. hide your tires: Let not light see my black and dcep desires. The eye 
wink at the hand: \Cl lct that be \\'hich the c\c fcars. whcn it is done. to see" (!' ... 1acbcth). 
:!• Acto primero. ~scena \': "\\1mt thou wo~ldst highly. That wouldst thou holily: wouldst not 
eiay false. :\nd ~et wouldst \\Tongl:- win" (Lady Macbcth ). 
-

1 Acto primero. escena V: "loan 1 may JXlur my spirits in thinc ear. And chastise with the 
'alour of m:- tongue Ali that impcdes thee from the golden round Which fate and 
metaphysical aid doth sccm To ha,·e thee crown'd withal" (Lad~· Macbeth). 
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~" Acto primero. escena V: "Come. you spirits That tend on mona] thoughts. unsex me hcre: 
And fill me. from lhc crmm 10 the toe. top-full Of direst cruelly. Make thick my blood. Stop 
~f th"access and passage to ~cm~;->~" (~dy Macb.cthJ. 
· Acto pnmero. escena \JI: \\e sllll havc _1udgmen1 herc. that wc but teach Bloody 

(nstructions. which hcing laught rctum To plague th"i1nentor" (J\lacbeth). 
•

4 Acto primcro. escena \'JI: "l ha ve no spur To prick the si des of mi intenl. but only Vaulting 
ambition. \\hich oºcr-lcaps itsclf. :\nd falls on th"other" (l\1acbethl. 
"' Acto h:rcc·ro. escena 1: "For Banqut>s issue ha\·c 1 fil'd my mind: For lhem the graciolL~ 
Duncan ha\ e 1 murdcr· d: Put rancnurs in the ,·cssel of mi pcacc Only for them. and mine 
eternal je\\ el Givcn to thc i:ommon cncmy of man To makc thcm kings-thc secds of Banquo 
l..ings! Rathcr than so. come. Fatc. into thc lisl. :\nd champion me to th"unenmce!" (l\1acbelh). 
'" Acto quinto. escena \': "l pull in resolution. and begin To doubt th" equi,·ocation of the 
ficnd 'Jbat Iics likc truth" (l\1acbeth1. 
:·Acto primero. escena \'JI: ":\nd livc a coward in thine 0\\TI estccm. Lening '] darc not" wait 
~fon'] "º.uld'. Likc !he pc>or ~ali' th'adagc':'" (Lad~ Mac~1l11._ • 
• Acto pnmero. e;cena \'JI: 'l ''ould. whilc ll was sm1hng m my face. Have pluck d my 
nipplc from his boncless gurns. And dash"d thc brains out. had 1 so swom As you have done to 
this" (Lady !\.lacbcth l. El Yerso inicia sin sujeto directo porque previamente ha expresado: "1 
ha\'c givcn suck. and know How tender 'lis to loYc the babc thal milks me-". 
"ºActo segundo escena JI: "lnfim1 of purposc! ¡ ... ] My hands are of your colour: but I shame 
To wcar a hean so white" (Lad' Macbcthl. 
Jo Acto segundo. escena llI: ".' .. renow11 and gracc is dcad: '111e \\ine oflife is dra .... n. and the 
mere lcss Is lcfl this \ault to bra11 of' (!\1achc1h1. 
;i Acto segundo. escena IV: "Threcscorc and ten I can remember well: \Vithin the volurne of 
which time 1 haYe seen 1 lours dreadful and lhings strange: but this sorc night Hath tritled 
formcr kno\\Íngs" (Viejo). 
:: Acto segundo. escena IV: " ... "This unnatural. EYen Iike !he <leed that's done" (Viejo). 
,_. Acto segundo. escena JIJ: '"n1is murderous shaft that's shot Hath no! yet lighted" 
(l\1alcolm). 
''Acto segundo. escena J\': " ... bloody stage" !Ross). 
3

' Acto segundo. escena l\': "God's bcnison go \\Íth you. and \\ith those That would make 
l!OOd of t>ad. and fricnds of foes" (Viejo). 
~"Acto tcrc<:ro. escena JI: 'Thin11s bad be11un makc stronc themsel\'es b\· ill" (Macbeth). 
;·Acto tercero. escena JI: " ... 'Ti~ safer to -be thnt which ,~·e destroy. Th~ by destruction dwell 
in doub1fulj0y ¡ ... ¡ Things without ali rem<'dy Should be wi1hout regard. \\'hat's done is done" 
1 Lad\ l\ 1acbcth ). 
3 ~ A~lo tercero. escena JI: "IBcll<'r be with the dcad.] \\l10m we. to gain our pcace. ha\'e sent 
to pcace. "Iban on lhe tonurc ,,f lhe mind to lie In restless ccstasy. Duncan is in his grave: 
:\ticr lifc's fitful fc\cr he sh:t:ps \\ell: Treason has done his worst: nor steel. nor poison. 
l\falicc domestic. foreign lc\'y. nothing. Can touch him further" (Macbeth). 
J" Acto tercero. escena V: "How did you darc To lradc and traffic with l\1acbeth In riddles and 
affairs of death: And l. lhe mistress of your charms. Thc closc C0nuiver of ali harms. Was 
never call'd to bear my part. Or show the glory of ourt art? :\nd. which is worsc. ali you have 
done Halh bccn but for a wayward son. Spitcful and wrathfuI: who. as othcrs do. Laves for his 
O\\TI ends. no! for you. But make amends now. Gel you gone. And al the pit of Acheron Meet 
me i' the moming: thither he \\'ill come to know his destiny" (Hccate). 
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'
0 Acto cuarto. escena 1: [Primera advertencia] "l\lacbeth! Macbcth! Macheth! Beware 

Macduff: Bcware thc Thane of Fifc. Dismiss me. Enough": [Segunda ad,·ertenciaj " .. .laugh to 
scom Tlw pow"r ofman. for mine of\\oman bom Shall hann l\lacbeth": [Tercera advertencia] 
"Macheth shall nc\er ,·anquish"d he until Grcat Bimam wood to high Dunsinanc Hill Shall 
come against him" 1 Somhra1. 
"Ac10 cuarto. escena 1: "A Sh(m ofeight Kings. and Banquo last: the last king with a glass in 
his hand'º (!ndicacic1n e>c~nicaJ. 
•~Acto quinto. escena\": "l ha\ e almost forgot the laste of fcars. Thc time has heen my senses 
would haH: cool"d To hear a night-shrkk. and rn~ fell ofhair \\"ould ata disrnal trcatise rouse 
and stir As lifc \\en: in"t. 1 h~J\e supp"d ful! with horrors: Direness. familiar to m~ slaughterous 
thoughts. Cannot once start me'º 1:"-.!acbcth1. 
'
3 Acto quinto. escena \º11: "lf thou best slain and with no stroke of mine . .\1y wife and 

childrcn·s ghosts will haunt me still. [ ... ] either thc1u. :0-lacbcth. Or elsc my S\\ord with an 
wihattcrcd cdt?c" ( .\ 1acdutr1. 
"Acto quim;. escena \'111: "Dcspair th~ chann: And lct thc angel whom thou still hast ser. .. d 
Tell thec l\lacdutT"as from his mothcr"s womh Untimcl~ ripp"d" (Macduffi. 
';Acto quinto. escena\": "Lct me endure your \\r..lth. if"t he not so. \\"ithin this threc milc may 
you scc it coming: 1 sa~. a moving gro,·c'' (l\lcnsajero). En el parlamento previo el mensajero 
ha utilizado directamente la expresión: "Thc wood hcgan to move". 
'"Acto quinto. escena \"lll: "l will not yield. To kiss thc ground hcforc young J\lalcolm"s fect 
And to he baitcd \\ith thc rabble"> curse. Though Bimam wood he come to Dunsinanc. And 
thou oppos"d. bcing of no woman bom. Yct 1 will try thc last. Befare my bod~· 1 throw my 
warlikc shicld. Lay on. l\1acdufl: And drunn"d be him that first crics "Hold. enough!" 
(l\1acbcth). 
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2. Un retrato oh·idado del Salón General de Actos del Colegio de San lldcfonso: don 
Ca~·etano Antonio Torres Tuñón en el pincel de Andrés López 

La tradición vive de la memoria: sin ella se perdería y dejaría de ser. Además. recordar o 

e\·ocar suponen una operación intelectual distinta a la de la repetición. en su movimiento 

recrean y actualizan datos y rasgos de ese pasado que se empeñan en traer al presente. Y las 

asociaciones del pasado resultan de muy distinta naturaleza: en este caso. dos personajes 

históricos se encuentran en el espacio de una metáfora: la representación constituti\·a de una 

pintura y. por extraña consecuencia. del esfuerzo de una institución. la Universidad !':acional 

Autónoma de México. por conservar su historia y su sentido. Se trata de Cayetano Antonio 

Torres Tuñón y de Andrés López. Nombres que quizá no sean noticia en la actualidad, pero 

que en el pasado contribuyeron con sus empeños para dotarnos, a nosotros sus herederos, de 

una identidad vigorosa. 

El feliz encuentro de un humanista ejemplar, hoy dia desdibujado. y de un pintor 

notable. a quien se le continúa regateando el mérito, tiene lugar en el espacio de un retrato 

que. desde 1787. cuando muere el primero y es homenajeado por el pincel del segundo. forma 

pane del colegio de San lldefonso' siendo c:ste lienzo rasgo distintivo de su Salón General de 

Actos. mejor conocido como .. el Gcneralito ... Intentaré evocar a ambos personajes al modo de 

un gesto de empatia profunda con lo mejor de nuestro pasado. 

La memoria suele ser caprichosa pues, en ocasiones y no raras. adquiere cuerpo al 

vestirse de materiales de muy distinta indolc. Conquista su ser a través de substancias y 

accidentes que le permiten expresarse y autentificarse. Así comparece. por ejemplo. en disfraz 
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de cdi licio. con cantería y labrados incansables. en esa joya del patrimonio cultural 

universitario que es San lldefonso. Su belleza fue reconocida en el pasado a tal grado que el 

inmueble. de pronto, funcionaba como una especie de paradigma para calificar el éxito o el 

fracaso de otros esfuerl.os constructivos. 

En 1861 se publica la obra de Manuel Rarnirez Aparicio Los com·emos suprimidos en 

Mc'.iico. Estudios biogrcificos. histórico.1· y arqueológicos en cuyo dilatado territorio se 

consigna y ratifica la condición non de la que fuera institución jesuita. En uno de sus pasajes el 

autor celebra el esplendor del recinto dedicado a La Encarnación y, con coquetería, pregunta: 

'"¿,Quien es el que al ver por vez primera el interior de ese edificio no se ha detenido á cada 

paso cautivado por un sentimiento de asombro y admiración? -Y sin vacilar contesta- El 

departamento principal es una maravilla: entre las antiguas glorias arquitectónicas de la capital 

en ese genero. no puede disputarle la primacía sino el departamento mayor del nacional 

colegio de San lldefonso". 1 

Así las cosas me refiero a un espacio que es un símbolo de perfección y armonía y que 

-al mismo tiempo- es un cofre barroco. un bargueño taraceado. pues alberga o atesora otras 

joyas de igual \·alía en su interior. entre ellas la pintura que nos ocupa. Empero detengámonos 

un poco más antes de entrar en materia con el ánimo de precisar el vinculo existente entre el 

espacio y el sujeto retratado. ~-a que no resulta casual o azarosa la presencia de semejante 

pensador en tan significativo sitio. 
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La gaceta de marzo de 1740 del .\/crc11rio de México dio cuenta pormenorizada de la 

apertura formal de dos espacim del Colegio de San lldefonso: la Capilla y el Salón General de 

Actos, el 19 y el :!:! de ese mismo mes rcspecti\'amente. Cumplía así. el rector Cristóbal de 

Escobar y Llamas con el mandato de dotar a la ilustre institución educativa de las mejores 

condiciones para su funcionamiento: un espacio de recogimiento espiritual y otro de debate 

intelectual. 

Los esponsales de la fe y la razón se celebraban sin mayores complicaciones 

encontrando en un par de alumnos notables del propio establecimiento a sus protagonistas. En 

la fortaleza destinada a la oración y la prédica. la Capilla. a don Francisco Ja\'ier de Gamboa 

que llegaría a ser segundo abogado insigne de la Real Audiencia a mediados del siglo XVIII; 

mientras, en el escenario de la crítica y el debate. el Salón General de Actos. le correspondería 

el honor inaugural a don Cayetano Antonio Torres Tuñón. que sería prebendado de la Santa 

Iglesia en 1755. descollando por su mecenazgo intelectual. su abundante producción filosófica 

y su liderazgo eclesiástico.~ 

Pero. a todo esto. ¿,quién es verdaderamente. o mejor dicho fue. el personaje retratado? 

Apuntaré una síntesis apretada que resulta de la consulta a los fondos -por cierto riquisimos­

dc la Biblioteca Eusebio Quino del Colegio de Estudios Teológicos de la Compañia de Jesús.' 

Eclesiastico que nació en Nata de los Caballeros del Obispado de Panamá en la 

América meridional el 6 de septiembre de 1719. A temprana edad llegó a México a casa de su 

tío Luis Antonio Torres Quintero. quien a su \'eZ fuera chantre y capellán de la Catedral 
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metropolitana. asi como uno de Jos más distinguidos bibliófilos de la Nue\'a Espai\a. 

Estudió en el Colegio de San Jldefonso. donde \'istió durante doce años Ja Beca, 

primero de porcionista y después de colegial real de oposición. y los primeros honores 

escolásticos. y para disfrute de sus internos estableció un fondo de 60 mil pesos destinados a 

su manutención. 

Al respecto \'ale la pena traer a colación la Brei·e y compendiosa narración de la 

ciudad de México ( 1777) de Juan de Viera. que obsequia un largo pasaje sobre las 

características de esta distinción emblemática convertida en atuendo y refiriéndose a San 

Ildefonso escribe: ··este real colegio se distingue aun todavía en Ja beca que visten sus 

alumnos. pues los seminaristas \'isten el manto azul y Ja beca encamada. y el Colegio Real 

,-iste el manto azul y la beca \'crde. palma y rosca. y expresamente consta que Ja voluntad de 

su majestad fue que quedase unido al colegio seminario de San Pedro y San Pablo. y que se 

guardasen los estatutos y órdenes que guardan los colegiales del Real Colegio de San Martin 

de Lima. y asi no se debe tomar la antigüedad de la erección del Colegio Real sino desde Ja 

fundación del Seminario".• 

En Ja Universidad recibió los grados mayores de maestro en artes y doctor en teología, 

y después de haber ser\'ido las cátedras de retórica, de vísperas y prima de teología. 

dogmática. moral y filosofia, logró Ja jubilación. 

Fue cura d<" Ja parroquia de San Sebastián de Ja Capital y pastor del Sagrario 
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catedralicio. prebendado. racionero, canónigo magistral y dignidad de maestrescuelas de la 

Iglesia l\lctropolitana. con el honor anexo de cancelario de la Universidad literaria. Asimismo 

se desempeñó en calidad de examinador sinodal del Ar¿obispado, calificador de la Inquisición. 

abad de San Pedro. teólogo de la !'lunciatura de España. y por muchos años hasta su muerte 

capellán mayor. confesor y director de las religiosas Capuchinas. Su virtud. prudencia y celo 

eclcsi:istico fueron iguales a su doctrina. erudición y literatura. que acreditó con sumo elogio 

en el IV Concilio Provincial Mexicano. al que asistió como diputado del Cabildo 

:.. lctropolitano. 

Fundó gran cantidad de obras pias en México. Fomentó con su caudal a los ex-jesuitas 

literatos de Italia especialmente a los americanos. contribuyendo para su decencia de vida y la 

edición de sus escritos. Solicitó de la Silla Apostólica la concesión de varias festividades y 

oficios eclesiasticos para la arquidiócesis de México. con muchas gracias e indulgencias 

principalmente para el culto de la Preciosa Sangre de Cristo y de Santa Rosa de Lima, cuyos 

aniversarios dotó con singular magnificencia en consorcio de su hermano Luis Ántonio6
, 

también él cclcsi:istico e intelectual de postin. 

Para sal\· aguarda de la ceremonia eucarística desembolsó la incre1ble cantidad de 1:? 

mil pesos. dedicando dos terceras partes de este monto únicamente al pago del cáliz, 

incluyendo el ornamento respectivo que fuese bordado en Manila: en tanto que erogó 8 mil 

pesos para cubrir las festividades litúrgicas. los maitines. en honor de la santa peruana. Por si 

fuera poco asumió los costos de la dotación de cuarenta horas de las carnestolendas para la 

Iglesia de Capuchinas. asi como liberó 44 mil pesos para la fábrica del convento respectivo. 

ro------·--·· 
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De sus óbolos a la Iglesia mexicana 7 destacan el marco interior de oro que sostiene el 

ayate con la imagen de la Virgen de Guadalupe. otro más de plata con peana y un nuevo 

retablo a Ja copia de la misma advocación en el Santuario del Tepeyac. En beneficio de la 

Catedral metropolitana entregó dos retablos que con cuatro imágenes de plata maciza 

acompañan al célebre Altar de los Re~ es. ubicado en el ábside, y obra de Jerónimo de Balbás. 

Cifras de gran consideración que revelan. amén de una generosa actitud, su condición 

de hombre acaudalado que vivió en lo que el mundo denomina comodidad y grandeza. pero 

sin sucumbir a las tentaciones del derroche o la codicie. Desprendimiento y bonhomía que sin 

mayores dificultades. diluyeron el origen de la riqueza familiar: las concesiones regias 

dispensadas por los farnrt!s prestados en la contención de los corsarios británicos en la cintura 

del Continente americano. De la milicia y las labores mercenarias a los olores de incienso y 

santidad. Expiación perfecta. Habría que recordar a fa\'Or de nuestro Cayetano Antonio Torres 

Tuñón el apotegma del florentino: "La fortuna brinda la ocasión pero sólo la virtud la 

aprovecha".~ Y vaya que la frase pareciera elaborada en su honor y memoria; pensando en él 

y. sobre todo. en sus cristianísimas virtudes. 

Corno podrá apreciarse se trata de una personalidad destacadísíma de nuestro siglo 

dieciocho. epígono de una época. Al morir el 7 de febrero de 1787 le correspondió a Joaquin 

Gallardo el honor de pronunciar la oración luctuosa en el homenaje que le tributara la propia 

Universidad. En dicha alocución se brinda información preciosa sobre· su origen y, de 

trasmano. acerca de su nada despreciable patrimonio: 

... murió señores el sellor doctor y maestro don Cayetano de .Torres y Tullón, 
maestre escuelas. dignidad de esta santa Iglesia Metropolitana. diputado de 
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hacienda. catedrático jubilado en prima de teología en la Uni\'ersidad. capellán 
mayor de las RR\1\1 Capuchinas de esta cortc ... Por testimonios autt!nticos. no 
solo consta de los distinguidos empleos de sus ascendientes sino que en la in\'asión 
que hicieron los ingleses sobre Porto\ elo y Panamá a mediados del siglo pasado. 
por comisión del gobernador de Veraguas. pasó su abudo paterno mandando la 
tropa. hizo de su caudal todos I<>> gastos ) con honor. prudencia y pericia militar 
desempeñó todas las confianza> h:ista triunfar de los enemigos ... en Nata de los 
Caballeros del reino de Tierra Firme. pert<?neciente al obispado de Panamá. son 
señon:s. bien notorias: pues gl<1riandose su padre don Jacinto de Torres. de haber 
dado en los SU) os los mejores ) ma<, apreciables ser\'icios a el Rl"y no solo en lo 
ci,·il y politica. sino desem·ainando b c·s¡x1da ) a costa de su sudor y caudal 
poniendo libre a la patria de las hostilidajes que padecía; no fue menor la gloria de 
doña Josepha Tufil'in ) Ortega. ¡!uzand,, su familia lustres y antigüedad. De estos 
nobilísimos padres nació el 6 de septiembre de 1719 d señor doctor don 
Ca) etano ... ' iuda su madre. separó de si a sus dos mayores hijos y los remitió a 
este reino bajo la sombra) din:cción de su tío el scrior don Luis de Torres.º 

La fuerza intelccti\·a del sujeto retratado se \'oleó en el modelado de otros talentos en la 

cátedra y la lección; y en la escritura centrada en elogios fúnebres así como en su vocación 

mariana y guadalupana. si atendemos a las escasas obras de su autoría que le fueran publicadas 

en Yida: Funchris /auda1io !/mi. Alque Ercmi. D. D. Joannis Amonii Vi:arron el Eguiarrela, 

Archicpiscopi ac !'ro-Regís .\lexicani (habita 1'.-!exici in Templo maximo 8. Kal. Septemb . 

. -\nn. 1747 (Edit. !bid. eod. Ann); De /audihus .\/aria Barbara. Hispaniarum Regine (Oratio 

funebris habita in Templo Maximo Mexiceo 15 Kalendas Junias 1759. Edit. tvlexici 1760): 

Scrmon de Sira. Sra. De• Guadalupe en /a .\le1ropolitana en /a celebridad de la Co11firmacion 

de .1u f'mronuto en la S. E. (Imp. en México por Hogal 1757): y Elogio fiínebre del fimo. Sr. 

D .. \lanuel Rubio y Salinas. Ar:ohi.lpo de .\ti=xico (predicado en las solemnes Exequias que le 

hizl' su Iglesia Metropolitana. Imp. 1766). 

De modo extraño la parte más densa de su obra y In que dirige a la instrucción de la 

congregación de capuchinas. en la que fungiese como .factotum (capellán mayor, confesor y 
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director espiritual J. permanece inédita en manuscritos que se han preservado hasta nuestros 

días: Bre1·iarium Theologic11111: lns1i1u1iones Rhe1orica: Disser1a1io1ws e1 Ora/iones ('.! tomos); 

La pt!1:fec1a Capuchina: Derec/orio de jó1·enes Capuchinas; Flores Marianas: EJ••rcicios 

espiri111ah's en c11/lo del Sr. del Consuelo. Co11s11l1as morales. Fol. Poesías la1inas y 

cas/L•/lanas: Diserwcion Canónica sobre si el Co11fesor Ordinario di· las Cap11chi11as p11ede 

lener 1 ºicario; y el Peregrino ser perpelllo y 1'h'ario del ordinario. 

Por último. en observancia de la orden del IV Concilio Provincial Mexicano 10 escribió: 

Jns1rucción para el arreglo y gobierno d,• los Hospilales. que eslán " cargo de los Religiosos 

de S. Juan de Dios (l'vls. Fol. de 1771 ¡: Diserwción sobre la derogación del Decre/o del 

Concilio d•• Tremo. cerca de la Dignidad de Maes/rescuela.1· o Escolcis1ico de las Ca1edrales 

(leida en la Sess. 73 del Concilio y mandada unir a sus Actas), y Diserwción sobre la prac1ica 

de decir misa en la cla11sura de las Capuchinas (l\·ls.). 

Este breve repaso de la figura de Cayetano Antonio Torres Tuñón motiva y sustenta el 

por qué fuera enaltecido su recuerdo en el Colegio de San lldefonso. Sin embargo faltaría 

incursionar en el lienzo mismo. obra del agónico pintor nornhispano que al mismo tiempo 

fuera anista inaugural del l\lexico independiente. Andrés López. La historíografia 

especializada poco le ha concedido a este creador. a pesar de la consistencia de su estilo: por 

ejemplo. el estandanc de la guadalupana que enarbolara Miguel Hidalgo y Costilla en su 

alzamiento insurgente en 1810. 11 Incluyendo esta pieza. fue autor, hasta donde nos es posible 

conocer. de 104 obras, 1~ en su mayoría de factura sobresaliente: piénsese, como ilustraciones 
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minimas. en los cuadros de gran fonnato que conserva La Enseñanza: la Virgen del 

Apocalipsis y la Asunción, ambas de 1779. 

José Bernardo Couto surge como opinión aislada favorecedora de su clase. En Diálogo 

sobre la historia de la pimura en .\Nxico sos1iene, al c0nversar con José Joaquín Pesado y 

Pelegrin Clavé: "De Andrés López hay aquella Verónica. que parece trabajada pelo a pelo. 

como si fuera obra de miniatura. y en el General de San lldefonso está el retrato del benéfico 

señor don Cayetano Torres. hecha por él mismo año de 1787".13 

Poco se sabe de este artista salvo que es el responsable, quizá junto con su hermano 

Cristóbal. de la magnífica serie del J'ia Crucis Mon11111e111al de la Iglesia "El Encino" de 

Aguascalientes. Las catorce telas que comprende el proceso del martirio de Jesús fueron 

producidas entre 1798 y 180:!: dos de ellas lamentablemente desaparecidas (la duodécima y la 

décima tercera estaciones pintadas en 1800). También conocemos algunos retratos 

imprescindibles en el género. localizados en el Museo Nacional del Virreinato en Tepotzotlán. 

dedicados a San Carlos Borrom.:o. al \'irrey don Mmias de Gálvez y a Sor María Ana Teresa 

Bonstct ( 1785 ). Y por la presencia de su obra en este convenio deducimos su relación con los 

jesuitas: quizá al amparo de quien fuera su maestro y el pintor predilecto de la Compañia en 

aquellos años: :-.ligue! Cabrera" \ 11695-1768). con quien companió la debilidad por el culto 

mariano y las representaciones de la Virgen de Guadalupe. 

Su identidad plástica ha sido considerada. en la opinión de Salvador de Pinal-lcaza y 

Enríquez. 1
; como pencneciente al "barroco atemperado" y cercano a artistas de su tiempo 
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como José de Alcibar, Andrés de Islas y Francisco Antonio \'allejo, de quien también se tiene 

obra en San lldefonso (Pentcrnstes. la Sagrada Familia y la mul!rtc de• San Francisco 

Xm·h·r). Por su parte. Manuel Toussaint reconoce que Andrés y Cristóbal ''alcanzaron ambos 

merecido prcstigiri'' ~ en relación con los trabajos de Aguascalientes agrega que ··re\'elan gran 

aliento". más adelante afirma categórico que "muchos templos de t>.kxico desearían una 

decoración semejante". 1
• El mismo tono emplea este historiador en su otro gran libro l'imura 

colonial en .\léxico ( 1965 ). aunque en este texto se detiene más en glosar autores o en 

comentar algunas de sus obras. mencionando el retrato del filántropo que nos ocupa y 

destacando una lámina de 1797 con el moti\'o de San José que fonna parte del Tesoro de la 

Catedral de México y que. en sus palabras. "debe ser considerada entre lo mejor que produjo 

este fecundo artista'', 17 

El retrato que Andrés López hace de Cayetano Antonio Torres Twión no escapa a la 

influencia del modelo que Cabrera estableció al pintar a la monja jerónima. En efecto. a partir 

de una serie de señas de identidad orientadas a descifrar el empeño intelectual del sujeto 

transfom1ado en moti\'o plástico. este artista -tan afamado entre sus contemporáneos y desde 

tincs del siglo XIX puesto en tela de juicio por lo repetiti\'O y simplificador de sus fórmulas de 

ejecución- brindó la \'ersión canónica de Sor Juana Inés de la Cruz. A su modo. el cuadro del 

Salón General de Actos de San lldefonso repite la historia. pues nos acerca al personaje 

mediante pistas y e\'idencias que re\'elan o postulan. al menos en parte. la personalidad del 

retratado. 

Los trazos nos convidan a un hombre de letras, circunspecto, de elegancia austera. 
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inserto en un conjunto sobrio marcado por los medios tonos. que privilegia algunos libros 

discretisimos. incapaces de ser reconocidos. como fondo esclarecedor del enigma de quien 

está literalmente posando. ~adíe imaginaria que este beatifico eclesiástico posee una de las 

más \'ariadas y ricas bibliotecas coloniales: la Turriana. en homenaje a su propio apellido 

latinizado. suma del esfuerzo coleccionista de su tio Luis Antonio Torres Quintero, del suyo 

propio y del de su hermano Luis Antonio Torres Tuñón. que pasado el tiempo seria el fondo 

bibliográfico de Ja Catedral metropolitana. instalado en Ja sede del Ar.wbispado, y después por 

las querellas reformistas parte sustantiva de Ja Biblioteca Nacional. 

De cualquier modo. y aún cuando se fusiona con otros acervos y repositorios, jamás 

pierde su personalidad y vertebración. Entre otras razones porque los donantes se toman la 

molestia de armar el catálogo-inventario correspondiente en 1758, apenas dos años después 

del dcceso de quien fuera en vida no sólo su pariente sino su mentor y guardián. Asi, los 

herederos honraban al de cuyus y protegian el legado familiar. Un poco más tarde. en 1761. 

aparece el segundo in\'entario del lote. con portada impresa en Roma. cuyo manuscrito de 28 

centimctros de alto y 4 7~ páginas describe a detalle su contenido, incluyendo las instrucciones 

de su consulta y manejo. según nos informa doctamente Ignacio Osario Romero en su Historia 

J,• las hibliotecus 1101·0/iispanas. IR 

Con ánimo de aquilatar el \'alor de semejante colección de libros y documentos 

habremos de tomar nota que para 1845 el encargado de dicho fondo, Francisco Cortina Barrio, 

le\'antó un nuevo recuento que dio Jos siguientes resultados: "Tenia 88 estantes con 446 

cajones o paños cerrados con llave y alambrados. En ellos se guardaban 3 mil 31 O libros en 
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tamaño folio, mil 219 en cuano mayor. 2 mil 410 en cuano sencillo, 3 mil 919 en octavo 

menor, mil 107 en octa\'o sencillo. 201 en docea\'o, 129 en dieciseisavo. Todo lo cual hacía un 

total de 12 mil 295 libros". 10 Estas fórmulas de descripción tipográfica aluden al número de 

paginas que ofrece el pliego según sus dobleces y. en consecuencia. determinan el tamaño 

final del volu1m·r.: por caso. la \'OZ octarn define la medida tradicional del tamaño de un libro 

según la cual de cada pliego saldrian ocho hojas o dieciséis páginas. y su medida oscilaría 

entre 20 y 28 centímetros de altura: teniendo otras modalidades como el octavo marquilla de 

17 centímetros o el octa\'o menor que resulta inferior a dicha marca.20 

Al formalizarse la fusión de este conjunto con el repositorio del gobierno federal en 

1867, el monto disminuyó hasta 10 mil 210 volúmenes. La incuria y la impunidad hicieron -

¡qué duda cabe!- presa de tan codiciado botín. Por fortuna, en la actualidad. el acervo está 

protegido en el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional. antes localizado en San Agustín. y 

ahora ubicado en este campus universitario, donde puede ser consultado. 

Claro está que tan grandilocuente cantidad de libros se encuentra apenas sugerida por 

la mano del artista: pero allí están simbólicamente. hacen acto de presencia en calidad de 

motivo central de la composición. Son un aviso y una advertencia, de las aficiones del 

retratado y de la riqueza acumulada --de saberes y pesos de plata- en la célebre suma de 

títulos y legajos conocida. desde entonces. como Biblioteca Turriana. 

Otro detalle del cuadro. los puños elegantes del académico y sacerdote. exige una 

nueva digresión consistente en recordar a Artemio del Valle Arizpe en su Historia de la 
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Ciudad de .\léxico según los relatos de sus cronistas donde apunta: '"primitivamente. cuando 

se refundieron los colegios de los padres jesuitas de San Bernardo. San Miguel y San Gregario 

en el tvláximo de San lldefonso se dio a los colegiales por traje talar. mantos de color leonado 

y becas moradas. Después se adoptó el manto azul obscuro para todo el colegio. siendo rojas 

las becas que usaban los filósofos y los bachilleres. y ninguna de ellas tenia rosca, como 

tampoco la tenían las de los gramáticos que eran azules; las de los que disfrutaban ya de beca 

nacional o de gracia o bien real, las tenían verdes y con rosca. Distinguiase el rector y los 

catedráticos que. a más del manto, las gastaban de terciopelo y tenían puiios ... 21 

Andrés López se regodea en puntualizar la importancia de la gestualidad del poder y el 

mérito: capta hasta el más intimo rasgo del atavío, subrayando la calidad, por caso, de los 

pliegues almidonados de los puños. de lino en blanco isabelino, plisados en acordeón, que 

enfatizan el rango del retratado. Formas concretas de la distinción que. así como la estola o la 

beca. predican algo panicular del personaje: el lugar ocupado en la escala organizativa de la 

institución educativa y el área de conocimiento de especialidad, la filosofia y la retórica. Si 

existieran otros blasones. más propios de universidades europeas como las ínfulas. éstas 

penderían del bonete o birrete a manera de cintas o borlas. 

Este tratamiento de los signos que hacen ostensible la alta posición del sujeto en la 

superficie del cuadro se agudiza e intensifica con el manejo de la luz. La figura se presenta de 

discreto perfil. con un aire entre tímido y reservado. cual si inquiriese las razones del 

espectador por observarlo y escrutarlo. recibiendo el impacto de Ja iluminación de derecha a 

izquierda y de abajo a arriba. Con ello el anista destaca una atmósfera distante de Jos ruidos 
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del mundo. 

Andrés Lópcz captura el sentido profundo del humanista, transmite su condición de 

sabio enterado en asuntos de imponancia capital. esos que atienden el alma y las rutas de la 

salvación. Se trata pues, de un religioso a cana cabal. imbuido como nadie de la vinud 

esencial de la caridad, y convencido de que el conocimiento lo es ante todo de la divinidad. 

Por tal motivo su aparente distancia. un dejo de desdén frente a la fama y la celebridad 

conquistadas que le imponen el homenaje. uno habrá que señalarlo luctuoso pues la tela está 

fechada en el año de su muenc. 1787. aun cuando lo representa en perfecta forma y plenitud. 

Rasgos ibéricos contundentes. como la fonaleza algo provocadora de la nariz que muestra un 

ligero toque de congestión en su punta. las orejas enormes. el pelo y las cejas de negro 

profundo. la boca apenas insinuada de carnoso belfo. la ligera papada que camufla quizá una 

debilidad por las delicias culinarias. y una sombra leve que denota la marca de la barba y el 

bigote. Todo ello aligerado por la levedad de las formas. la elegancia en la disposición de las 

manos y la suavidad de la mirada. 

El retrato~ se desprende de una base o cimiento simbólico. suene de cenefa de tono 

obscuro donde se plasman los generales del interesado. del que posa aspirando a una 

posteridad de la que el propio anista desconfia. pues se empeña en anotar los éxitos y sucesos 

capitales de la trayectoria de aquél a quien se rinde pleitesía. Estas tiras informativas aparecen 

con suma regularidad en la pintura del siglo XVlll. probablemente ya que la calidad de los 

retratados no era siempre sólida y homogénea, además de que, en forma creciente, se facturan 

los trabajos. son '"encargos·· de seres o instituciones que pretendiendo burlar el destino, se 
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afanan en obtener un lugar de privilegio en la memoria colectiva. 

El óleo ha conquistado su aspiración de futuro, Cayetano Antonio Torres Tuñón 

permanece con nosotros. como punto de referencia de un pasado ilustre y luminoso. gracias al 

testimonio plástico de Andrés Lópcz. La tela impone la con\'ergencia de dos talentos de la 

sociedad no\'ohispana, y cumple. sobradamente. con la \'inud de nuestra Uni\'ersidad: ser 

semillero de humanistas. 
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Notas 

1 Edición original: \kxico. Imprenta y Librería de J. M. Aguilar y C', primera calle de Santo 
Domingo nº 5. 1861. pp. 115. Vcase la reproducción facsimilar de Miguel Ángel Porrúa 
Librero Editor. Colección Tlahuicole. número 4. 1982. prólogo de Osear Castañeda Batres. 
: Vcase además: José Ignacio Rubio \lañe (19631: El l'irrcinato. tomo IV: ··obras públicas y 
educación universitaria"'. J\kxico. FCE. L':\.·\J\I llnstituto de Inwstigaciom:s Históricas). 
1983. pp. 222-226. Consúltesc tambien: J\lanuel Orozco y Berra: "Ciudad dt: Mexico"'. en 
Dic'cionurio l:niwrsa/ de llistoria y Je Geo¡.!rafia. tomo V. \léxico. 1854. donde hace una 
síntesis apretada de la historia di:l Colegio de San lldefonso. subrayando l:i inauguración de la 
Capilla~ d General de .-\ctos. aunqu<.: <.:n este texto las frchas rnrian. pues equivocadamente 
señala el mes de diciembre de 1739. basandose para la relatoría general en la obra de 1794 
l/1storia de la l'rm·incia "" la Cumpa1iia de .leslÍs de los padres Francisco Florencia -el 
famoso autor del Zodiaco .\larwno publicado en 1755- ~ Andrcs Pérez de Ríbas. 
·' Especialmente se recomienda ri:,·isar: Lcduc . .-\!heno ~ Lara y Pardo. Luis: Diccionario de 
f.!<'Of.!l'tlfia. lii.lforia .1 /iio¡.!rnfia lll<"Xicana.1. Librería de la \'da. De C. Bouret. México. 1910. 
pp. 1 005. y lkristáin de Souza. José \lariano: /Jihliuteca hi.1¡H11wamcncana scpte/1/rional. 
l 'NAM'lnstituto de Estudios y Documentos llistóricos (INEDOHAC ). México. 1981, 
Biblioteca del Claustro. Serie Facsimilar. ~o. 3. pp. 210-212 y 217-218. 
•Presentación de Jorge Sil\'a Riquer. l\kxico. Instituto de ln\'estigacioncs Dr. José Maria Luis 
mora. colección Facsímil<.'s. J 992. J 53 pp. Dl' acuerdo con este cálculo habría que considerar 
el alio de 1573. cuando se funda el Seminario de San Pedro y San Pablo. y no el de 1618. 
fecha en que el ,·irrey Diego Fcmándel de Córdoba. marqués de Guadalcázar. admite al 
Colegio de San llddonso en el Real Patronato. 
; Para dcsentraliar el sentido de estas dignidades o nomhramii:nto. consúhcsc: Alaman. Lucas: 
Andrade. José J\ !aria. et. al.: Diccionario l 'ni\'er.1<¡/ de Historia y de GeoRra.fia. J\léxico. 
Tipografía de Rafad 'Librería de Andrade. 1853. Ofrezco algunas de las ddiniciones: 
Arcediano.-- Dignidad de la igksia que· en su origen se confería al diácono más antiguo y por 
eso se llamaba también archidic1cono: sin embargo. las funciones que después tuvo que 
desempc1iar ~ las que los obispos le fueron confiand,1. en panicular la administración de los 
bienes de la igksia. exigían en el ;1rccdiam1 orden mas superior a la de los diáconos. y fueron 
nombrados h1s presbneros. Por <.:I concilio de l\krida consta que ya se conocía esta dignidad 
en España por <.:I a1i'' 666. Cana/ario.- l'ro,·iene del latín cancc/larius. 'oz qui: daban en 
R<>ma a los ,,·cre·tari<'S del emperador. En la :--:uc,·a l:spaiia. el Cancelario era Ja tigura que 
pose·ía el sello olic:ial de· la l 'ni\ <:rsidad. Cwuini¡.!o lllORistral.-- Cargo catedralicio. Canónigo: 
quien posee caiwnb1a en cualquii:r catedral o colegiata: son de nombramiento real ~ también 
de presi:maciún de lo> ,1bispcis. El canonicmo fue instituido en tiempos de los apóstoles. Las 
similitud<-'> entre lrn canc1nigos ~ los monjes (monastt:rio. hábito. refectorio. obediencia a un 
abad 1 i:ral' más que sus diferencias que se basaban en que los canónigos sólo se apegaban a los 
canones eclesiásticos. mientras los ml'n.1es obedecían " las reglas. por Jo que se llamaron 
regulares o reglares. \ !agistra! pro,·ienc de llWRista. que desempeñaba la función de enseñar. 
Capcllcin.- l'c>rsona i:ncargnda de> cc>lebrar misa en las iglesias. Capitulares.- :-.lombrc 
genérico que si: otorga a las dignidades en las iglesias catedrales. Se deri\ a de capiwlum que 
se traduce .:omo reunión cumbre. Cha111re.- Cargo catedralicio que desempeñaba el gobierno 
~ dirección del canto~ del coro. Cuando no son dignidades. ponen en palo el cetro o bastón de 
su empico de catedral por timbre de su escudo. l'rehcndado.- Quien tiene una prebenda o 
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título que otorgaba beneficio económico como retribución. Esqu.:ma jerárquico básico: 
obispo-deán-an:ediano-chantrc-mai:str.:scuelas-canónigns. 
6 Colegial de San lldi:fonso ~ habiendo pasado a España se graduó de doctor en Ja l 'niversidad 
de ..\,·ila. cuyo grado incorporó en la de ~léxico a donde \'Ol\'ió prebendad0 dt: la catedral 
metropolitana. Rector de la Lini,·crsidad y catt:dratico de cánon.:s; arcediano de ~léxico. 

teólogo de la :-.:unc:iatura di: Esparia. consultor de la Inquisición y capdlán mayor del 
~tonasterio di: la Em1:f1anza. T0kdc1 k o~ó rnrno opositor a su catl(lngia d,ictoral y el I\' 
Concilio !\1exicano fue· Wstigo del ac.:rtado juicio y exquisita literatura con que d..:sempt:ñó el 
oficio de consultor canonista de· aqudb a~amhlca. Las obras piadosas que fundó su hermano 
Ca~ .:tan o fueron Ja mayor parte coskad:i,; a rn.:dias con Luis Antonio. ~ el kgado de la 
dcnomirwda por su ap.:llido C<'tnpartido íJ1hliu1ec11 Turri<ma fue d.: ambos. a partir de la que 
re.:ibieran de su tio i:I chantrc Luis Antonio Torr.:s Quint.:ro y a Ja que ariadi.:ron muchos 
\ nlirrneni:s más. Escribió: l.a11datio jimehri.\ Fadi11a11di 11 ffi>pan Et lndiar. Regís. ,\f,·.Yici 
l -60: Sermdn,tíinehrc en /a.1 lfonrw que la.\ Rcligw.1a.1· d<' la E11.1,·1ian=a dt' .\féx1cu hiciaun a 
su Fundadora y Prc/u,Ja ck la .\!.l. Sra. y R .\1 .\/aria A=for y Echc1·as. Imp. en México 
1768. Di: orden dt:I ConciliL1 Mexicano cscribió: Sem11i11 dugmútico sobre la asistencia dd 
Espirilll Sa1110 a los Concilio.<. prcdict1do <'n prc.1encia del 11 · Co11cilio .\lcxicano y del t •irrey 
y Tribunales de .\h'xico t'n Y de Didcmbre de 1--¡: Cem11rt1 de 26 Dew1cionario.1 ó .\'m·cnas. 
,\/s. En ,li1/.: Res¡mesw al Concilio .\Uhrc la licitud del depósito irrt'}!lllar. dada en 26 dt• 
.\lar=o de r-: Respuesta al mismo Co11cilio sobre pedir ú la Silla Apostólica la 
sec11/ari=ación de los .l<".rnita., ta Jo que se opuso): Disawción sobre ,·I .luhileo de ./O Hora: 
Diclamen .1obre prohihició11 de Comedias de Salllos. y 11omhramie11to de Rc1·i.rnres de ella: 
Rcsput'sta co11.111lti\'t1 .1<1hre las .wilitas de los Ohispus de Indias. y sobre que /0.1· ()ficios y 
empleos de Pro1·i.\C1rc.1 y St'crctario.1 .IL' dott'n de la 11 ·Episcopal. Con su hamano publicci los 
OplÍ.\culos Grwdalu¡><mos. \ladrid. ~ tomos. por el Dr. D. Tcobaldo de Ribera en Ja Imprenta 
de Lorenzo S. ~ 1anin a.r1o 1785. 

\"ease: 1 krrcra. Josepho Antonio: Dcmostracitin la mas tiana con la que la Real y Pontificia 
l. 'nil·crsidad ck .\ft'xico dio a cono<'t•r su dolor en las solemnes exequias que en los días 18 y 
J 9 de junio dl'/ mio pa><uio de 8- ct'il'hrri por su ct1ncelt1rio el se1iur doctor .l maestro don 
C:i:1 etano ..t111011io de Torres. :-;ui:,·a Imprenta \ladriletia. l\kxico. 1788. 
' \lachia\'dli. :-.:iccoló: JI f'rincipc en 7útle le opae. al cuidado de Mario Manelli. Florencia. 
Sans,mi Editorc. 1971. p. 295. donde insiste: "la fortuna dimostra Ja sua potenzia do\'e non e 
ordinata \irtú a rcsisti:rk" t.:'5. Q1w11111111 jor11111a i11 l't'h11.1 lwma11i.1· possil. el quomodv illi sit 
u1 . .'1.:urr1.:11dw11 ). 
0 

Sem1ón fúni:bre i:n L,; sokmnes exequias que celebró esta real y pontificia l:ni\'ersidad la 
maiiana dd dia 19 Je .1urli0 de t:sti: presente año por d alma de su muy amado cancelario el 
5cñor d0ctor ~ mai:stw D. Caye1an0 .-\ntonio de Torres. lrnpri:nta Nue\'a 11.ladrilcña. México. 
i -s7. contenido en el \L1Jumen 016136 Je Funerales Je eclesiásticos mexicanos. Al respecto 
de Luis Antonio íorres Quintero cabria ofrecer la siguiente noticia biográfica. Chantre y 
capellán de la cati:dral de ~kxico. 11.lurió .:1 \'iemi:s 29 de octubre de 1756 a los 81 años de 
edad. Sotabli: por haber sido el fundador de la biblioteca de la Catedral metropolitana que 
fuerza establecida en el :\rzobispado. Con cse fin legó su propia biblioteca. que constaba de 
12. 295 ,·olúrneni:s y 131 manuscritos ~ 20 mil pesos en efecti\'o. Estas cifras ya incluyen las 
aportaciones di: su~ sobrinos Cayetano Antonio y Luis Antonio. mismas que fueron cuantiosas 
~ quienes se cncargarnn de formali1.M Ja cesión del fondo documental. Este acervo fue 
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depositado cn 1867 en la Biblioteca ~acional por indicación del gobierno liberal de Mcxico. 
En resumen: ·· ... quien fue maestro en arte~ : doctor en teología por la Lini,ersidad de San 
Cristóbal de Guamanga y San Femando de Quito. cn el n:ino del Perú. cura interino de 
Cangallo y propietario de Amaguaña en los citados obispados de Guamanga y Quito: capellán 
d1: religiosas Canrn:litas de: la ciudad de Quito: medio racionero. rai:ionero. canónigo de 
h:sort>w y chantre de: esta Sant<1 Iglesia \ktropolitana de \kxico. jue1 hacedor dt: sus rentas 
dt:cimaks: ,·icario 'isitador en sede-,acantc del Real Convcnto de Jesú' \!aria en esta corte; 
administrador de los 1 lospitalc' del Amnr de Dios : del Real de Indios: abad de la Yenerablc 
Congregación de ~uestn1 Padre: San Pedro : Primicerio de su !litre. Archi-cofradia. 'arón de 
rara cordura. prudcncia. juicio ~ madurcz. exactisimo en el cumplimiento de su obligación 
insigne en piedad. en virtud. en n:ligión. ( ... 1 ganó la confianza del limo.y Exmo. Señor don 
Dicgo Ladrón de Gue,·ara mi "'lo a su lado y compañia en los di\-cr>os obispados ~ en el 
\irrcinato dc Lima. sino en la misma corte de \!adrid. en Roma. con el Cardenal Aqua,·iva. en 
Parma sirvió de capellan a la Reina Isabel": "-'ase Leduc. Alberto y Lara Pardo. Luis: op. cit. 
Y Beristáin de Sou111. fose \lariano: or cil .. supra nota número 4. 
1
'' Después de 186 años sin reunión conciliar por Cedula real de 21 de agosto de 1769 se 

mandó se celebrase. Tu'o lugar del 13 de enero al 9 de noviembn: de 1771. Con\·ocó y 
presidió el arzobisp<' Lorenzana. dcspucs cardenal de la Iglesia de Roma. No fue aceptado ni 
publicado en forma solemne.: de derecho. por sus tendencias regalistas. Asistieron el virrey 
Croix y la Audiencia. así como los obispos de Oaxaca. Durango. Puebla. Yucatán y 
Michoacán. por representante: ademas de los cabildos de estas diócesis mas el de Guadalajara. 
en sede vacante. 
11 1 ·irgen de G11ado/11pc. 1805. \luseo ~acional de Historia Castillo de Chapultepec. 
i: Véase de Am1ella de Aspe. \'irginia. Tovar de Teresa. Guillermo cr. al.: Andrés lñpe:: 
Pi111or norohispono. coordinación Luis Ignacio Sainz. ~kxico. CNCA-INBA-Pinacoteca 
Virreinal de San Diego-Lotería :-\acional para la Asistencia Pública. 1994. 6:::? pp. En especial 
e! Ca1álogo de obra le' antado por el ingeniero .laYic.:r Curie! Hcrnandez pp. 58-62. 
i, Estudio introductorio de Juana Guticm:z Hact:s. notas de Rogelio Ruiz Gomar. México. 
C~CA. colección Cien 1cx10.1.fi111da111,·111alc.1 para el mcior conocimic/l/o de .\léxico. 1995. pp. 
117. 
1" No se pierda de ,·ista que este artista oaxaqueño fundó la primera Academia de Pintura. en 
In que ahora es nuc.:str0 país. c.:n 1753. de la que.: rc.:cibiera el titulo de .. presidente perpetuo··. Y 
en cuya fundación culaborase :\ndrcs López. 
,, ·· .. \ndrcs Lópe¿: c.:xponentc.: del barroco atemperado .. en Andrés lápe: ... op.dr .. p. 35-45. 
1' Aric colonial c11 .\fr.ri,·u ( 1 <J-18 ). \kxico. L.:-\A\1-lnstituto de.: Investigaciones Estéticas. 
1983. p. 174. 
i • Edición de Xavier \lo: sscn. \kxico. L'~:\\1. 1982. p. 175-176. 
1
• \léxico. Secretaria de Educación Pública-Dirección General de Publicaciones. 1986. p. :::?45-
~55. 
1
" /hid .. p. 254. 

:¡• Vcase: Encidop,·dia de la e11c11ada11ación. dirección y coordinación general de José 
Bonifacio Bcm1cjo \lartin. \!adrid. Ollero & Ramos Editores. 1998. 353 pp. 
: 

1 \léxico. pp. Robredo. 1939. 541 pp. (p. 40:::? ). 
:: Ficha tccnica: Andrés López: Re1rn10 de don Caye1ano Amonio Torres Twlón, óleo sobre 
tela. 210 x 125 cm .. 1787. La cenefa incluye la siguiente información: .. Retrato del Sr. Dr. y 
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!\ltro. Dn Ca)ctano .·\ntonio de Torres. nació en la ciudad de :\ata de los CaYallcros en el 
Obispado de Panama ) Yino en cdad muy tierna a estudiar en csta L'niYersidad celebre. Entró 
en este R Colegio) con el ticrnpo fue Colegial Real de Oposición. Tuyo el Acto. con que se 
estrenó este General con asistencia de lllrno. Y Exmo. Sr. Dn. Juan Antonio de Vizarrony 
Eguiarreta. :\un ,·isticndo la \\·ca fue por oposición Rcg.:ntc de la Cath.:dra de Prima d" 
Thcologia y despues corri.:ndo el tiempo fue Cathedratico propietario de Rcetorica. de 
Visp<!ras ) de Prima de Theologia ) se jubil0 en esta. fue cura int.:rino del Sagrario de esta 
Santa Iglesia) dcspu~s propidari<' dc la Parroquia dc San S.:bastián de esw ciudad de la cual 
fue prirn.:r Cura Clcrigo. Fue.: Raci<1ncw. Canónigo :>.1agistral ) :>.facstn: Escuelas de esta 
\ktropolitana) en wdo la sin ió ctin <!Sillero. Fue cancclari<' dc la R..:al lºni\crsidad y fue 
Diputado de llacicnda. fui: Rc\crcndo .-\bad seis arios ri:kcto di: la 111. Ilustre y Ve 
Congregación Eclesid.stica de ~.l'.S. l'cdro. ) se aplico con notables cuidados a promoYer los 
intereses di: cstc impc1rtante Cu.:rpo. los de su Colegio. los de su l lospital y los de su Iglesia. 
animando el ardienti: zelo del \ºe b.:ksiastico Dn. Antonio ~arYa.:z que era entonces Rector 
de el Colegio. Fue Thcologo dc la :--:unciatura de España. Examinador Sinodal de este 
Arzobispado de !\kxico y Calificador dcl Santo Oficio de la lnquisicion de este Reyno de la 
Nueva Espai\a. Fue capellan del Conq:nto de Señoras Religiosas Capuchinas y se aplico todo 
a su cuidado. ya en la dirección di: su espiritu dandoles continuamente de palabra y por escrito 
imponantes documentos. ya procurandolcs en lo compatible con la austeridad de su Yida el 
quc el edificio les fuese menos incomodo. con una nueYa forrna. que consiguió darle a costa de 
muchos cuidados y de sus rentas. Andrcas Lopcz Pinxit Anno 1 787"". 
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